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Recepción 
de den l^nacic Ríva* Puínam,

romo Miembro numerario de la Academia 
(21 de mayo de 1954)

por MANUEL JOSE FORERO

Al reunirnos hoy en esta generosa casa, hemos atendido 
todos los presentes a uno de los dictados más altos del espíri­
tu: la amistad.

Ella nos ligó al colega desaparecido cuyo elogio ha sido 
hecho en excelentes páginas por el nuevo académico, Don Ig­
nacio Rivas Putnam; ella nos ha vinculado por espacio de va­
rios años llenos de fortuna a quien ahora entra a formar parte 
del claustro o núcleo esencial de este Instituto.

Don Belisario Mattos Hurtado obtuvo entre nosotros los 
aplausos que deben ser tributados a la actividad sencilla, a la 
bondad del corazón, al culto de los anales de la patria chica 
y de la patria grande.

Porque amó el solar nativo y creyó en la importancia de 
él dentro del conjunto de los haberes nacionales. Mattos Hur­
tado consagró muchos años de su vida al recuento de las co­
sas del norte de Colombia.

Y se ocupó, igualmente, en lo tocante a las bregas con­
quistadoras, a la vida colonial apacible o inquieta, a las fae­
nas de la independencia heroica.

Nunca perdió de vista a su terruño pues halló en él las 
raíces de su carácter y los orígenes de su curiosidad. Vivía 
orgulloso de ser pamplonés, de sentirse ligado a las altas
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montañas desde cuya cima áspera podía contemplar con la 
imaginación las andanzas inciertas de sus mayores.

Quienes se han dedicado al estudio de los diversos paí­
ses que integran la nación española han hallado que los na­
varros distinguen su modo de ser con las cualidades de leal­
tad colectiva sin las cuales no hay patria.

Esa lealtad determina que haya entre los hijos de la mis­
ma región aquellos sentimientos profundos que forman un 
todo del hombre con el medio que le rodea y del ambiente 
natural con quienes lo respiran.

También exige esa lealtad la comprensión de los actos 
y la estima de los pensamientos comunes.

Los pamploneses de los días coloniales obtuvieron una 
alta categoría en el conjunto de los granadinos. Sin ser opu­
lentos se desarrollaron con grande independencia económi­
ca, sin ser fieros lograron ser respetados, sin ser conquista­
dores hicieron suyos por medio del trabajo los bienes que 
aseguran la subsistencia austera.

La provincia de Pamplona conoció durante los días auda­
ces de la penetración europea en América la valentía suma 
de los soldados castellanos, la tenaz resistencia de los aborí­
genes, el difícil arribo de los estandartes españoles a los ru­
dos peñascos a donde fueron llevados por hombres cuyo co­
razón no conoció pares en la historia del mundo.

Esa vigorosa provincia de la Nueva Granada acendró 
con prontitud en los hogares y en los espíritus la firmeza de 
la condición y la rectitud de la conducta. La fidelidad a los 
reyes desempeñó una misión grande allí, a donde aquellos 
no pudieron conducir nutridos cortejos ni legiones numerosas.

Y cuando los fundadores de la nación reclamaron a todos 
los vientos el esfuerzo para obtener la libertad, y pidieron el 
auxilio de los bienes y de la vida, entonces Pamplona otorgó 
con mano fácil soldados recios y con diestra abundante recur­
sos vastísimos.

Desde su niñez amó Belisario Mattos Hurtado los recuer­
dos históricos, pues los hallaba a cada paso en las calles an­
gostas y silenciosas de su ciudad nativa, en los muros altos y 
en las torres firmes dominadoras del paisaje casi aldeano pero 
en realidad hidalgo y patricio.



RECEPCION DE IGNACIO RIVAS PUTNAM 3

Tuvo de los viejos manuscritos un sentido profundo y 
les profesó un respeto que a veces se confundía con la vene­
ración. De seguro adivinó sobre ellos muchas veces la sombra 
de la mano ya desaparecida que había colmado sus límites y 
dejado sobre la amarillenta superficie la huella de su impulso.

Al lado de la estima de los personajes ligados a los gran­
des hechos tuvo el aprecio de quienes con él partían el pan 
de la inteligencia en la mesa patriarcal de la república.

De su amor hacia lá buena esposa y de su ternura hacia 
los fieles hijos todos fuimos testigos. Así, cuando la suerte no 
le era propicia en el mundo de todos, encontraba realizadas 
sus aspiraciones y ensueños entre las tibias fronteras del ho­
gar doméstico.

El sucesor de Belisario Mattos Hurtado en la silla de la 
Academia es harto semejante a éste en el mantenimiento de 
aquella fe que sostiene con aceite bueno la lámpara de la 
amistad y la luz del amor.

Ignacio Rivas Putnam ha llegado desde muy lejos al 
acatamiento de sus amigos y ha dado a la noble y hermosa 
compañera todo lo que su estirpe y su sangre le dieron.

De esta suerte, ha sobrepujado con cualidades de juven­
tud perdurable los naturales obstáculos que al hombre de 
acción presentan las circunstancias del ambiente. En los es­
tudios de la niñez y en los viajes de la juventud diligente, 
Rivas Putnam tuvo preferencia por el conocimiento geográ­
fico de la patria y por el nombre de quienes la hicieron.

Como heredero de papeles vinculados esencialmente a 
los primeros tiempos de la república tuvo con ellos trato 
constante, fundado en el orgullo legítimo del pasado en que 
tuvieron parte sus abuelos,

Aprendió en pliegos firmados por Bolívar y Santander 
lo que fueron las bregas de las campañas y aquellas otras 
que se desenvolvieron en el escenario civil de la Segunda Re­
pública, que vale tanto como decir la Gran Colombia.

Conoció ahí numerosos aspectos íntimos del gobierno y 
la administración pública, y tuvo —por consiguiente— del 
uno y de la otra un juicio que nosotros pudiéramos llamar 
inmediato y cercano.
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En el archivo familiar ha encontrado a toda hora el ras­
tro de muchos sucesos de la independencia, a cuyo logro de­
dicaron virtuosos antepasados suyos opulentos caudales y 
voluntad desinteresada y tenaz.

Llevado de la mano por ellos entró a comarcas de la his­
toria de la Nueva Granada sumidas todavía en incierta pe­
numbra, como aquellas regiones del territorio nuestro en 
que la multitud de los boscajes y multiplicidad de los árbo­
les gigantescos impide la vasta dominación del sol.

No es aquella, ciertamente, la pequeña historia a que 
aludió Gustavo Lenotre en sus insignes páginas sobre Fran­
cia. Es la historia minuciosa que ofrece muchas veces la cla­
ve de grandes sucesos no explicados lo bastante o desconoci­
dos en sus más importantes facetas. La pequeña historia tie­
ne relaciones que la perjudican un tanto, con la leyenda 
tradicional de un pueblo. En cambio, la historia minuciosa 
es tan severa como aquella amplísima de que forma parte, 
a quien condiciona y determina.

En el recinto de la Academia Colombiana de Historia, a 
cuya nómina pertenece desde hace largos años, Ignacio Rivas 
Putnam encontró oportunidades para conversar con sus ami­
gos y colegas como en la propia casa. Nuevas fuentes de cu­
riosidad halló entonces, según lo manifiestan sus excursiones 
en la arqueología americana y sus reflexiones acerca de los 
temas antropológicos.

Si las varias actividades que le han distinguido le hu­
biesen dado espacio suficiente, ya tendríamos dados a la es­
tampa sus, estudios acerca de la civilización de los mayas y 
de la cult'ura manifestada por ellos én las cálidas tierras de 
Yucatán, Guatemala y Honduras.

Pero Ignacio Rivas Putnam se ha visto precisado a in­
vertir parte considerable de su tiempo en faenas diarias y ab­
sorbentes. Lo cual ha sido contrario a sus deseos mayores, 
enderezados con vehemencia al pasado étnico de los países 
de nuestro Continente.

En cambio, como aquellas faenas fueron realizadas por 
él en sitios lejanos de los grandes centros de población de 
nuestro país, y en regiones selváticas o desiertas del mismo, 
tuvo oportunidades infinitas para observar la fisonomía to­
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pográfica, los caracteres climatéricos, las diferencias agrícolas, 
en una palabra, la geografía peculiar de tales lugares.

Acerca de tales materias ha escrito y publicado páginas 
excelentes, colmadas de amor al suelo que es de todos y pa­
ra todos porque pertenece a la patria común.

Los relatos de sus viajes a través de comarcas maravillosas 
del sur de Colombia han sido aplaudidos por hombres de estu­
dio colombianos y extranjeros, que han podido conocer la rea­
lidad geográfica del país a través de un hombre verídico y 
de una pluma atinada y exacta. Los integrantes de la Socie­
dad Geográfica de Colombia le llamaron por tal razón a su 
Instituto y en ella le saludaron como aquí yo le saludo se­
gún la voluntad manifestada por tan generoso colega.

Si fuese propósito de esta salutación enumerar los es­
critos y labores de Ignacio Rivas Putnam, perdería ella mu­
cho de su sentido verdadero.

El cual no es otro sino ratificar la certeza que abriga 
la Academia de Historia de Colombia en las cualidades per­
sonales del recipiendario.

Bien pudiera no haber tenido trato con los archivos que 
guardan los testimonios del pasado. Le hubiera sido bas­
tante para ingresar a nuestro Instituto la íntima noción de 
patria que abriga en su lúcida mente.

Pudiera no haber presentado escritos sobre los hombres 
esforzados de cuya dedicación a la república surgió ella ba­
jo la deshecha tempestad del 20 de julio de 1810. Hubiese 
bastado su moderación en los juicios, su pulcritud en el se­
ñalamiento de las causas determinantes de los hechos, su 
alta estima de las cualidades humanas de quienes los eje­
cutaron, para que le hubiésemos traído a este cenáculo de 
hombres de buena voluntad en servicio de Colombia.

Pudiera Ignacio Rivas Putnam no haber sido tan vigi­
lante en la guarda de los archivos historiales, eñ la elabo­
ración de escritos atinentes al suelo que nos sustenta y a 
los libertadores que sobre él erigieron una república, en la 
exposición de sus ideas sobre puntos de antropología y et­
nología americanas. Dada la composición esencial de esta 
Academia ella le hubiese llamado en calidad de caballero.
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Acabamos de oír todos los reunidos aquí la lectura de 
uno de los capítulos trazados por él en materia antropoló­
gica.

Con libertad absoluta nos ha dejado conocer sus apre­
ciaciones y el resumen de sus estudios. El sabe muy bien 
que sus colegas pueden estar o no de acuerdo con sus tér­
minos y definiciones, lo cual no es obstáculo para enun­
ciarlos y defenderlos.

El desacuerdo en las apreciaciones sobre aquellas ma­
terias que Dios entregó a las disputas de los hombres, según 
la frase clásica, no es en esta casa motivo de discordia per­
sonal ni causa de aspereza en el trato recíproco. Puesto que 
nos hemos reunido de modo voluntario para hablar de las 
cosas de la patria, como dijo el Precursor Nariño en memo­
rable anécdota, si alguno opina en divergencia con nosotros 
ello no cierra las puertas de la amistad más pura sino que 
en cierto modo ratifica la entereza de ella y su permanen­
cia indeclinable.

De esta suerte ha vivido la Academia de Historia algo 
más de medio siglo, en cuyo dilatado espacio han cabido las 
faenas y opiniones de muchos de sus servidores, como en 
la concha frágil caben las resonancias múltiples y contra­
dictorias del mar.

En la exposición del tema expuesto por el nuevo aca­
démico, esto es, Generalidades y antecedentes antropo-et- 
nológicos probables de los primeros habitantes del Conti­
nente americano hay una sorprendente cantidad de infor­
maciones, una suma cuantiosa de datos que no fue posible 
obtener a su autor sino en la sucesión de muchos años.

Durante ellos Ignacio Rivas Putnam reflexionó, además 
de leer, y meditó con holgura y deleite sobre la materia que 
fue objeto de sus predilecciones y sigue atrayendo su aten­
ción cuotidiana.

No es intento mío comentar ahora las ideas de Rivas Put­
nam ni repetir en otras palabras lo que él ha dicho para cum­
plir la tradición académica en el momento de recibir la inves­
tidura.

A todos nos ha congregado aquí el hecho fausto de oírle 
uno de sus escritos, vinculado ciertamente a la historia ame­
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ricana en su sentido más amplio y a los orígenes colombianos 
en su dirección más estimable. La magnitud del tema da idea 
de las fuerzas de quien ha querido aprovecharlo delante de 
nosotros.

Si hubiera sido propósito de mi pluma analizar uno a uno 
los elementos integrantes del discurso de posesión de Ignacio 
Rivas Putnam, la extensión de mi respuesta habría debido de 
ser considerable y no circunscrita a los términos que en reali­
dad tiene. En tal caso hubiese estampado yo una minuciosa 
enumeración de mis puntos de contacto y desacuerdo con él, 
y no tendrían mis palabras la brevedad que encierra apenas 
mi afectuoso fervor hacia el amigo, mi estima hacia el colega 
insigne y mi aplauso hacia tan exquisito caballero.

¿Qué título mayor puede ostentar un hombre en la so­
ciedad de sus hermanos que éste de caballero? Delante de él 
palidecen el brillo de la fortuna y el esplendor de los dones 
intelectuales. En su presencia se opacan todos los demás tí­
tulos, puesto que él es resumen de los altos sentimientos del 
alma, cifra de los haberes íntimos de la persona humana, 
compendio de comprensión y bondad, espejo de ideas y guía 
de acciones.

La Academia Colombiana de Historia agrega el nombre 
de Ignacio Rivas Putnam en el memorial espléndido de sus 
miembros de número y en el pliego, siempre incompleto, de 
sus servidores. En representación de ella le doy la bienveni­
da y le ratifico la certidumbre de que muchos, muchísimos 
años antes de que le ofrecieran la silla de académico quienes 
han deseado honrarse con su compañía y consejo, ya nosotros 
le habíamos señalado un sitial de oro en el recinto de nues­
tro corazón.



Defensa de la Preeincla 
Franciscana tfef Muere 
Reine de Granada,

hez ha por e/ R. P. Migue! Ignacio 
Veloqui, O.F.M. (1788)

por Fray GREGORIO ARCILA ROBLEDO, O.F.M.

Era el año de 1788, pleno régimen del regalismo espa­
ñol, cuando el rey se metía en todo: era el papa efectivo entre 
nosotros, los frailes. Mientras más iba declinando la ética de 
la monarquía, mayor prurito reformador lo carcomía. Ya 
había enviado al Nuevo Reino diz que reformadores de las 
Ordenes religiosas Dominicana, Agustina y de San Juan de 
Dios, los cuales, al parecer, produjeron más mal que bien. Y las 
ansias reformatorias no se le acababan, sino al contrario, lo 
conmovían más aún. En términos que ya se pensaba en man­
dar los reformadores extraordinarios también a nuestra pro­
vincia. Entonces envió ésta a la Corte al Padre Fr. Miguel 
Ignacio Veloqui, a ver si podía atajar el golpe y gran desba­
rajuste de una reforma regular por intermedio del rey, el 
virrey y el arzobispo de Santa Fe: de tres entidades extrañas.

Por fortuna el comisionado era personaje de cuenta, de 
celo, experiencia, y sobre todo, de consumada ciencia jurí­
dica y denuedo. El cual desempeñó su misión a las diez mil 
maravillas, y evitó las tales visitas extraordinarias de refor­
ma seglar.

El Padre Veloqui era cartagüeño: hijo de Ignacio 
Veloqui, español y de María Salazar, vecina de la ciudad de 
Robledo. Desde muy tierno mostró su decidida sed de estu­
dios. Fue rector muy entusiasta de nuestro Colegio de San 
Buenaventura de Santa Fe. Y desempeñó muchos oficios hon­
rosos y de responsabilidad, como procurador de la provincia, 
custodio, regente, de estudios del sobredicho colegio, lector 
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teólogo, definidor de provincia, vicario provincial en los con­
ventos de la Costa (1780), guardián de Cartagena: le tocó 
padecer las iras del limo. Sr. Obispo Diego de Peredo 
y fue enviado al capítulo general de 1772. Pero, sobre todo, 
se hizo célebre por la magistral Defensa que nos proponemos 
publicar para conocimiento de nuestros lectores e ilustración 
de muchos, pues son preciosas las noticias que nos trasmite 
en su empeño de desviar el golpe real a nuestra provincia.

El esfuerzo jurídico es admirable, teniendo entendido que; 
se trataba de convencer al rey en persona y hacerlo cambiar 
de intento. Con argumentos directos, aun audaces, y con ra­
zones soslayadas obtuvo un halagüeño efecto y triunfo, pues 
el rey por esta vez nos dejó en paz.

Pone el dedo en la llaga el jurista cartagüeño cuando le 
hace ver al rey que toda esa polvareda venía de informes 
siniestros de nuestros malquerientes, que pretendían saciar 
insanas pasiones y respirar por la herida.

Menudean aquí datos de supremo interés, ya por un as­
pecto ya por otro, ora respecto a unos lectores, ora tocantes 
a otros. Con motivo de la exigencia del virrey D. Sebastián 
de Eslaba, conocemos nuestras misiones, misioneros y esta­
dísticas de los franciscanos en aquel tiempo, con las entradas 
a las entrañas de la selva, la caridad de los reductores que 
alimentaban a los indios, y el descuido de los oficiales reales 
en el cumplimiento de la limosna que daba el rey.

El argumento sacado de la estadística de los conventos 
de Santa Fe y Cartagena es muy convincente, y sus datos, 
preciosos, según creemos.

Las noticias sobre los trabajos misionales en Río Hacha 
y su cesión a los PP. Capuchinos, no son tan vulgares y sa­
bidos del hombre de la calle.

La actuación de nuestra provincia en el Darién, a órde­
nes del Arzobispo-virrey, al par que interesantes, es gloriosa 
y patriótica. Todo ello va salpicado de nombres propios y 
datos.

La noticia sobre Zipaquirá nos parece valiosísima, y pa­
rece que no es muy conocida, sobre todo, el traslado de sus 
indios a Nemocón, cuando los españoles fueron tomando 
grande incremento en esa nuestra doctrina, cuya entrega^ 
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según Veloqui, fue acción desbordante de patriotismo y amor 
a las órdenes del rey. Su culto y franciscanismo también son 
excelentes datos para la historia. La Orden Seráfica va satu­
rando con sus hechos la historia de Colombia.

Reputamos dato de primera clase la cooperación de la 
Provincia, mediante llamamiento de Caballero y Góngora, 
para la ardua pacificación de los Comuneros, y esto antes 
de la obra de los PP. Capuchinos, de que nos habla largo el 
P. Finestrad.

En fin, la narración de la conducta de los franciscanos 
en la ejecución de Galán en 1782, cuando, después de ayu­
darle a bien morir, el P. Acero prorrumpió exabrupto en elo­
cuentísima improvisación, (en la cual el Dr. Posada no en­
contraba ni un solo rasgo elocuente), es férvida e interesan­
te. El cabildo civil después lo obligó a rehacerla, y es la que 
conocemos impresa.

En una palabra: Veloqui en esta oración forense, se 
muestra persuasivo, denodado y muy interesante, así en 
cuanto a la ciencia jurídica como a la apologética, ascética e 
histórica. No ocupará, pues, en balde su lugar en nuestro 
BHA. Y es como se leerá en seguida.

Señor. Fr. Miguel Ignacio Veloqui, lector jubilado, cus­
todio y procurador por mi provincia observante de S. Fran­
cisco del Nuevo Reino de Granada, humidemente postrado 
a los pies de V. M. digo:

Que he entendido se han hecho informes declaratorios 
pidiendo a V. M. se digne enviar visitadores reformadores 
de dicha mi provincia, suponiendo falsamente sindicaciones 
generales para que resuene la voz de relajación, y penetre 
lo más íntimo del real ánimo de V. M. excitando sus piadosos 
enojos, y ardimiento católico contra aquella provincia y sus 
frailes. Y siendo yo uno de ellos, interesado en el buen nom­
bre, y en la defensa de mi provincia y hermanos, no solo por 
los respetos que me ceircuyen personalmente de ser uno de 
los frailes de aquella provincia, sino también por habqr ob­
tenido la prelacia y rectorado del Colegio del S. D. S. Bue­
naventura: la del convento observante de Cartagena: la se­
cretaría de visita general por dos veces con los RR. visitado­
res Fr. Casimiro Cala, y Fr. Antonio López: la visita de las 
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Misiones de San Juan de los Llanos, la de la Costa de Carta­
gena: como por haberme constituido ésta su procurador y 
custodio para sufragar en el futuro capítulo general, y para 
la defensa de su buen nombre, y derechos, no he podido oír 
con indolencia un rumor de tanto descrédito al cuerpo y a 
los miembros integrantes; ni desentenderme de procurar por 
todos los medios posibles la defensa, instando a V. M. con 
humildes ruegos y reverentes representaciones.

Pues aunque yo y todos los frailes de mi provincia es­
tamos íntimamente persuadidos de que la recta soberana jus­
ticia de V. M. no da oídos a siniestros informes hechos sin 
caridad y sin verdad con el color de celo de la religión y de 
la disciplina muy semejante al de Herodes por cumplir su 
juramento y al de Judas por la administración de la limosna 
a los pobres, del valor del ungüento precioso, causando en to­
das ocasiones mucho disgusto el eco de la relajación; con todo 
eso, me es preciso no callar, porque el silencio parecería una 
condescendencia confesoria y un vil sufrimiento de la injuria 
resultando de ay el vituperio de la inocencia y de la verda­
dera virtud: contra la cual van siempre los informes de mal­
querientes, muy vestidos de cláusulas sonantes y capciosas con 
cuyo artificio suelen deslumbrar a los más vigilantes; pero 
desnudos de documentos de justificación para que por sí 
misma se desmienta su iniquidad.

Contra estos insultos sabiamente las leyes han proveído 
varios remedios que son los muros de la justicia del inocente 
indefenso, y no citado; cuales el de repeler de oficio semejantes 
informes sin justificación; el de afianzar la calumnia por 
aquellos que la presentan con aire de probabilidad y a cara 
descubierta; y el de responsabilidad, cargo y demanda de re­
sidencia contra los jueces y gobernadores que con ligereza, 
o por mala voluntad, hacen falsos informes.

Pero ¿qué remedio, señor, cuando estos informes se ha­
gan encubriendo con inventados especiosos epítetos la mala 
voluntad o pasiones que finja la malicia? ¿Qué remedio, se­
ñor, cuando tales informes vienen con el sello de reservados, 
y con los otros arcanos sobrescritos? Una triste experiencia 
ha hecho ver los fatales efectos de estas relaciones encubiertas 
y generales por personas a quienes su ministerio atribuye la 
imparcialidad, de cuya clase han de ser sin duda las que se 
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hagan para captar el ánimo de V. M. e inclinarlo a la resolu­
ción de enviar visitadores reformadores a la Provincia Ob­
servante de San Francisco del Nuevo Reino de Granada.

Se ha gloriado siempre la Provincia Observante de San­
ta Fe, de que en muchos años no hubiese habido espíritu ma­
ligno que se atreviese a malquistarla para con V. M., y tiene 
ahora la confianza de que desmentirá cualesquiera imputa­
ciones con que se le calumnie la ejemplar observancia de su 
Regla en que se halla, la suma paz y la actividad laudable en 
que viven sus frailes; sin que me quede el menor escrúpulo 
de duda, ni temor de que con verdad se le puede acusar le­
galmente la deficiencia en lo integral de sus votos, ni en lo 
comunal de la provincia, ni de escándalos en lo particular de 
cada convento, ni aun de cada individuo, con ser que, bajo 
del sayal humilde llevan aquella ley del pecado que tantas 
veces veía y sentía San Pablo, (hombre prodigiosamente asis­
tido y confortado de la gracia) en sus miembros, y que casi 
vencía la ley del espíritu. Aseguro pues a V. M. con ciencia 
cierta que de la comunidad no se denunciará un solo defec­
to desde la ocupación de aquel reino y de sus individuos no 
se denunciará un escándalo, ni producirán de muchos años 
atrás dos hechos que funden presunción de relajación en lo 
esencial de los votos, ni en la disciplina exterior o interior, 
ni un ruido de capítulo capaz de desacreditar la Provincia 
ni sus conventos.

Para demostrar esto más individualmente con método 
y claridad hasta la evidencia, recorreré los artículos de re­
forma que V. M. se dignó acordar para instruir a los visi­
tadores reformadores por su real cédula librada en San Lo­
renzo el 16 de octubre de 1769, comunicada también a los 
virreyes, gobernadores y RR. prelados diocesanos, sobre los 
cuales se han fundado las instrucciones reservadas de los 
Rmos. Grals. de las órdenes ya visitadas: con que quedará 
V. M. plenamente informado de que la Provincia Observante 
de Santa Fe no necesita de visitadores reformadores, sino 
que de ella se deben sacar los que para otras puedan ser ne­
cesarios.

Que son falsos, desestimables, y atrozmente injuriosos 
los informes con que siniestramente se haya pretendido in­
ducir al piadosísimo real ánimo de V. M. a que tome ejecuti­
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vamente el expediente de visitadores reformadores, que la 
experiencia de los otros había hecho olvidar. Que siendo co­
mo es tan odiosa y sonante la comisión de visitadores refor­
madores, y el último medio, no se debe practicar sin haber 
primero usado de los otros medios previos y canónicos de 
amonestaciones y visitas ordinarias de los prelados locales, 
conforme a la Regla de San Francisco y lo decretado por el 
Tridentino.

Que si por desgracia se equivoca la elección de los visi­
tadores extraordinarios y nuncios regios, su indiscreción o 
la falta del espíritu evangélico o el engreimiento, puede abrir 
la puerta a los ruidos y relajación que no hay ni ha habido, 
fomentando por sí parcialidades, como tristemente lo han ex­
perimentado otras órdenes regulares, a quienes se enviaron 
visitadores reformadores, los cuales han desmejorado la ob­
servancia y desacreditado así a las provincias a donde fueron.

El primer artículo de la citada real cédula ordena: Que 
los objetos de la reforma se reduzcan a restablecer la vida 
común dentro de los claustros, y el cumplimiento de los ejer­
cicios piadosos de los institutos, sin aumentar austeridad al­
guna.

Luego donde no haya en cada religioso vida peculiar: 
donde no haya frailes extravagantes o acéfalos: donde los 
frailes recluidos dentro de los muros de sus conventos solo 
se ocupan de rezar el oficio divino, en la oración, en sus estu­
dios claustrales, en el altar, púlpito y confesonario y en otros 
ejercicios devotos, no hay necesidad de reformadores ni de 
aventurar la peligrosa elección de éstos.

Es evidente y notorio que los frailes de la Provincia Ob­
servante de Santa Fe viven de común en sus conventos, sin 
peculio propio de cada uno, ni de la comunidad, ni negocios e 
manejos que los estimulen a salir de las puertas afuera de 
sus conventos con mal ejemplo: bien si resuenan sus coros 
a la noche, al amanecer y en todo el día con las alabanzas di­
vinas y con la mejor distribución de misas, y confesonario, 
sirviendo al público y edificándole con tan piadosos ejercicios.

De esta notoriedad, señor, son sabedores y no pueden 
olvidarlo vuestros consejeros don Juan Gutiérrez de Piñe- 
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rez que estuvo regente de aquella Real Audiencia y visita­
dor general del reino, a cuyos cargos con su presencia no se 
podían ocultar excesos y relajación de los frailes francis­
cos, si los hubiera habido antes, o los hubiera experimentado 
durante su peregrinación de seis años en aquellos países, y 
don Manuel Romero también consejero de V. M. que moró 
y vivió en la capital de Santa Fe el largo tiempo de once 
años en el empleo de asesor general de vuestro virrey y mar­
qués de la Vega de Armijo, cuyo destino por necesidad le 
hizo saber, conocer y entender la ejemplar observancia de 
los frailes franciscos de aquella provincia, su pobre vida 
comunal y el cumplimiento de los ejercicios piadosos de su 
instituto.

Y en caso necesario ofrezco a V. M., con citación y ar­
tículos de vuestro fiscal del Consejo una información de cre­
cido número de testigos dentro de esta Corte todos oculares 
y de mayor excepción, sin omitir el informe de la comisaría 
general de las provincias de Indias no otra cualesquiera (sic) 
diligencia que conduzca a apurar civil y criminalmente la 
verdad de mis asertos por la defensa del buen nombre y reli­
giosidad de mi provincia y vida ejemplar de sus frailes.

El segundo artículo de reforma es: Que se reduzcan a 
clausura los religiosos vagos, y a ninguno se permita peculio 
en particular ni manejos suyos o de sus parientes.

Se lisonjea la Provincia Observante de San Francisco de 
Santa Fe con gozo religioso que ni en uno ni en otro miembro 
de este artículo se le puede convencer relajación, escándalo 
ni mal ejemplo; y desde luego quisiera que nominalmente 
se denunciasen los frailes que andan vagos y fuera de los 
claustros con • pretextos punibles dentro de las ciudades o 
por los distritos de los pueblos; porque siendo un hecho que 
a todos da en ojos debe por eso mismo manifestarse su trans­
gresión individualmente y no equivocar los delitos, que sig­
nifican las voces frailes salidos, vagos o desertores, con el sig­
nificado de frailes mendicantes y pasajeros.

En esta equivocación inicua de frases consiste el escán­
dalo farisaico que toman los malquerientes y tenazmente 
preocupados contra los frailes, sin otro fundamento que una 
caprichuda malevolencia con que se grita el tolle, tolle. ¿Có­
mo no ha de ser, señor, maligna equivocación llamar calle- 
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joro, vago, salido a un fraile que siendo por su instituto men­
dicante, se ve en la necesidad de salir en las horas en que to­
dos lo ven por las calles públicas pidiendo la limosna que le 
quieran dar, sufriendo los baldones con que le vituperan los 
que no se la dan? Tal es el extremo a que ha llegado la inicua 
preocupación contra los frailes. Ven los malquerientes a un 
fraile o dos que andan por la calle todos los días en su cuesta­
ción, y no se contentan con despedirlo de su presencia y puer­
tas con aspereza, sino que le recargan el baldón, y espalda 
vuelta se fulmina la saña más execrable de murmuración,, 
no contra este fray fulano que les pidió limosna, sino con­
tra estos frailes tales que son cuales, con que desenfrenada­
mente destrozan y escarnecen el nombre colectivo, sin aten­
der, no digo a la caridad evangélica pero ni a las máximas de 
una educación pagana que estimula a hablar bien de todos.

Fuera de eso los frailes mendicantes tienen íntimamen­
te unida la vida claustral con la vida activa ministerial de 
la Iglesia: de donde dimana que si por la vida claustral es­
tán obligados al encierro monástico y vida solitaria y con­
templativa, por la activa y ministerial son compelidos a es­
tar siempre prontos a salir del claustro dejando el retiro y 
quietud de su celda por ir sin perder tiempo al medio día,, 
como a la media noche a confesar o auxiliar un moribundo,, 
a componer una discordia, a emprender un penoso viaje para 
una misión donde murió el misionero, o para acompañar un 
párroco que o está moribundo y sólo en un desierto, o no pue­
de por sí solo socorrer a su grey espiritualmente, o se le ha 
separado de ella, o no alcanza por sí solo a sostener la obli­
gación en el tiempo cuaresmal.

¿Y será justo que a estos frailes mendicantes, que por 
estas necesidades salen diariamente, se les apellide vagabun­
dos? ¿Puede ser bien visto ni tolerable que se murmure con 
escarnio de encontrar a media noche un fraile que por soco­
rrer a un moribundo anda por la calle o se le encuentra en 
casa del doliente? ¿Cómo podrán los frailes llevar con pacien­
cia que se maldiga tanto de ellos porque yendo a una misión 
o a acompañar a un cura y obligándolos la necesidad a dete­
nerse en un lugar intermedio y a arrostrarse en los caminos 
con los otros pasajeros de todas clases, se les trate y baldo­
ne apellidándolos desertores, salidos, vagos y con otros epí­
tetos de dicterio?
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Esto es, señor, puntualmente, lo que sucede y pasa con 
los frailes, porque el mundo ha llegado a solidar entre los 
hombres de él la máxima de discurrir siempre mal para acer­
tar. ¡Oh qué depravación! Por eso el que habla hoy con al­
guna estimación de los frailes o de algún fraile, es mirado 
y despreciado como un mentecato; pues en el concepto de 
muchos lo mismo es decir fraile que facineroso; y así dicen: 
¿fraile? No te fíes de él. Pero si se les pide la razón, callan 
sin ella o contestan con alguna bufonada. Yo quisiera que 
volviendo la vista sobre los sucesos deplorables y reforma­
dos por el Tridentino relativos a las encomiendas de los mo­
nasterios y para su desengaño obtuviesen estos censores su­
surrones el gobierno y régimen inmediato de los frailes y 
que los gobernasen y dirigiesen a su placer. Entonces, creo, 
se desengañarían de su malignidad y palparían la incomo­
didad que sufre el prelado y los frailes a cuyas puertas llega 
un triste necesitado a la una del día o a la media noche, 
echándolas a tierra a golpes y pidiendo un confesor: enton­
ces vería lo que sucede cuando el prelado recibe una orden 
de un gobernador o de un diocesano de Indias para que en 
el momento envíe tántos frailes a tales misiones: entonces 
vería la necesidad de quedarse desiertos los conventos y de 
echar a la calle y por los caminos (si no todos) la mitad de 
los frailes con quienes iba al coro y a la iglesia, al púlpito, 
al confesonario y altar.

Si a los frailes franciscanos se les ha de reformar y re­
ducir a un encierro exactamente monacal, es necesario pri­
mero reformar la Regla y Testamento de San Francisco que 
los instituyó mendicantes, siendo los primeros mendigos a 
quienes imitaron las otras órdenes mendicantes; pues la men­
dicidad los obliga en todas partes del mundo a que anden 
tres o cuatro o más en lugares populares de calle en calle y 
de puerta en puerta procurando la cuestuación y pidiendo 
las limosnas para su diario alimento.

Lo segundo, es necesario separarlos de la vida activa 
prohibiéndoles a ellos que socorran espiritualmente a los 
cristianos; y que a éstos también se les prohíba la libertad 
y seguridad del consuelo con que ocurren a los conventos a 
la media noche como al medio día a pedir confesores y auxi­
lios para los moribundos, compañeros para los curas, misione­
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ros para las misiones, sacerdotes para que celebren las misas 
de estaciones en las iglesias seculares, etc.

Lo tercero, es necesario que se les prohiba enteramente 
el que puedan ser llamados a predicar en otras iglesias o el 
concurrir a los congresos sinodales, y otras funciones de la 
jerarquía eclesiástica de que son miembros in partem solici- 
tudinis.

Lo cuarto, es necesario que se extingan las confrater­
nidades afiliadas a la Orden de San Francisco y la Orden 
Tercera seglar porque éstas les obligan a que salgan algu­
nos frailes en particular a la calle con varios fines de su 
instituto.

Lo quinto, es necesario que no se gobiernen por con­
gregación pues esto obliga a que los prelados provinciales 
anden vagando por la provincia con los compañeros que ne­
cesitan y a mudar los frailes de unos conventos a otros, y 
esto es andar por los lugares, caminos e intermedios de su 
peregrinación; y lo que es más, no habiendo congregación se 
excusará la celebración de capítulos precaviéndose con esto 
eficazmente y en su raíz la posibilidad de los ruidos capi­
tulares.

Lo sexto, es necesario que a lo menos abjuren la po­
breza en común borrando el decreto del Tridentino, y cada 
convento tenga las riquezas y rentas necesarias para asis­
tir en todas sus necesidades y menesteres en que se emplean 
los productos de la cuestuación y limosna que se les impida 
y prohiba. *

Y finalmente, es necesario mudarles toda la esencia de 
mendicantes y sus calidades, trocándolas en las de posidentes 
escondidos acaudalados, con todas las comodidades y fruicio­
nes, enteramente ascéticos, monacales, separados de la vida 
activa y cooperación apostólica.

Con esto no había motivo de que asomase ni aun a las 
puertas del convento ni que vean los pueblos ni un solo frai­
le por sus calles y caminos. Con esto se podrían echar de los 
pueblos y de otro modo es imposible que dejen de andar los 
frailes fuera de sus claustros a vista de sus malquerientes 
que califican delitos todos sus pasos con una crítica farisaica 
llamando vagabundería y extravagancia lo que son estas pe­
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regrinaciones necesarias a la vida activa y necesitada a la 
mendicidad. Con la misma razón estos atroces susurrones lla­
man propiedad y peculio de frailes el indispensable simple uso 
de las cosas sin que no se puede vivir ni emprender largas pe­
regrinaciones por dilatados desiertos y por entre cristianos res­
friados en quienes no encuentran los frailes el coloso mila­
gro del maná y gratuita limosna, pero ni aun la hospitalidad 
de los gentiles, viéndose por esto los frailes como se vio S. 
Pablo, obligados a trabajar y buscar por su mano el haber 
de lo que necesitan para sí, gastando lo que llevaba de otras 
iglesias y cristianos y dando lo que le sobraba a sus mismos 
pérfidos susurrones, a cuya imitación los frailes se ven obli­
gados a buscar el socorro de sus necesidades con su propia 
industria, y llevar sus avíos por los caminos, sin que esto ar­
guya peculio ni propiedad sino el simple uso, tan parco y mi­
serable que aún no les alcanza.

Al caso aduciré aquí lo que de relación a mi provincia 
constará a V. M. auténticamente entre las representaciones 
hechas por el virrey de Santa Fe D. Sebastián de Eslaba a los 
primeros años de su gobierno. Este celoso virrey quiso saber 
el estado de mi provincia, y en el que se le dio por ella para 
remitir al glorioso padre de V. M. (que santa gloria haya) se 
explicó mi provincia (entre otras) con estas razones:

En las conversiones de los Llanos (tiene) dos arregladas a 
las leyes del real patronato que son: Yamane y Curahave y dos 
de conversiones recientes, que la una está actualmente entablán­
dola el P. Comisario de misiones Fr. Clemente Forero, que según 
informe de dicho Padre y de aquellos vecinos, son cerca de 200 
familias las que sacó de la gentilidad en estos dos años pasados: 
para cuyo logro ha sufragado la provincia de sus limosnas última­
mente mas de 2.000 patacones, de que se halla con recibos, sien­
do continuo el socorro que está haciendo para la manutención de 
aquellos religiosos, y sufragándoles a los indios con lienzos para 
sus vestuarios, sombreros, frazadas, camisetas, hachas, machetes, 
cuchillos y otras mercerías por ver si se puede lograr el que se 
radiquen y no se retiren a su gentilidad: lo que varias veces ha 
sucedido en faltándoles eso; sin haber tenido para ello la provin­
cia otra ayuda de costa que la del celo con que se mantiene.

Y aunque por aquel comisario se han hecho varias represen­
taciones manifestando la necesidad a los oficiales reales y asegu­
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rando el fruto de la limosna y trabajo en la reducción de aquellas 
almas, y adelantamiento de aquellas misiones, no ha logrado auxi­
lio, ni sufragio alguno, y solo se halla el de 200 patacones que 
habrá siete o ocho años dieron, según noticia que ha adquirido 
el provincial actual.

Quisiera, señor, que se denunciase nominalmente qué 
haciendas, qué comercios, y qué peculios son los que se atri­
buyen a la Provincia Observante de Santa Fe, a sus conven­
tos y frailes. De el adjunto estado y memoria historial que 
acompaño a esta reverente representación que es la misma 
que formaré de orden de mi Rmo. actual comisario general 
a su ingreso a la prelacia, se ve por menor las ningunas ren­
tas y la suma pobreza en que se halla mi provincia, sus con­
ventos y frailes, y los empeños en que se halla constituida 
deudora la provincia por los gastos que la causaron los últi­
mos comisarios del Perú.

Ni la provincia, ni los conventos, ni los frailes de San 
Francisco del Nuevo Reino de Granada adquieren ni pueden 
adquirir más que unas muy escasas limosnas reducidas a la 
cuestuación limitada dentro de los pueblos donde están los 
conventos, pues no salen como en España cuestores por los 
campos y eras; y consiguientemente no tienen esta ocasión 
de que se les calumnie de vagos zánganos.

En otro tiempo se creyó erradamente que los curatos y 
doctrinas enriquecían a los frailes y conventos, lo que ha des­
mentido el mismo tiempo con evidencia, manteniéndose en­
tonces como ahora en igual miseria, pues no adquirieron 
cosa subsistente. Ahora los curatos que tiene la provincia 
apenas son dos y esos de pobres indios, cuyos doctrineros 
se mantienen escasamente de sus estipendios tasados, que 
se les pagan a los mismos doctrineros en propia mano, como 
alimentos victuales, en cumplimiento de las reales órdenes 
de V. M. sucediendo lo mismo en las reducciones de misio­
nes, cuyo número es tan pequeño como lo demuestra el re­
ferido estado.

Con que se evidencia sin linaje de duda que no tienen 
ocasiones de vagar los frailes ni de adquirir y poseer pecu­
lio propio; estando por otra parte prontos a sufrir las penas 
que se les apliquen a aquellos que se justifique debidamente 
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hallarse acéfalos, ocupados en negocios y madejos en su 
nombre o de sus parientes, que estoy cierto que no se pro­
bará ni aun con violentas presupciones.

Y con esto queda también demostrado no haber nece­
sidad de visitadores reformadores para ejecutar y cumplir 
eJ artículo tercero de reforma de dicha real instrucción.

Por el cuarto artículo de reforma ordena V. M. se arre­
gle y fije el número de religiosos de cada convento de acuer­
do con vuestro virrey y con el metropolitano consideradas 
las rentas actuales y la disposición del Tridentino.

Así lo decretó el Tridentino sobre las órdenes mendicantes, 
que lo son por imitación y no por instituto, exceptuando los 
frailes de San Francisco. En la Provincia Observante de 
Santa Fe faltan enteramente los dos supuestos de este ar­
tículo; a saber, que tengan rentas y que sea excesivo el nú­
mero de frailes en la provincia y en algunos conventos.

De lo asentado sobre los anteriores artículos y del esta­
do y noticia historial se convence la miseria y propiamente 
mendicidad y pobreza en que se halla constituida la provin­
cia, los conventos y los frailes de San Francisco. Consiguien­
temente siendo las limosnas muy contingentes y escasas, no 
pudiendo adquirir rentas fijas conforme a la Regla, no se 
puede arreglar sobre este supuesto, ni fijar el número de 
frailes de cada convento, pues el Tridentino mandando fijar 
este número a las otras órdenes después de haberlas habili­
tado para adquirir y poseer fondos, y rentas comunales, y 
ciertas, exceptúa a los franciscanos porque no pueden ad­
quirir, y así es condición precisa la de tener fijas para fijar 
el número de frailes.

Siendo esto indispensable solo queda el arbitrio de un 
cálculo prudencial que compute la posibilidad de las limos­
nas, las cuales siendo eventuales no pueden ser cuantiosas 
ni regulares en un país tan pobre como el Nuevo Reino de 
Granada, donde casi todos sus moradores son pobres de so­
lemnidad.

Con esto concurre que el acuerdo de vuestro virrey y 
metropolitano debe calcular tanto esta seguridad de los ali­
mentos, cuanto la necesidad pública de la Iglesia y la obli­
gación en que están de proveer a todo trance el remedio de 
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las urgencias. Para esto, primero es indispensable calcular 
cjl corto clero seglar de la diócesis y examinar todas las ra­
zones que han obligado y obligan presentemente a echar 
mano de los frailes franciscos para los sermones de catedral 
y para misiones anuales de las ciudades como también las ne­
cesidades de enviar compañeros frailes a los curas y doctri­
neros seglares en el tiempo de cuaresma y en otras oca­
siones, y a las misiones de gentiles con otras urgencias de 
esta importancia.

Comoquiera que se considere el estado presente del ar­
zobispado de Santa Fe y diócesis sufragáneas, es constante 
no hay suficiente clero seglar en disposición de atender con 
él a tales urgencias ni capaz por su número de excluir los 
regulares de su vocación in partem solicitudinis. Caminan­
do pues sobre estos innegables y notorios fundamentos, no 
lo hay para fijar el número de frailes a cada convento con 
residencia perenne, pues esto sería ligar las manos a vues­
tro virrey y Revmos. diocesanos, y prohibirles que en nin­
gún caso echasen mano de los frailes de cada convento para 
el socorro de las necesidades de la Iglesia.

Así sería indefectiblemente, porque constituido número 
fijo en cada convento este número y cada fraile adscripto a 
él tendría una residencia esencial tan indispensable que ex­
cluiría por sí misma aquella facultad del virrey y diocesano 
no debiendo el convento quedar despojado de un fraile que 
le es de preciso número y su integridad regular y claustral. 
Los mismos pueblos clamarían por el despojo de un fraile 
de número a cuyos oficios tiene adquirido un derecho cier­
to y oneroso en la imagen de un contrato legal, con la cons­
titución positiva que fije el número a correspondencia del 
producto de las limosnas; pues si la piedad del pueblo las 
contribuye, lo hace sin duda en recompensa de los benefi­
cios que recibe.

i
Acostumbrados los pueblos a los oficios y socorros espi­

rituales de un cierto número de frailes, al momento que falte 
uno le echarán de menos en el altar y en el confesonario y se 
lamentarán crudamente en desdoro de los mismos frailes. 
De esto hay muy larga experiencia, y yo lo he experimentado 
sensiblemente.
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Para realizar esta verdad me contraeré a hablar de los 
dos principales conventos de mi provincia y congregación 
regular de San Francisco de San Fe. El de esta capital que 
es el matriz y seminario de todos mantendrá comúnmente 
sesenta frailes y puede ser que parezca un número excesivo 
mirando el conjunto en rollo pero si cada susurrón exami­
nase la distribución de estos individuos verían tales censo­
res que no solamente no sobran ni están de más, sino que 
aun doble número apenas podrán acudir con proporción a 
las obligaciones de la casa y servicio del público.

Supongo que la tercera parte son novicios y coristas, 
los cuales no asisten al confesonario ni dicen misa ni son 
aptos a las misiones y otros ministerios; pero son la simien­
te para el reemplazo de todos los conventos, con que son 
veinte frailes menos para las asistencias; el maestro de no­
vicios que los educa y dirige no pudiendo dejarlos de la ma­
no, le es imposible asistir al púlpito, confesonario ni misio­
nes. Un regente, cuatro catedráticos y dos maestros de es­
tudiantes con que se forman los estudios de este convento 
matriz apenas podrán servir al público con la misa, porque 
el resto del tiempo lo tienen necesariamente empleado en 
sus estudios. Diez y seis legos que lo menos necesita esta ca­
sa para el servicio conventual y cuestuación no pueden tener 
otro destino; con que solo quedan diez y seis frailes para 
atender: dos a ser prelados, dos a la dirección de la Orden 
Tercera, y dos a la de la Santa Vera Cruz: de suerte que so­
lo quedan diez que puedan estar promptos y aparejados pa­
ra el confesonario, altar, púlpito, misiones, curatos, rempla­
zos de otros conventos, etc.

Vea pues V. M. si el número de 60 frailes comúnmente 
residentes en Santa Fe, es número excesivo, o si excluidos 
los enfermos, viejos y otros impedidos por naturaleza o por 
ley podrá estar bien servido el convento matriz y desempe­
ñar las obligaciones de la vida activa con solos sesenta frai­
les, o si tiene necesidad de mayor número.

Semejantemente el convento de Cartagena que tiene 
noviciado y estudios mantiene continuamente treinta frailes 
entre todos y tiene más obligaciones porque siendo reducido 
el clero seglar, todos los días se están valiendo el R. obispo y 
el ilustre gobernador de los frailes franciscos para los cura­
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tos en ínterin que los pueden proveer canónicamente, siendo 
muchos los curatos de esta diócesis que por su tenuidad no 
son apetecidos de los clérigos; y para otras urgencias que se­
rían largas de referir por menor a V. M. bastando indicar el 
trabajo del Tribunal del Santo Oficio y de la sínodo diocesa­
na a que son llamados con preferencia los frailes franciscos.

Fuera de esto, como la ciudad es populosa obliga a un 
continuo y abundante servicio en el altar, en el confesonario, 
en el púlpito y asistencia a los moribundos en las casas de los 
hospitales y en los patíbulos. Y por esta tan ejemplar conduc­
ta de los magistrados regios y eclesiásticos de Cartagena 
echan mano de los religiosos de San Francisco para todas las 
necesidades y urgencias de la Iglesia, de que yo soy testigo 
instrumental, pues hallándome guardián del convento dicho 
de Cartagena me vi en alguna amargura en el año de 78, por­
que el gobernador me pidió más frailes que los que yo podía 
dar para curas de unas nuevas poblaciones que se establecieron 
entre las Sabanas de Tolú y Cartagena para cuyo objeto des­
tiné a los PP. Fr. Nicolás Benítez y Fr. Mariano Navarro, sin 
embargo que por el año de 770 se habían pedido para la ex­
pedición de la pacificación de los Guagiros, y demás gentiles 
del Río de la Hacha y establecimientos de Sinamaica y Ba- 
hiahonda encargados al brigadier don Antonio de Arévalo, y 
se destinaron a dicho objeto los PP. Fr. José Martos, Fr. Jo­
sé Amaranto, Fr. Ildefonso Castillo, Fr. Mariano Cueto y Fr. 
Hermenegildo Vergel, que se mantuvieron allí hasta que de 
orden de V. M. se entregaron estas reducciones a los frailes 
capuchinos.

En otras ocasiones del servicio de V. M. también me pi­
dieron frailes y los facilité a los comandantes de Marina don 
Fernando de Lortia y don Juan Antonio Camino, el cual pue­
de informar a V. M. de si fui o nó prompto en darle a Fr. 
Mariano Cueto y a Fr. Luis Otálora para el servicio de los 
navios de V. M. ocurriendo a la necesidad por falta de clé­
rigos. Igualmente puede informar el actual R. obispo de las 
muchas veces que en mi tiempo se ha visto precisado por la 
misma necesidad, de echar mano de los frailes franciscos 
para encomendarles muchos de los curatos que no apetecen 
los clérigos, en los que efectivamente tuvo empleados en varios 
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tiempos y ocasiones a los PP. Solera, Martos, Alvarez, Be- 
nítez, Navarro, Otálora, etc.

Posteriormente, habiendo V. M. encargado al M. R. ar­
zobispo virrey las expediciones del Darién, se ha valido és­
te por necesidad, con preferencia de los frailes franciscos 
para capellanes y misioneros; a cuyo fin se le destinaron el 
lector Fr. Pedro Pardo, y los predicadores conventuales de 
la Observancia y Recolección, Fr. Manuel Salgado y Fr. Joa­
quín Salguero, todos tres de precisa y necesaria conventua­
lidad.

Y el mismo M. R. arzobispo virrey obligó a destinar pa­
ra capellanes de las embarcaciones de V. M. a Fr. José Mar- 
tos y Fr. Agustín González. Y siendo continuas estas urgen­
cias en Cartagena, se ve claramente que este convento ne­
cesita 40 ó 50 frailes para ocurrir a ellas, y a las demás 
atenciones públicas y correspondientes a la vida activa de 
los frailes. Y proporcionalmente los otros conventos de la 
provincia tienen sus urgencias que por una parte impiden la 
perenne mansión de los frailes adscriptos a ellos, y por otra 
dificultan sumamente fijar el número suficiente a las aten­
ciones y necesidades que corren a su cargo y vocación in par­
tera solicitudinis.

En el quinto artículo ordenó V. M. que se supriman los 
conventillos que no forman comunidad o fueron doctrinas, 
o por otros motivos. No son necesarios reformadores para 
eso. El Tridentino y V. M. en varias cédulas tienen desafora­
dos los conventillos que no pueden mantener el competente 
número de religiosos de disciplina regular; ordenando que 
estos conventos estén sujetos a los diocesanos, y no a la con­
gregación regular. ¿Qué cosa pues ha estorbado a los dioce­
sanos a ejecutar y sojuzgar por su mano tales conventos en 
la Provincia de Santa Fe? Notoriamente esta es una providen­
cia que la ha ejecutado la Provincia Observante de Santa Fe 
sin necesidad de reformadores, por las mismas causas que 
señala este artículo, no solo en los tiempos posteriores a la 
data de esta real orden, sino en los anteriores desde que se 
formó la congregación.

Por no poder mantener comunidad regular suprimió la 
provincia en todos tiempos varios conventos. Y habiéndose 
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ejecutado la secularización de las doctrinas y abdicación de 
las que tenía mi provincia, quedaron suprimidos los conven­
tos de Sogamoso y Zipaquirá, siendo de notar que en ellos 
podíamos bien haber subsistido porque tenían causa de sufi­
ciente y amplia capacidad para el número competente de re­
ligiosos y limosnas bastantes para su manutención; y los 
pueblos necesitados de la comunidad de frailes franciscos 
teniéndoles mucha devoción, y haberse congregado un ve­
cindario numeroso de españoles y encastados llevados de 
las continuas ferias que desde el principio se han hecho, es­
pecialmente en el pueblo de Zipaquirá por el gran comercio 
de la sal de su famosas salinas que abastecen todo el reino, 
cuya codicia ha llevado tantas gentes, que últimamente, se­
parando los indios del que fue pueblo de ellos y agregándolos 
al de Nemocón se hizo una populosísima villa de españoles a 
que no basta un solo párroco que tiene instituido, el cual re­
gularmente para el tiempo de cuaresma solicita seis u ocho 
frailes de los conventos de Santa Fe. Con todo eso mi pro­
vincia cedió la doctrina y convento lisa y llanamente sin 
deducir derecho alguno en juicio ni fuera de él ni aun si­
quiera que se le hubiese dejado por una de las dos doctrinas 
que V. M. se dignó conservarle, obedeciendo ciegamente las 
órdenes de V. M. y lo acordado por el virrey y metropolita­
no, porque solo se miró como razón decisiva que aquel con­
vento había sido formado para la doctrina de los indios, de 
que se separó a sus frailes y no para convento de comunidad 
observante.

En el evento de la presente población española que se 
alegraría mucho de tenerlo para su socorro espiritual, como 
que le necesita indisputablemente, sucediendo lo mismo en 
Sogamoso.

Después de la expedición de la citada real instrucción 
de reforma, aunque no se comunicó a mi provincia para su 
debida ejecución, con todo, dicha mi provincia guiada sola­
mente por el espíritu de su Regla y religiosidad, cuidó vigi­
lantemente de suprimir los conventos que no podían mante­
ner comunidad reglada, suprimiendo con efecto por el año 
de 1776 los conventos que constan del estado adjunto (de los 
que voluntariamente cedió el del Río de la Hacha a los misio­
neros capuchinos), y desentendiéndose la provincia de la 
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oposición y repugnancia que han hecho villas y ciudades, ex­
plicándola en tanto grado que han puesto demanda, y pende 
de la Real Audiencia sobre que se les repongan y subsistan 
los conventos con los frailes que puedan mantener.

De modo que muy al contrario de lo que se discurre vul­
garmente que los frailes procuran por todos caminos ensan­
charse y extenderse en nuevos conventos, gravando a los pue­
blos, ha procurado la Provincia Observante de San Fran­
cisco de Santa Fe reducirse cuanto ha podido suprimiendo 
sus primitivos conventos, siendo hoy muy pocos los que que­
dan, y manifiesta el estado presentado: todo con el santo fin 
de cumplir mejor su observancia regular y evitar clamores 
de sus susurrones malévolos.

Por lo que mira al sexto y séptimo artículo de la re­
forma de la real instrucción, nada tiene qué reformar ni 
enmendar mi provincia, pues sus estudios y su oratoria se 
hallan puestos en el pie de rectitud que apetece V. M. y con­
viene a la Iglesia y disciplina claustral con todo el aprove­
chamiento posible: de suerte que solo le falta el auxilio de 
copiosas y bien surtidas bibliotecas que faciliten la lección 
varia, cuyo costo y transporte le es imposible a la provincia 
y sus conventos por la suma pobreza en que se halla.

Siendo de notar en cuanto al séptimo artículo que sin ne­
cesidad de reformadores están fuertemente autorizados los 
Rmos. Diocesanos para corregir los frailes malos predicadores, 
en virtud del decreto del Tridentino, y si no lo ejercitan es 
de creer que sea, porque no hay defectos ni abusos de la ora­
toria ni errores en la doctrina.

En cuanto al delicado punto del artículo octavo de la bue­
na cuenta que dan los frailes franciscos de las misiones que tie­
nen a su cargo y de la notoriedad de su doctrina y trabajos 
apostólicos en servicio de V. M. y de la causa pública, no pue­
do menos que hacer presente a V. M. que en las ocurrencias 
y bullicios pasados de los territorios de la villa del Socorro, 
tomó al M. R. Arzobispo la pacificación y sosiego por su mano 
y para este empeño se valió primeramente que de otros, de 
los frailes franciscos de Santa Fe, que lo fueron el lector ju­
bilado Fr. Raimundo Acero, el lector Fr. Ignacio Gutiérrez, el 
difinidor Fr. Salvador Esguerra y otros dos.
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Estos fueron los primeros soldados veteranos que acom­
pañaron al M. R. Arzobispo en su peregrinación y en la ardua 
empresa del sosiego y pacificación que con efecto se consi­
guió, sin más auxilios, volviendo sus moradores al concierto 
de la subordinación y restablecimiento de los ramos reales y 
orden público: de modo que habiendo ido después dos capu­
chinos, no solo encontraron la mies sembrada, sino parecida 
y fructífera.

No fue menor el celo de los frailes franciscos por el ser­
vicio de V. M. en la ejecución de justicia hecha en la plaza de 
Santa Fe a principios del año de 1782 en la cabeza de José 
Antonio Galán y corifeos, que formaron la más atrevida par­
cialidad de bulliciosos. Habiéndolos pues auxiliado en el pa­
tíbulo los frailes franciscos con sumo ejemplo y servicio de 
V. M., luégo que se concluyó la ejecución, se volvió al pue­
blo y su numerosa espectación el lector jubilado Fr. Raimun­
do Acero, haciendo una exhortación patética y muy fruc­
tuosa a la paz pública, y a la obediencia y subordinación a 
V. M.; sin que para esto hubiera tenido previo encargo, ni 
la menor insinuación, ni de parte de los magistrados, ni del
M. R. Arzobispo, sino guiado únicamente del espíritu apos­
tólico, e inflamado divinamente: cuya plática le obligó la M.
N. y M. L. ciudad de Santa Fe a poner por escrito luégo sin 
admitirle excusa, para darla a su costa, como se verificó, a 
la prensa, y corre como testimonio irrefragable y nada equí­
voco del hecho de la sana doctrina y del celo y amor de mi 
provincia y sus frailes a V. M. y real servicio: pues en nada 
sentiría tanto agravio como en que se le imputase tibieza u 
omisión en punto tan delicado.

Por el artículo noveno ordenó V. M. se extinga radical­
mente todo espíritu de partido, ambición o cualesquiera otro 
vicio que turbe la paz de los claustros y el acierto de las 
elecciones.

En cuanto a esto, señor, puede servir de modelo la Pro­
vincia Observante de Santa Fe a cuantas se comprehenden 
en el orbe seráfico. Siempre fue pacífica y pura en sus elec­
ciones, ni ha tenido Alternativa; siendo de notar que ni 
los eventos fatales de los comisarios del Perú fueron capa­
ces de alterarla en modo alguno. La prueba sin tacha de es­
ta paz unánime e inveterada sería la de sacar de los archi­
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vos de los tribunales de V. M. todos los papeles que pertene­
ciesen a la Provincia Observante de Santa Fe. Por esta dili­
gencia se hallaría ser muy pocos, y esos muy necesarios de mi­
siones, o pidiendo algunas limosnas a V. M.

En realidad, es el asumpto mayor, más frecuente y de 
consecuencias más terribles entre los frailes el de las elec­
ciones y opciones a prelacias; pero de muchos años atrás no 
se hallará una cuartilla de papel en este particular, relativa 
a la Provincia observante de Santa Fe: y las elecciones de 
sus prelados que acaba de hacer próximamente por el 21 de 
julio del año anterior de 1787, es un testimonio muy solem­
ne y evidentemente demostrativo de la suma paz religiosa 
y de su espíritu unánime y conforme con una observancia 
ejemplar, sin parcialidades ni divisiones empeñadas, ni otros 
vicios; pues como consta en la adjunta Tabla de Elecciones, 
fue concorde la colación de todos sus votos y vocales; ha­
llándose en este estado más de 30_ años, de que yo soy testigo 
ocular, e instrumental por haber sido vocal, seguido la ca­
rrera de la cátedra y obtenido los demás destinos que he 
referido.

Advierte, finalmente el artículo décimo que debe entrar 
en la reforma la armonía de los regulares con los párrocos 
y la subordinación de los regulares doctrineros y misiones 
a los RR. diocesanos en todo lo concerniente a sacramentos, 
predicación y reconocimiento de la ley diocesana.

Basta, señor, hacer presente a V. M. que respecto de los 
frailes no tienen la menor queja ni el metropolitano de San­
ta Fe, ni los sufragáneos los cuales no descuidando sus es­
trechas obligaciones tienen en su mano la ejecución de lo 
dispuesto por el santo Concilio de Trento, por las bulas pon­
tificias y por las leyes reales, con que, si en esto toleran al­
guna cosa, no es propiamente transgresión de los regulares, 
sino culpable omisión de los diocesanos, los cuales debiendo 
celar el cumplimiento, deben también ejecutar las disposi­
ciones, reparando los defectos y enmendando los yerros y 
disturbios de los regulares en su parte con los párrocos, en 
la administración de los sacramentos, en la predicación del 
Evangelio y en la observancia de la ley diocesana.

Si elevasen por los diocesanos algunas quejas a la so­
berana inteligencia de V. M. contra los religiosos de sus dió­
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cesis, deben acompañar los procesos que hayan fulminado 
debidamente conforme el Tridentino, las amonestaciones, 
exhortos y denunciaciones hechas a los prelados regulares, 
demostrando su inoficiosidad y la pertinacia de los delincuen­
tes, la connivencia de sus superiores inmediatos después de 
las iniciativas; y últimamente la ineficacia de los auxilios del 
poderoso brazo de los virreyes, gobernadores y audiencias, 
será siempre ilegal y calumnioso el que se haga a V. M. a cu­
ya soberanía es privativo el último recurso contra los perti­
naces incorregibles, después de apurados todos los medios 
ordinarios.

De otro modo, señor, deben abochornarse los diocesanos 
y los gobernadores que informen a V. M. contra los frailes, 
porque hallándose suficientemente autorizados para contener 
a éstos, faltan a los cargos en que los constituye V. M. eje­
cutores de las leyes y de los cánones. ¿Qué otra cosa será 
esto sino confesar su delito vergonzoso los mismos ejecuto­
res de las leyes. ¿Cómo puede su debilidad ocultarse con la 
capa de celo ni parecer bien a V. M. sus infundadas y calum­
niosas delaciones? Nada les es tan fácil como aprehender 
un fraile extravagante de su observancia religiosa y casti­
garlo por los caminos que establece el Tridentino. Los RR. 
Diocesanos, en la visita y fuera de ella pueden corregir a los 
doctrineros y misioneros castigando sus defectos en estos mi­
nisterios, y denunciándolos a sus superiores regulares en 
cuanto a sus culpas personales.

Las leyes del real patronato y otras esparcidas en la Re­
copilación establecen remedios oportunísimos y eficaces de 
reformar los regulares por mano, y autoridad de los diocesa­
nos y gobernadores: luego si no los cumplen es precisamente, 
o porque éstos son los primeros delicuentes y transgresores 
de la real voluntad de V. M. y de los cánones, o porque no 
hay defectos en los regulares ni objeto de su reforma y co­
rrección. Si esto segundo se verifica, no hay necesidad de re­
formadores para la Provincia Observante de San Francisco 
de Santa Fe, mayormente teniendo a la vista el evento y nin­
gún fruto de las visitas de las órdenes de Santo Domingo, 
San Agustín Calzado y San Juan de Dios.

V. M. expresamente encarga a los visitadores que toman­
do precisamente todos los conocimientos del acierto, sin ha­
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cer novedad al principio se abstengan de fulminar causas en 
particular a los religiosos, y remitan tales procedimientos a 
los inmediatos superiores. También ordena el Tridentino a 
los RR. Obispos insten a los prelados regulares por el castigo 
de sus frailes vagos, delincuentes y escadalosos, fijando los 
mismos RR, Obispos el tiempo competente dentro del cual 
castiguen los prelados regulares a sus frailes, dándoles cuen­
ta de haberlo ejecutado, y de los castigos aplicados; con tanto 
encargo, que por la omisión del prelado regular autoriza el 
Concilio a los RR. Obispos para que practicada previamente 
la iniciativa, y comprobada la omisión, puedan por último re­
medio proceder por sí a castigar el fraile delincuente.

Lo mismo encargan las leyes a los magistrados. Luego 
mientras no se evidencien estas omisiones, son vanos los cla­
mores de relajación, o son consentidores y débiles los RR. 
Obispos, no procediendo como pueden; o debe creerse que los' 
inmediatos superiores a quienes V. M. y concilio favorece en 
la posesión y ejercicio de su autoridad, cumplen con ella exac­
tamente, pues no se les prueba negligencia ni desatención a 
las instancias de los diocesanos, y magistrados, o la inefica­
cia de su poder.

Amonestando el Tridentino a los regulares la observan­
cia de su instituto y la enmienda de sus defectos, encarga a 
los superiores ordinarios pongan en esto todo su cuidado y 
diligencia, procurando corregir en todos tiempos valiéndose 
de los capítulos generales y provinciales cuando en sus visi­
tas ordinarias hechas según sus Reglas y Constituciones 
apostólicas, no hayan podido lograr la correción, para que 
con esto se deputen visitadores ordinarios.

Fuera de eso para cada capítulo provincial de las pro­
vincias de San Francisco de Indias nombra el Rmo. Comisa­
rio General con consentimiento de V. M. un visitador que 
actuando previamente la visita de toda la provincia y resu­
miendo en sí toda la jurisdicción ordinaria, enmiende y cas­
tigue los defectos, a cuyo fin se le instituye, e influye con­
venientemente; y ejecutado esto, pase a presidir el capítulo 
en que se elijan de superiores los más aptos a mantener su 
observancia.

¿Será, pues, creíble que apurados todos estos medios 
ordinarios y las insinuaciones de vuestro Virrey y Rmo. Me­
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tropolitano, no hayan tenido enmienda los defectos, y éstos 
hayan llegado a tanta corrupción que despreciando todos es­
tos profetas ordinarios necesiten de un nuncio exterminador 
y de una visita extraordinaria? ¿Por ventura consta que apu­
rados todos estos medios ordinarios, es tan ciega y desenfre­
nada la pertinacia? No, señor, no hay documentos ni suce­
sos de esta clase, sino que al contrario, por lo que he expues­
to y por lo mucho que omito, se demuestra la ejemplar ob­
servancia y vida apostólica de los frailes de San Francisco 
de mi Provincia, y fuera de los referidos, son muchos los 
frailes beneméritos y virtuosos, los cuales pasan de diez, y 
sin dificultad puedo presentar a V. M. una nómina de 100,. 
con todas las calificaciones de los magistrados diocesanos, 
y pueblos que depongan de ciencia y experiencia, su virtud 
y observancia religiosísima, y todos los actuales sin nota 
de escándalo, de parcialidad ni de adquisiciones mundanas.

Sí, señor, yo lo aseguro a V. M.; pero, numquid homo, 
Dei comparatione iustificabitur, aut Factore suo purior erit 
vir? Se dirá a V. M. que no son estables estos frailes habi­
tadores de casas terrenas, cuando no lo fueron las criaturas 
del cielo. Así es, señor, mas yo que hablo con vuestra ma­
jestad teniéndolo todo a la vista, quisiera entrar en la dispu­
ta poniendo ante Sofar y Elifaz los pecados de mi provincia 
en una recta balanza, para con ellos mismos hacerles ver son 
actores de mentiras y médicos vanos que recetan sin tener a 
la vista el doliente con sus spintomas, ni haberle antes toma­
do el pulso.

Está bien, señor, que se cele y se pesquise la conducta y 
estado presente de los frailes de San Francisco de Santa Fe, 
con cuyas diligencias se manifestará su vida militante; pero 
ejecútese primero por los caminos ordinarios que disponen 
el Tridentino y la Regla de San Francisco. Y si al fin son ne­
cesarios visitadores extraordinarios, no pudiendo éstos eje­
cutar ni disponer otra cosa que lo que les insinúen de acuerdo 
vuestro Virrey y Rmo. Metropolitano, conforme el cap. 10 y 
11 de la real instrucción, habiendo frailes religiosísimos en 
la provincia, que la conocen a fondo, puede V. M. mandar se 
libren las patentes e instrucciones de visita en blanco con­
fiando su lleno y nómina a vuestro Virrey, Audiencia y Arzo­
bispo, con que se logrará sin duda el acierto, no se causarán
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costos, que por su miseria no puede sufrir la provincia, y la 
visita se hará con más ejemplo y paz que se ha ejecutado en 
las otras órdenes.

Sobre todo, señor, espera mi provincia la soberana com­
pasión de V. M. y la providencia más acertada al esplendor 
de la regular observancia.

Madrid y septiembre 12 de 1788.

(Archivo Provincial Franciscano de Bogotá, tomo IV. 
documento 28, hh. 76-85).

* * *
Este es uno de los más valiosos, útiles y raros documen­

tos que guarda el Archivo Provincial Franciscano de Bogotá 
(= APFB), que, por creerlo de interés para nuestros amables 
lectores, se lo hemos querido servir en los fastos del Boletín 
de la Academia Nacional de Historia, pues es conveniente 
que se sepa la conducta de los franciscanos aun en presencia 
del soberano en su misma corte, y se divulguen ciertos cono­
cimientos históricos ocultos y arrinconados, y salgan a la luz 
y se incrusten en la historia patria colombiana.

El original está en primorosa caligrafía, con ancho mar­
gen y oficio de estilo.



l'n Decrete descuccMc 
ífef General Santander

por ANIBAL HENAO DUQUE

Atento siempre el «Hombre de las Leyes» a la rápida or­
ganización de la Hacienda en la naciente República, sus acti­
vidades no solamente se ejercitaban en velar por el eficaz 
funcionamiento de los distintos ramos del Gobierno Civil, 
sino que se extendían a influir sobre la buena marcha del 
Fisco eclesiástico.

Prueba de ello son las múltiples providencias emanadas 
de los poderes públicos durante los primeros años de la vida 
republicana de nuestra nacionalidad, cuya sola enunciación 
bastaría de alto timbre de orgullo a la vida multiforme de 
este benemérito Padre de la Patria.

Entre los innumerables documentos que todavía duer­
men el sueño del olvido, bajo el polvo de los archivos, nos ha 
tocado en suerte desentrañar un importante Decreto en re­
lación con el Ramo de Patronato Eclesiástico, que no hemos 
visto publicado hasta hoy y que tampoco figura en los volú­
menes de la Codificación Nacional, publicada bajo el cuida­
do y vigilancia del Consejo de Estado, y en donde están reco­
piladas todas las providencias dictadas por el Gobierno desde 
la fundación de la República.

Trata este Decreto de las normas por las cuales debía re­
girse el nombramiento de los Mayordomos de Fábrica en 
todas las parroquias del país, y de las fianzas que tenían ne­
cesidad de constituir tales empleados con sus respectivas 
obligaciones para el manejo y rendición de las cuentas. Co­
mo se ve, no dejaba de ser de grande importancia y trascen­
dencia esta medida adoptada por el Gobierno Civil, para am­
parar con mayor eficacia los intereses y derechos del feligre- 
sado, sostenedor directo de todos los menesteres del culto.
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Tal documento, como algunos otros de suma importancia 
histórica que tenemos listos para la publicación, los hemos 
desentrañado de los viejos archivos de la antigua parroquia 
de Cunday, hoy día importante municipio tolimense situado 
en la parte oriental del departamento a la banda derecha del 
río Magdalena. El documento dice:

Santafé, Octubre 30 de 1823.
Considerando por una parte que los Mayordomos de Fábrica 

están. destinados al servicio de la Iglesia y que, por la ley 21, tí­
tulo II Libro I, de Indias toca su provisión a los Prelados Eclesiás­
ticos, y atendiendo por otra a que por la potestad conferida al go­
bierno corresponde velar en que los intereses de la Iglesia estén 
bien administrados, y por personas idóneas de probidad y buena 
opinión; he venido a:

Decretar y decreto lo siguiente:
1 — Siendo los vecinos de cada pueblo, o Parroquia los que 

deben tener más conocimiento de los sujetos que se pueden em­
plear en el Ministerio de Mayordomos cuando se trata de proveer­
lo harán una junta presidida por el Cura y Alcalde y en ella ele­
girán tres vecinos de quienes se formará la propuesta;

2 — Hecha la terna la remitirán al Prelado Eclesiástico para 
que confirme uno de los propuestos, y le expida el título correspon­
diente;

3 — No se pondrá en posesión al nombrado sin que se pre­
sente el título al Gobierno y se le ponga el pase como se hace 
actualmente con los que se dan a los Curas;

4 — El nombrado afinzará su manejo a satisfacción del Cura 
Alcalde y Vecinos; y una copia de la escritura de fianza se remi- 
tiiá a la Contaduría de Diezmos para que obre en su caso y tiempo;

5 — A fin de cada año cada Mayordomo formará sus cuentas 
en el modo y forma que prescribe la cédula de 17 de julio de 1797 
y las dirigirá al Prelado eclesiástico para que las haga glosar y 
fenecer por el Contador General de Diezmos en los términos que lo 
previene dicha disposición y el Art. 183 de la Ordenanza de In­
tendentes de México;
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6 — Verificada la liquidación se aprobará por el Ordenador 
Eclesiástico pero no se extenderá el finiquito sin el visto bueno 
del Gobierno supremo de la República quien en caso de resultar 
alcance lo hará enterar librando para ello la Orden conveniente;

7 — Se establecerá en cada Iglesia la arca de tres llaves en 
que se custodian los caudales estando la una a cargo del Cura, 
la otra del Alcalde y la tercera del Mayordomo a quien anual­
mente se le hará corte y tanteo y con el Inventario de los bienes de 
la Iglesia se acompañará a las cuentas;

8 — Este reglamento se tendrá como Ley mientras la Conven­
ción General resuelve otra cosa;

Circúlese y comuniqúese a quien corresponda.

Francisco de Paula Santander

Estanislao Vergara.

Es copia, El Secretario de Estado del Despacho de lo Interior, 
Restrepo.

Está conforme, Ortiz.
Es copia, García.



Ncíüti haráldlcaa scbre el kncudc 
de Sania F£ de Bc¡¡cíá

por JOSE ANTONIO CONCHA Y VENENAS

Se ha escrito mucho sobre el escudo de armas de la ciu­
dad de Santa Fe de Bogotá, pero no se ha estudiado a fondo 
tema tan interesante. Hoy queremos hacerlo, dando a cono­
cer el resultado de prolijos y pacientes estudios heráldicos.

La base de este estudio tiene que ser la Provisión Real o 
Cédula que el Emperador y Rey Carlos V, otorgó a la ciudad 
el día 3 de diciembre de 1548, a nombre propio y de Doña Jua­
na «La Loca», su madre y esposa de Felipe «el Hermoso». 
Dice así el documento:

«Don Carlos e Doña Juana, etc. etc. Por cuanto por Pe­
dro de Colmenares e Alonso Téllez, vecino e Regidor de la 
cibdad de Santa Fé de la Provincia del Nuevo Reino de Gra­
nada, en nombre de la dicha Provincia nos ha hecho relación 
que los vecinos e moradores della nos han servido mucho en 
la pacificación del dicho reino e en lo pacificar e sojuzgar e 
poner debajo de nuestro yugo e señorío Real, e nos suplicó en 
el dicho nombre que, acatando lo susodicho, mandase señalar 
armas a la dicha provincia como las tenían algunas provincias 
destos reinos; e hos, acatando lo susodicho, e la lealtad e fi­
delidad con que nos han servido los españoles vecinos de la 
dicha provincia, tuvímoslo por bien, e por la presente hace­
mos merced e queremos e mandamos que agora e de aquí 
adelante la dicha provincia del dicho Nuevo Reino de Gra­
nada e cibdades e villas della hayan e tengan por sus armas 
conocidas un escudo que en el medio dél haya una águila 
negra rampante entera, coronada de oro, que en cada mano 
tenga una granada colorada en campo de oro, y por orla unos 
ramos con granadas de oro en campo azul, según que va pin­
tado e figurado, etc. etc. Dada en Valladolid a 3 de Diciembre 
de 1548 — Maximiliano — La Princesa».
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La primera conclusión que se desprende de esta provi­
sión Real es que el escudo de armas fue otorgado, no sola­
mente a la ciudad de Santa Fe sino también «a las cibdades 
e villas de la Provincia de Santa Fe del Nuevo Reino de Gra­
nada». Es decir, es un escudo de toda la Provincia del Nue­
vo Reino de Granada. Vamos ahora a describir heráldica­
mente todas las piezas del escudo y fijaremos el modo cómo 
debe interpretarse, según este arte y sus leyes y reglas, la 
composición total del nobilísimo blasón.

Son estas piezas las siguientes: El águila negra rampante 
entera; las granadas en cada mano; la orla de azur y «los 
ramos con granadas de oro».

El águila debe ser negra, rampante y entera. Ahora bien, 
las descripciones que del águila rampante entera hacen todos 
los heraldistas están de acuerdo en pintarla en la forma si­
guiente: Está colocada de frente; con las plumas de sus alas 
extendidas y altas; las garras colocadas de cada lado del 
cuerpo; extendidas las piernas; el pico abierto, y la lengua 
saliente y con la cabeza vuelta hacia el lado derecho del es­
cudo. Además, esta águila rampante entera, concesión espe­
cial del Emperador y Rey Don Carlos V, a sus ciudades y 
vasallos distinguidos con ella, era un águila de características 
teutónicas, estilizada y no un águila natural, ni «azorada», 
como suelen pintarla los profanos en el arte heráldico.

Además de las características citadas debe tener la co­
la explayada y estilizada. Esta es la auténtica, la heráldica 
águila de Carlos V, Emperador de Alemania y Rey de Es­
paña. En la cabeza y casi ajustada sobre ella debe llevar 
una corona de noble, de oro. Es de oro, a pesar de una ley 
heráldica que dice: «No debe nunca ponerse en los escudos me­
tal sobre metal, ni color sobre color». A pesar de esto, cuando 
en la provisión Real se contraviene esta ley, es necesario 
atenerse al texto de la Cédula. En «cada mano» tendrá el 
águila «una granada colorada». No es pues un ramo con ho­
jas y granada, sino una sola granada en cada garra.

En cuanto a la pieza honorable que en heráldica se lla­
ma «orla» es necesario que entremos a definirla, para dis­
tinguirla de otra pieza llamada «bordura», con la cual se 
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confunde muy comúnmente: La «Bordura»: rodea interior­
mente todo el perímetro del escudo, llamándose bordura 
porque forma como un borde del mismo. Ocupa la sexta par­
te del escudo. La «Orla»: «Es una pieza honorable que tiene 
la forma de una bordura y la anchura de una mitad de la 
misma. Está separada del perímetro del escudo en otra tan­
ta distancia como tiene de ancho». Como se ve por estas de­
finiciones la orla y la bordadura son dos piezas completamen­
te distintas: la bordura limita, bordea el escudo. La orla 
es una pieza interior que está separada del borde del escu­
do por un espacio tan ancho como ella misma.

Ahora bien, en casi todos los escudos que se han dibu­
jado de Santa Fe de Bogotá, se comete el error de confundir 
la orla con la bordura. Es necesario pues, determinar de 
una vez este punto heráldico e histórico. Este error proviene 
de que la copia del escudo de Santa Fe procedente de otra 
copia que existía en el archivo del palacio del Duque de Al­
ba, tiene una bordura en vez de una orla, y de aquí que se 
han copiado muchos dibujos y se ha difundido este error que 
debe ser corregido para estar de acuerdo con la verdad histó­
rica y la ciencia heráldica.

Los «ramos con granadas de oro».' Deben ser ocho. En 
la Cédula Real no se estipula el número. Pero, en heráldica, 
cuando no se dice el número de piezas que hay en una orla, 
se entiende que son ocho. Así por ejemplo, se dice: «... y por 
orlas aspas de San Andrés», o «castillos» o «leones» y en estos 
casos se sabe que son ocho. Además, ocho son las granadas 
pintadas en el escudo de la Casa de Moneda de Bogotá, mo­
numento histórico valioso porque data de la época colonial y 
que, auncuando tiene errores heráldicos notables, es muy va­
lioso como información en este caso. También tiene ocho gra­
nadas el grabado del escudo de Santa Fe, que publicó nues­
tro erudito historiador doctor Guillermo Hernández de Al­
ba, en el Registro Municipal, N? 21 del 15 de noviembre de 
1933, grabado que data del siglo XVIII y que procede del 
timbre de un documento público de lá época. En definitiva, 
las granadas de la orla del escudo de Santa Fe deben ser 
ocho, y, deben ser de oro, no solamente porque así lo dice la 
provisión Real sino porque pintarlas de color rojo, como sue­
le hacerse, es una violación de la ley heráldica ya trascrita.
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Hay otro punto que debemos tratar y es el de la forma exte­
rior de del escudo.

Desde los tiempos coloniales se había adoptado una for­
ma elegante, a manera de lira que, además de ser propia 
para ciudad, se usó en los sellos del Cabildo de Santa Fe, 
como se puede constatar en un sello que existe en el tomo 
54 de Empleados Públicos de nuestro Archivo Nacional; en 
los escudos esculpidos en piedra en el Palacio Municipal, en 
el Hospicio de la ciudad, y en otros monumentos. Además 
esa forma tradicional está en el corazón y la mente de to­
dos los buenos bogotanos y no se ve la razón para cambiarla 
por una forma común por el solo hecho de que esa es la forma 
que se le adjudicó en una mala copia de otra copia de bla­
són de nuestra capital. Además, esa nueva forma no le dice 
nada al sentimiento filial del bogotano ni respeta la tradición 
de nuestro Cabildo. Es necesario reaccionar contra esta mane­
ra indiferente de mirar las cosas más caras de nuestra amada 
capital, procurando ceñirse a la verdad histórica y al arte he­
ráldico, arte que, por lo mismo exótico y perdido en la penum­
bra de los tiempos idos, tiene un interés grande y un sabor 
dulce de cosa vieja y olvidada.



Blblicíírafía 
histérica cclcmbjana de 1954

por GABRIEL GIRALDO JARAMILLO

En la nutrida producción bibliográfica colombiana de 
1954 la Historia en sus diversas ramas estuvo decorosamente 
representada con obras de importancia tanto en el aspecto 
documental como interpretativo. Corresponde el máximo es­
fuerzo y el aporte más substancial a la Academia Colombia­
na de Historia que bajo la presidencia de su distinguido 
miembro el doctor Horacio Rodríguez Plata cumplió una ta­
rea múltiple y fue el centro de numerosas iniciativas entre 
las cuales merece destacarse por su trascendencia la moción 
presentada al IV Congreso Nacional de Historia, celebrado en 
la ciudad de Bucaramanga, en la cual se expusieron las ideas 
que hacen aconsejable una revisión de las épocas en que tra- 
dicionalmente se ha dividido la historia nacional; la Acade­
mia, por otra parte, adelantó con éxito singular el Curso de 
Historia sobre el período de 1830 a 1860, estuvo asociada en 
forma activa y brillante a varias efemérides patrias y diri­
gió como en años anteriores, por intermedio de la Junta de 
Festejos Patrios, las distintas manifestaciones con que se ce­
lebraron los días consagrados al recuerdo de los proceres de 
la Independencia.

Aparte de estas actividades y de otras varias que no es 
del caso señalar aquí, la Academia cumplió una variada ta­
rea en el campo de la bibliografía histórica; el Boletín de 
Historia y Antigüedades, dirigido por el académico Luis 
Augusto Cuervo y desde la muerte de éste por el ilustre in­
vestigador don Enrique Otero D'Costá, publicó una seríe de 
artículos de miembros de la Corporación que se señalan por 
su originalidad y valor; la Biblioteca Eduardo Santos, se en­
riqueció con el excelente estudio biográfico que Alberto Mi- 
ramón consagró al doctor Sande y con las notas y documentos 
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sobre arte nacional que publicó Gabriel Giraldo Jaramillo; 
La Biblioteca de Historia Nacional incorporó en su acredi­
tada serie los documentos sobre el procer Joaquín Cama- 
cho precedidos de una amplia noticia biográfica de Luis Mar­
tínez Delgado; la Biblioteca Complementaria se inició con 
la obra de Luis Augusto Cuervo Divulgación Histórica y se 
continuó con el agudo trabajo de Miguel Aguilera sobre el 
Arzobispo Mosquera y sus ideas políticas. El fondo Santos 
atendió a la edición de cuatro nuevos volúmenes de las Car­
tas y Mensajes de Santander, tan cuidadosamente recopila­
dos por Roberto Cortázar.

Merece destacarse igualmente la actividad de las Acade­
mias y Centros seccionales de historia que han continuado ac­
tivamente su patriótica tarea; así las Academias de Cartage­
na de Indias, de Santander, del Valle del Cauca, de Boyacá y 
los Centros de Pasto y Ocaña publicaron varias entregas de 
sus respectivas revistas de historia, con un material selecto y 
de positiva utilidad para la historia regional del país.

El Banco de la República tan sólidamente vinculado ya a 
la cultura colombiana mediante realizaciones de tanta tras­
cendencia como el Museo del Oro, la restauración de la Casa 
de Moneda y la rica y selecta biblioteca que ha formado, pa­
trocinó la publicación en su Archivo de la Economía Nacional 
de dos obras de importancia especial para la historia econó­
mica del coloniaje: la biografía, admirablemente documenta, 
da, de don Antonio Mon y Velarde, del doctor Emilio Robledo 
y la nueva edición de las Relaciones de Mando (Memorias 
Económicas) preparada por Gabriel Giraldo Jaramillo.

La Historia de la economía colombiana tan modesta­
mente representada en nuestra bibliografía, recibió un vi­
goroso impulso con la serie de artículos del doctor Jorge 
Echeverri Herrera en los que se asocian la seria documen­
tación del historiador y la sólida preparación del economista.

En materias de antropología, etnología, etnografía y cien­
cias afines la contribución de mayor entidad está represen­
tada en los varios trabajos de Gerardo Reichel Dolmatoff y 
su esposa Alicia Dussan de Reichel que han continuado con­
sagrados a las labores de campo y a la elaboración de sus tra­
bajos recomendados por su originalidad y su seriedad cien­
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tífica; debemos destacar igualmente las investigaciones ade­
lantadas en el Atlántico por Carlos Angulo Valdés y Aquiles 
Escalante y en Antioquia por Graciliano Arcila Vélez. Aplau­
so merece la obra de divulgación de doña Teresa Arango Bueno 
Precolombia, decorosamente publicada en España y que viene 
a llenar un vacío en la enseñanza de nuestro mundo primi­
tivo.

El Archivo Nacional al cuidado del diligente y erudito 
Enrique Ortega Ricaurte publicó en este año una Historia 
documental del Chocó, de singular significación por la cali­
dad de las noticias que encierra y que vienen a complemen­
tar adecuadamente la historia de esa importante región del 
país.

La historia eclesiástica nacional ha recibido la con­
tribución fundamental del Padre Angel Valtierra, S. J. con 
su erudita y diserta biografía de San Pedro Claver de quien 
se ocupó también el historiador Cartagenero don Gabriel 
Porras Troconis; el Padre Juan Manuel Pacheco, S. J. ha 
continuado sus investigaciones sobre la Compañía de Jesús 
y sobre algunos miembros ilustres de su Orden, al paso que 
Fray Gregorio Arcila Robledo dió a las prensas un nuevo 
trabajo sobre los franciscanos en Colombia.

La Oficina de Información y Propaganda del Estado, 
tan hábilmente dirigida por don Jorge Luis Arango, ha pu­
blicado una obra fundamental del ilustre historiador don 
José Manuel Restrepo y que había permanecido inédita has­
ta ahora: su Diario Político y Militar, que constituye sin du­
da alguna la más importante contribución del año a la his­
toria colombiana, tanto por la significación y autoridad de su 
autor, como por la época a que se refiere, que señala el naci­
miento y la formación de nuestra nacionalidad.

La División de Extensión Cultural del Ministerio de Edu­
cación Nacional publicó, entre otras obras de carácter lite­
rario y sociológico, algunos trabajos ¡históricos, como Los 
Mwiskas del profesor suizo Luis V. Ghisletti, Cartagena His­
pánica de don Gabriel Porras Troconis y Estudios Históricos 
■de Gabriel Giraldo Jaramillo, y reprodujo los siempre valio­
sos Escritos Varios de don Carlos Martínez Silva.
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La Historia de la ciencia colombiana recibió dos aportes 
de importancia: el estudio de don Alfredo Bateman sobre el 
Observatorio Astronómico y, muy especialmente, el primer 
volumen de la Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de 
Granada, que en edición espléndida debida a los Institutos 
de Cultura Hispánica de Madrid y Bogotá, fue publicado en 
la capital española. Se cumple con esta obra un hondo anhe­
lo de todos los que han deseado ver publicados los trabajos de 
Mutis y presentada a la admiración del mundo sabio una 
de las realizaciones más admirables de la obra de España en 
América. Entre los colaboradores de este primer volumen 
de la Flora Bogotana, es apenas justo relievar la tarea cum­
plida por los doctores Enrique Pérez Arbeláez y Lorenzo 
Uribe que con tan patriótico celo se han entregado a la res­
tauración de la gloria de Mutis y de sus discípulos de la Ex­
pedición Botánica neogranadina.

El aporte extranjero a la historia nacional no ha sido 
muy abundante en 1954 pero sí de alta calidad: el arqueólo­
go español don José Pérez de Barradas publicó en Madrid, 
por encargo del Banco de la República, una hermosa obra 
sobre el oro calima que quedará como uno de los libros fun­
damentales sobre el arte aborigen de Colombia. El profesor 
norteamericano David Bushnell dio a la prensa en la edito­
rial de la Universidad de Delaware, un estudio de impor­
tancia capital: The Santander regime in Gran Colombia, en 
que se analiza a base de una abundante documentación, en 
parte inédita, la formidable tarea cumplida por el General 
Santander en la formación de la República; la obra de 
Bushnell puede considerarse como la contribución de ma­
yor seriedad y significación de los historiadores norteame­
ricanos a la historia colombiana. Interesante también en es­
pecial en su parte documental es el trabajo que Manuel 
Tejado Fernández consagró a la vida social en Cartagena de 
Indias, que viene a complementar la obra ya clásica de don Jo­
sé Toribio Medina sobre la Inquisición en la heroica ciudad del 
Caribe.

Otros muchos investigadores han trabajado con dedica­
ción y éxito en variados campos de la historia nacional y sus 
obras son meritorias contribuciones al común esfuerzo de 
quienes se dedican en Colombia a las disciplinas históricas, 
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cumpliendo así una tarea de patriotismo y de nobles ideales 
de cultura.

Hemos seguido en esta bibliografía la clasificación tra­
dicional: antropología, tomada en su sentido más amplio, des­
cubrimiento, conquista y colonia, época de la independencia 
y período republicano. Una vez más pedimos excusas por las 
inevitables omisiones en que hayamos podido incurrir, debi­
das en parte a las dificultades con que el bibliógrafo tropieza 
por falta de elementos y de adecuada colaboración. Creemos, 
sin embargo, que lo esencial se halla consignado y que podrá 
ser de alguna utilidad para los investigadores de la historia 
colombiana.

ESTUDIOS GENERALES

Analectas del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. 
Preparadas por don Guillermo Hernández de Alba. (Bo­
gotá, Imprenta del Banco de la República), 1954.

Preciosa edición facsimilar de documentos re­
ferentes al insigne claustro rosarista, de 1617 a
1953.

Andrade J., Eduardo. Monografía de la Universidad de Nariño. 
«Anales de la Universidad de Nariño», N? 41, pp. 29-56. 
Pasto, 1954.

Arcila Robledo, Gregorio, O. F. M. Apuntes históricos de la 
provincia franciscana de Colombia. Bogotá, Imprenta 
Nacional, 1954. 652 p.

Erudito y documentado estudio sobre la Orden 
franciscana en Colombia debida a uno de sus 
más diligentes investigadores.

Arias, Juan de Dios. Revista «Estudio» (Indice), en «Una 
Institución Cultural Santandereana», pp. 85-181. Bogo­
tá, Imprenta Nacional 1954.
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— Una institución cultural santandereana (1929-1954). Bo­
gotá, Imprenta Nacional, 1954. 186 p.

Crónica documentada del Centro de Historia de 
Santander con motivo de sus bodas de oro.

Bateman, Alfredo D. El observatorio astronómico de Bogo­
tá. Monografía histórica con ocasión del 150 aniversario 
de su fundación. Bogotá, Publicación de la Universidad 
Nacional (1954). 189 p.

Biblioteca Nacional. Primera exposición bibliográfica boli- 
variana. Con ocasión de cumplirse el 143 aniversario 
de la independencia de Venezuela. Bogotá, Editorial Mi­
nerva, 1954. 240 p.

Excelente bibliografía bolivariana; incluye 501 
referencias a obras nacionales y extranjeras so­
bre el Libertador.

Cárdenas García, Jorge. La idea de la solidaridad y la ense­
ñanza de la historia. «Bolívar», N? 27, pp. 275-282. Bo­
gotá, marzo 1954.

Coral, Agustín M. Pbro. Nuestra Señora del Rosario de las 
Lajas. 3^ ’ edición. Bogotá, Imprenta Nacional, 1954. 
241 p.

Cuervo, Luis Augusto. Selección de discursos. Divulgación 
histórica. Academia Colombiana de Historia. Bibliote­
ca Complementaria. Bogotá, Editorial Pax, 1954. VIII- 
444 p.

Obra postuma del erudito académico e historia­
dor, que comprende discursos de carácter his­
tórico pronunciados en el lapso de 1912 a 1954.

Charry Lara, Alberto. Desarrollo histórico de la estadística 
nacional en Colombia. Bogotá, Imprenta Nacional, 1954. 
150 p.

Díaz del Castillo Z., Alberto. Notas biográficas de algunos 
fundadores del departamento de Nariño. «Revista de His­
toria», Vol. V, Nos. 30 y 31, pp. 380-399. Pasto, 1954.
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Eder, Phanor J. Notas bibliográficas sobre viajeros suecos en 
Colombia. «Boletín de Historia y Antigüedades», Vol. 
XLI, Nos. 473-474, pp. 218-221. Bogotá, marzo y abril
1954.

Galeano V., Alfredo. Historia del departamento de Nariño 
(Compendio) (1492-1954). Pasto, Imprenta del Depar­
tamento, 1954. 153 p.

Giraldo Jaramillo, Gabriel. Bibliografía de bibliografías co­
lombianas. Publicación de la Biblioteca Nacional. Bogo­
tá, Editorial Pax, 1954. 192 p.

Primer ensayo de esta naturaleza intentado en 
Colombia; bibliografía histórica, pp. 102-113. 
«Es la guía más completa con que podemos con­
tar en el país» (Diario de Colombia, octubre 25, 
1954).

— Estudios históricos. Biblioteca de Autores Colombianos. 
86. Bogotá, Editorial Santafé, 1954. 389 p.

La obra comprende 15 ensayos sobre diversos 
aspectos de la historia colombiana.

— El Museo Colonial. «Bolívar», N? 29, pp. 729-738. 10 lis. 
Bogotá, mayo 1954.

— Pinacotecas de Bogotá: El Museo Nacional. «Bolívar», 
N? 31, pp. 173-181. 10 lis. Bogotá, julio 1954.

— Pinacotecas de Bogotá: La Quinta de Bolívar. «Bolívar», 
N? 33, pp. 531-540. 10 lis. Bogotá, septiembre 1954.

— Pinacotecas de Bogotá: La Academia de Historia. «Bolí­
var», N° 34, pp. 753-761. 10 IJs. Bogotá, octubre 1954.

— El Museo del Seminario Conciliar de Bogotá, Editorial 
Minerva, 1954. 12 p., XXV lis.

— Don José Félix de Restrepo, primer lógico colombiano. 
«Bolívar», N? 35, pp. 937-950. Bogotá, noviembre-diciem­
bre 1954.

— Notas y documentos sobre el arte en Colombia. Acade­
mia Colombiana de Historia. «Biblioteca Eduardo San­
tos», Vol. IX. Bogotá, Editorial A. B. C., 1954. 316 p. 
54 lis.

Comprende 55 estudios sobre la historia del ar­
te nacional de los siglos XVI a XIX.
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Gómez T., Diego María. Basílica de Nuestra Señora de la 
Asunción de Popayán. «Revista de Historia», Vol, V. Nos. 
28 y 29, pp. 106-111. Pasto, enero-junio 1954.

Gómez Hoyos, Rafael. ¿Fue América verdadera colonia es­
pañola? «Bolívar», N? 28, pp. 517-522. Bogotá, abril 1954.

Harker Mutis, Adolfo. Mis recuerdos. Biblioteca Santander,, 
Volumen XXIII. Bucaramanga (Bogotá, Editorial Cos­
mos), 1954, 138 p.

Instituto Colombiano de estudios históricos. Noticia. Pros­
pectos. Documentos oficiales. Bogotá, Imprenta Nacio­
nal, 1954. 42 p.

Martínez Delgado, Luis. Antigüedades y reliquias históricas 
que se conservan en la ciudad de Popayán. «Boletín de 
Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 473-474, pp. 
148-181. Bogotá, marzo y abril 1954.

— El IV Congreso Nacional de Historia. «Boletín de Histo­
ria y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 477-478, pp. 471-478. 
Bogotá, julio-agosto 1954.

— Antigüedades históricas conservadas por la Universidad 
del Cauca. «Boletín de Historia y Antigüedades», Vol.. 
XLI, Nos. 479-480, pp. 605-618. Bogotá, septiembre-oc­
tubre 1954.

Monsalve, M. Colombia. Posesiones presidenciales. 1810- 
1954. Bogotá, Editorial Iqueima, 1954. 532 p.

Ortiz, Sergio Elias. Capítulo de una historia de la Univer­
sidad de Nariño. «Revista de Historia», Vol. V. Nos. 
30 y 31, pp. 232-242. Pasto, 1954.

Osorio Lizarazo, J. A. El árbol turbulento. Bogotá, Impren­
ta del Banco de la República, 1954. 245 p.

Apasionante historia del café, debida a la plu­
ma del conocido novelista y escritor colombiano.

Restrepo Sáenz, José María. La provincia del Socorro y sus 
gobernantes. «Boletín de Historia y Antigüedades», Vol.. 
XLI, N? 476, pp. 321-378. Bogotá, junio 1954.
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Reyes, Ernesto. Los santuarios marianos boyacenses. «Re­
pertorio Boyacense», Año XL, Nos. 177-178, pp. 3.099- 
3.107. Tunja, 1954.

Riascos Grueso, Eduardo. Invasiones antioqueñas rechaza­
das en territorio caucano. «Boletín de la Academia de 
Historia del Valle del Cauca», Año XXII, Nos. 97 y 98, 
pp. 100-104. Cali, abril 1954.

— Evasiones de presos políticos. «Boletín de la Academia 
de Historia del Valle del Cauca», Año XXII, N? 99, pp. 
198-204. Cali, abril 1954.

Rivas Putnam, Ignacio. El Puente del Común (Informe). 
«Boletín de Historia y Antigüedades», Vol XLI, Nos. 
471-472, pp. 57-59. Bogotá, enero y febrero 1954.

Robledo, Emilio. Introducción de la caña de azúcar en Colom­
bia. «Boletín de Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 
471-472, pp. 63-70. Bogotá, enero y febrero 1954.

Rodríguez Plata, Horacio. La Casa de Cultura del Socorro 
(Reportaje). «Huellas Históricas», Vol. III, N? 9, pp. 79-86. 
Bogotá, abril 1954.

— Trayectoria espiritual del Socorro hasta 1850. «Estudio», 
Año XXIII, Nos. 239 a 245, pp. 201-209. Bucarariianga, 
julio 1954.

— IV Congreso Nacional de Historia. «Boletín de Historia 
y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 477-478, pp. 442-453. Bo­
gotá, julio-agosto 1954.

Tisnes J., Roberto María. C. M. F. La Inmaculada en la he­
ráldica colombiana. «El Voto Nacional», Año XXXVI, 
Nos. 696-97, pp. 313-316, Bogotá, noviembre-diciembre 
1954.

Vargas, Marco Tulio. Historia de la primera ermita de Belén 
en Bogotá. «Boletín de Historia y Antigüedades», Vol. 
XLI, Nos. 471-472, pp. 85-92. Bogotá, enero y febrero 1954.

Velásquez M., Rogerio. Rectificaciones sobre el descubri­
miento del río San Juan. Bogotá, Imprenta Nacional, 
1954. 24 p.
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Zuluaga Aristizábal, Célimo. Monografía del municipio de 
Marsella, s. 1. Ediciones «Bodha», 1954. 224 p.

ANTROPOLOGIA Y PREHISTORIA

Angulo Valdés, Carlos. Colecciones arqueológicas superficia­
les de Barranquilla y Soledad. «Divulgaciones Etnológi­
cas», Vol. III, N? 5, pp. 107-143. Barranquilla, 1954.

Arango Bueno, Teresa. Precolombia. Introducción del estu­
dio del indígena colombiano. Madrid, Sucesores de Ri- 
vadeneira, S. A., 1954. X-174 p. 169 Figs.

Excelente resumen de prehistoria y etnología 
colombianas, admirablemente ilustrado.

Arcila Vélez, Graciliano. Aporte a la antropometría de los 
indios Katios. «Boletín del Instituto de Antropología», 
Vol. I, N? 2, pp. 119-170. Medellín, septiembre 1954.

Bernal Villa, S. Medicina y magia entre los Paeces. «Revis­
ta Colombiana de Antropología», Vol. 2, N? 2, pp. 219-264. 
Bogotá, 1954.

— Economía de los Páez. «Revista Colombiana de Antropo­
logía», Vol. III, pp. 291-367. Bogotá, 1954.

Cubillos Ch., Julio César y Bedoya, Víctor A. Arqueología 
de las riberas del río Magdalena —Espinal, Tolima—. 
«Revista Colombiana de Antropología», Vol. 2, N? 2, 
pp. 115-144. Bogotá, 1954.

Chaves, Milcíades. La esclavitud en la Guagira. «El Tiempo», 
Suplemento Literario, Bogotá, marzo 7, 1954.

Dussan de Reichel, Alicia. Características de la personalidad 
masculina y femenina de Taganga. «Revista Colombiana 
de Antropología», Vol. 2, N? 2, pp. 87-113. Bogotá, 1954.

— Crespo: un nuevo complejo arqueológico del norte de Co­
lombia. «Revista Colombiana de Antropología», Vol. III, 
pp. 171-188. Bogotá, 1954.
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Echeverri Herrera, Jorge. La América precolombina. «Eco­
nomía Colombiana», Año I, N? 5, pp. 337-344. Bogotá, 
septiembre 1954.

_ El comportamiento económico de las tribus. «Economía 
Colombiana», Año I, N? 9, pp. 567-574. Bogotá, diciem­
bre 1954.

Escalante, Aquiles. Notas sobre el Palenque de San Basilio, 
una comunidad negra en Colombia. «Divulgaciones Et­
nológicas», Vol. III, N? 5, pp. 207-359. Barranquilla, 1954.

Friede, Juan. El arte precolombino del alto Magdalena. «Bo­
lívar», N? 32, pp. 247-256. Bogotá, agosto 1954.

Fulop, Marcos. Aspectos de la cultura tukana: Cosmogonía. 
«Revista Colombiana de Antropología», Vol. III, pp. 97- 
137. Bogotá, 1954.

Ghisletti, Louis V. Los Mwiskas, una gran civilización pre­
colombina. Biblioteca de Autores Colombianos, 73-74. 
Bogotá, Editorial A. B. C., 1954. 525, 309 p.

Una nueva y documentada contribución al es­
tudio de la cultura Chibcha, a pesar de los nu­
merosos errores y deficiencias que demeritan 
la obra.

Giraldo Jaramillo, Gabriel. Temas de antropología e indige­
nismo. Bogotá, Editorial Los Andes, 1954. 95 p.

Se compilan en esta obra los siguientes ensayos: 
Clasificación del hombre americano; El cemen­
terio indígena de Los Santos; Don Juan Bautis­
ta de Toro y la situación de los indígenas; As­
pectos históricos de la alimentación indígena; 
El General Rafael Uribe Uribe precursor dei 
indigenismo; Viaje a San Agustín de don José 
María Gutiérrez de Alba.

Hermano Daniel. Apuntes etnológicos. Los Caramanta. «Bo­
letín del Instituto de Antropología», Vol. I, N? 2, pp. 171- 
179. Medellín, septiembre 1954.



BIBLIOGRAFIA HISTORICA COLOMBIANA 51

Márquez, Fidel. Cultura indígena americana y diccionario 
etnográfico. «Revista de Historia», Vol. V, Nos. 28 y 29, 
pp. 156-166. Pasto, enero-julio 1954.

80 masterpieces from the Gold Museum. Banco de la Repú­
blica. Bogotá, 1954. (20) p. 80 lis.

Catálogo de la colección del Museo de Oro del 
Banco de la República de Bogotá, exhibida en 
los Estados Unidos; prólogos del doctor Luis 
Angel Arango y de Mr. Francis Henry Taylor. 
Estudio del profesor José Pérez de Barradas: 
«The Pre-Hispanic Goldsmiths' Art. in Colom­
bia».

Pérez de Barradas, José. Orfebrería prehispánica de Colom­
bia. Estilo Galima. Madrid, Talleres Gráficos «Jura», 
1954. 2 v.

Obra fundamental sobre la orfebrería prehis­
pánica colombiana, preciosamente ilustrada.

Price Jr., Thomás J. Estado y necesidades actuales de las 
investigaiciones afro-colombianas. «Revista Colombiar 
na de Antropología», Vol. 2, N? 2, pp. 11-36. Bogotá, 1954.

— Algunos aspectos de estabilidad y desorganización cul­
tural en una comunidad isleña del Caribe Colombiano. 
«Revista Colombiana de Antropología», Vol. III, pp. 
11-54. Bogotá, 1954.

Ramos Hidalgo, Francisco. El continente americano y el mun­
do aborigen. «Boletín de la Academia de Historia del 
Valle del Cauca», Año XXII, N9 100. pp. 253-256. Cali, 
noviembre 1954.

Reichel-Dolmatoff, Gerardo. La civilisation des Taironas. 
«La Revue Frangaise de l'élite européenne», 6e. année, 
N9 58, pp. 67-70. París Juillet 1954.

— Investigaciones arqueológicas en la Sierra Nevada de 
Santa Marta. Partes 1 y 2. «Revista Colombiana de An­
tropología», Vol. 2, N9 2, pp. 154-206. Bogotá, 1954.

— Investigaciones arqueológicas en la Sierra Nevada de 
Santa Marta. Parte 3. «Revista Colombiana de Antro­
pología», Vol. III, pp. 139-170. Bogotá, 1954.
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Reichel Dolmatoff, Gerardo y Alicia. Contribuciones a la ar­
queología del Bajo Magdalena. (Plato, Zambrano, Tene­
rife). «Divulgaciones etnológicas», Vol. III, N? 5, pp. 
145-163. Barranquilla, 1954.

Sesmero, O. La Musée de l'or de Bogotá. «La Revue Frangai- 
se l'élite européenne», 6e. année, N? 58, pp. 63-66. Pa­
rís, Juillet 1954.

Torres Almeyda, Luis. Pipatón, héroe legendario de las lade­
ras del Magdalena. «Huellas Históricas», Año III, N? 7, 
pp. 18-23. Bogotá, enero 1954.

Uscátegui Mendoza, Néstor. Contribución al estudio de la 
masticación de las hojas de coca. «Revista Colombiana de 
Antropología», Vol. III, pp. 207-289. Bogotá, 1954.

DESCUBRIMIENTO, CONQUISTA Y COLONIA

Agreda, Manuel. Dación de tierras en Pasto al Capitán Rodri­
go de Ocampo. «Revista de Historia», Vol. V, Nos. 28 y 
29, pp. 167-168. Pasto, enero-julio 1954.

Arcila Robledo, Fray Gregorio. Fuente desconocida sobre la 
vida de Solís. «Boletín de Historia y Antigüedades», Vol. 
XLI, Nos. 473-474, pp. 190-209. Bogotá, marzo y abril 
1954.

De la Vega, Fernando. San Pedro Claver o un hombre Esta­
do. «Boletín Historial», Año XXXVIII, N9 119, pp. 46-50. 
Cartagena, mayo-junio 1954.

Díaz del Castillo G., Pedro. Demanda de doña María Ortiz 
contra don Rodrigo Roque de Mañosea. «Revista de His­
toria», Vol. V. Nos. 28 y 29, pp. 168-174. Pasto, enero-ju­
lio 1954.

Díaz Díaz, Oswaldo. Elogio de San Pedro Claver. «Boletín de 
Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 481-482, pp. 
625-633. Bogotá, noviembre-diciembre 1954.
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Duque Gómez, Luis. Antecedentes del desarrollo arquitec­
tónico en el Nuevo Reino de Granada. «Bolívar», N? 31, 
pp. 49-60. Bogotá, julio 1954.

Echeverri Herrera, Carlos. Antecedentes económicos del mo­
vimiento comunero. «Economía Colombiana», Año I, N? 
3, pp. 508-511. Bogotá, julio 1954.

Echeverri Herrera, Jorge. Colón en el país de las maravillas. 
«Economía Colombiana», Año I, N9 6, pp. 601-608. Bo­
gotá, octubre 1954.

— Consecuencias económicas del descubrimiento. «Econo­
mía Colombiana», Año I, N9 7, pp. 125-132. Bogotá, no­
viembre 1954.

— La incorporación indiana a Castilla. «Economía Colom­
biana», Año I, N? 8, pp. 357-364. Bogotá, noviembre 1954.

El Arzobispo-Virrey y Mutis. (Documento). «Revista Jave- 
riana», Vol. XLII, N9 206, pp. 54-56. Bogotá, julio 1954.

Fals-Borda, Orlando. Los orígenes del problema de la tierra 
en Chocontá. «Boletín de Historia y Antigüedades», Vol. 
XLI, N? 471-472, pp. 36-50. Bogotá, enero y febrero 1954.

Flora de la Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de 
Granada. Tomo Primero: La Real Expedición Botánica 
del Nuevo Reino de Granada. Madrid, Ediciones Cultu­
ra Hispánica, 1954, XIV-144 p.

Primer volumen, en espléndida edición, de la 
obra consagrada a la Expedición Botánica y al 
Sabio Mutis; colaboran en este primer volumen, 
de carácter histórico, los doctores Enrique Pé­
rez Arbeláez, Enrique Alvarez López, Lorenzo 
Uribe Uribe, Eduardo Balguerías de Quesada, 
Alfredo Sánchez Bella y Salvador Rivas Goday.

Forero, Manuel José. Un capítulo de la historia de la litera­
tura colombiana: Fray Pedro Simón. «Bolívar», N9 28, 
pp. 473-486. Bogotá, abril 1954.
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Forero Duran, Luis. La guerra contra los indios del Carare 
en tiempo del Dr. Sande. «Revista Javeriana», Vol. XLI. 
N? 203, pp. 150-156; N? 204, pp. 235-251; N? 205, pp. 301- 
310. Bogotá, abril, mayo, junio 1954.

Friede, Juan. La segunda fundación de Santafé. «El Tiempo», 
Suplemento Literario, Bogotá, enero 24, 1954.

— ■ Fray Bartolomé de las Casas, exponente del movimiento
indigenista español del siglo XVI. «Bolívar», N? 26, pp. 
53-80. Bogotá, enero y febrero 1954.

— El «Tirano» Alvaro de Oyón. «El Tiempo», Suplemento 
Literario. Bogotá, agosto 22, 1954.

— Errores en la Relación que escribió fray Jerónimo de 
Escobar sobre la Gobernación de Popayán. «Boletín de 
Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Ños, 481-482, pp. 
743-746. Bogotá, noviembre-diciembre 1954.

Galindo, Fray Lino, O. F. M. Reales cedularios del Nuevo 
Reino de Granada que se conservan en el Museo Britá­
nico. «Boletín de Historia y Antigüedades», Vol. XLI, 
Nos. 479-480, pp. 619-621. Bogotá, septiembre-octubre 
1954.

Giraldo Jaramillo, Gabriel. Una misión heroica de España: 
La Expedición de la Vacuna «Ximénez de Quesada», Vol. 
I, N? 5, pp. 20-25. Bogotá, 1954. Reproducido en «Boletín 
de Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 471-472, pp. 
15-28. Bogotá, enero y febrero 1954.

— Jean-Baptiste Leblond, premier voyageur frangais en 
Colombie. «La Revue Frangaise de l'élite européenne», 
6e. année, N? 58, pp. 71-75. París, Juillet 1954.

— Relaciones de triando de los virreyes de la Nueva Grana­
da. Memorias Económicas. Publicaciones del Banco de 
la República. Archivo de la Economía Nacional. Bogotá, 
Imprenta del Banco de la República, 1954. 283 p.

Reedición de la parte económica de las Relacio­
nes de Mando de los virreyes neogranadinos: 
«La cuidada edición de estas memorias econó­
micas constituye una valiosa contribución al 
conocimiento del pasado social y político del 
país» («El Tiempo», noviembre 6, 1954).
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Hernández de Alba, Guillermo. Tercer centenario de la muer­
te de Fray Cristóbal de Torres, fundador del Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario. «Bolívar», N9 31, 
pp. 61-70. Bogotá, julio, 1954.

Historia documental del Chocó. Publicaciones del Departa­
mento de Biblioteca y Archivos Nacionales. Publicación 
dirigida por Enrique Ortega Ricaurte, Jefe del Archivo 
Nacional de Colombia con la colaboración de la señorita 
Ana Rueda Briceño, Bogotá, Editorial Kelly, 1954. VII- 
293 p.

Valiosa documentación sobre la historia del 
Chocó en los siglos XVI, XVII y XVIII; Nota 
liminar de Guillermo Hernández de Alba.

La cátedra del doctor Félix de Restrepo. (Documentos). «Bo­
letín de Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 477- 
478, pp. 482-493. Bogotá, julio-agosto 1954.

Lemaitre, Eduardo. San Pedro Claver. Oración Panegírica. 
(Cartagena), Editorial «Casanalpe», 1954. 16 p.

Lozano y Lozano, Fabio. Discurso pronunciado en la sesión 
solemne que celebró la Academia Colombiana de Histo­
ria en la conmemoración del Tricentenario del Colegio 
del Rosario. «Boletín de Historia y Antigüedades», Vol. 
XLI, Nos. 471-472, pp. 1-11. Bogotá, enero y febrero 1954.

Martínez Delgado, Luis. Los conquistadores españoles del 
siglo XVI. «Bolívar», N? 32, pp. 207-224. Bogotá, agos­
to 1954.

Mazmela y Poveda, Bartolomé. Relación de un riguroso te­
rremoto que sufrió la ciudad de la Trinidad de los Mu­
zos a 3 de abril de seiscientos cuarenta y seis años.... 
«Boletín de Historia y Antigüedades», Vol XLI, Nos. 481- 
482, pp. 699-710. Bogotá, noviembre-diciembre 1954.
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Miramón, Alberto. El doctor Sangre. Bogotá, Editorial ABC. 
1954. 205 p. (Academia Colombiana de Historia. Biblioteca 
Eduardo Santos, Vol. VIII).

Valiosa y documentada interpretación del pin­
toresco y discutido mandatario colonial.

— Alvaro de Hoyón, hijo de las circunstancias. «Bolívar», 
N? 26, pp. 81-92. Bogotá, enero y febrero 1954.

Miranda, P. José Miguel del Niño Jesús, O. C. D. La Madre 
Francisca de Caycedo, Carmelita y bogotana. Bilbao, La 
Ed. vizcaína S. A. (s. a.). 288 p.

Ortega Ricaurte, Enrique. Don Alonso de Mercado y Villa- 
corta (Informe). «Boletín de Historia y Antigüedades», 
Vol. XLI, Nos. 471-472 pp. 51-56. Bogotá, enero y febre­
ro 1954.

Otero D'Costa, Enrique. Descubrimiento de Barrancabermeja. 
«Huellas Históricas», Año III, N? 7, pp. 11-17. Bogotá, 
enero 1954.

— El retrato de Rodrigo de Bastidas. «Boletín de Historia y 
Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 473-474, pp. 188-189. Bo­
gotá, marzo y abril 1954.

— El Adelantado Pascual de Andagoya. «Boletín de Histo­
ria y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 481-482, pp. 634-673. 
Bogotá, noviembre-diciembre 1954.

Pacheco, Juan Manuel, S. J. El marqués de Sofraga. «Revista 
Javeriana», Tomo XLI, N? 201, pp. 36-45; N? 202, pp. 
91-99. Bogotá, febrero-marzo, 1954.

— Al margen de los libros. «El doctor Sangre». «Revista Ja­
veriana», Tomo XLII, N? 206, pp. 33-45. Bogotá, julio 1954.

Comentarios a la obra de Alberto Miramón so­
bre el discutido gobernante neogranadino.

— El maestro Claver: P. Alonso de Sandoval. «Revista Ja­
veriana», Tomo XLII, N° 207, pp. 80-89; N? 208, pp. 146- 
155. Bogotá, agosto-septiembre 1954.

— La expulsión de la Compañía de Jesús del Nuevo Reino 
de Granada en 1767. «Ecclesiastica Xaveriana», Vol. IV, 
pp. 249-291. Bogotá, 1954.



BIBLIOGRAFIA HISTORICA COLOMBIANA 57

Pardo B., Leónidas. Belalcázar en Quito. «Boletín de la Aca­
demia de Historia del Valle del Cauca», Año XXII, N? 99r 
pp. 194-198. Cali, abril 1954.

Plazas, Francisco de Paula. Pleito entre Pedro de Molina y 
Alvaro Botello por la posesión de una encomienda en la 
villa de Timaná. «Boletín de Historia y Antigüedades», 
Vol. XLI, Nos. 471-472, pp. 39-45. Bogotá, enero y febre­
ro 1954.

Porras Troconis, G. Vida de San Pedro Claver esclavo de los 
esclavos. Bogotá, Editorial Santafé, 1954. 220 p.

— Cartagena Hispánica 1533 a 1810. Biblioteca de Autores 
Colombianos. Bogotá, Editorial Cosmos, 1954. 342 p.

Historia de Cartagena de Indias en los siglos 
XVI, XVII y XVIII.

Restrepo Tirado, Ernesto. Jiménez de Quesada y sus pleitos 
con la Real Corona. «Boletín de Historia y Antigüeda­
des», Vol. XLI, Nos. 473-474, pp. 249-251. Bogotá, marzo 
y abril 1954.

— Sanciones contra Pedro de Acevo Sotelo, Pedro Fernán­
dez del Busto y Jiménez de Quesada. «Boletín de Histo­
ria y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 481-482, pp. 711-715^ 
Bogotá, noviembre-diciembre 1954.

Robledo, Emilio. Bosquejo biográfico del señor oidor Juan 
Antonio Mon y Velarde, visitador de Antioquia 1785-1788.- 
Publicaciones del Banco de la República. Archivo de la 
Economía Nacional. Bogotá, Imprenta del Banco de la 
República, 1954. 2 v. 230, 422 p.

Obra fundamental sobre el insigne visitador es­
pañol, justamente llamado «Regenerador de 
Antioquia», escrita con riguroso método cientí­
fico a base de documentos inéditos.

Rodríguez Plata, Horacio. Los Comuneros pedían libertad. 
«El Tiempo», Suplemento Literario, Bogotá, marzo 21, 
1954.

— El pensamiento económico de los revolucionarios co­
muneros del siglo XVIII. «Economía Colombiana», Aña 
I, N° 3, pp. 501-507. Bogotá,, julio 1954.
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Rojas, Ulises. Datos para la biografía del ilustrísimo señor 
Diego Antonio Valenzuela Fajardo. «Repertorio Boya- 
cense», Año XL, Nos. 177-178, pp. 3.068-3.072. Tunja, 
1954.

Salazar Guzmán, Salomón. Descubrimiento y conquista del 
Chocó. «El Tiempo», Suplemento Literario, Bogotá, sep­
tiembre 26, 1954.

Sánchez Pedrote, Enrique. Un pleito antioqueño. «Universi­
dad de Antioquia», 115, pp. 519-535. Medellín, enero- 
febrero 1954. Reproducción del estudio publicado en 
«Anuario de Estudios Americanos» IX. Sevilla, 1952.

Tejado Fernández, Manuel. Aspectos de la vida social en Car­
tagena de Indias en el seiscientos. Publicaciones de la 
Escuela de Estudios Hispano-Americanos de Sevilla. Se­
villa, 1954. 345 p.

Contribución valiosa, particularmente por el 
aspecto documental a la historia social del siglo 
XVII que viene a complementar la clásica obra 
de don José Toribio Medina sobre la inquisi­
ción en Cartagena.

Umaña Luna, Eduardo. De Santa Marta a la Tora. «Huellas 
Históricas», Año III, N? 7, pp. 5-10. Bogotá, enero 1954.

Valtierra, Angel, S. J. El Santo que libertó una raza. San Pe­
dro Claver, S. J., esclavo de los esclavos negros. Bogotá, 
Imprenta Nacional, 1954. XXI-908 p.

Obra fundamental sobre la egregia figura de 
San Pedro Claver y su época, publicada con oca­
sión del tercer centenario de la muerte del san­
to jesuíta.

— El esclavo de los esclavos. San Pedro Claver. Tercer cen- 
centenario de su muerte. (1654-1954). Bogotá, 1954. 126 p.

Síntesis de la más amplia biografía del Santo.
— Estudio biográfico de San Pedro Claver, S. J. «Revista 

Javeriana», Tomo XLII, N? 207, pp. 67-69. Bogotá, agos­
to 1954.
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Vargas, Marco Tulio. Origen en Colombia de la Orden de los 
Ermitaños Descalzos de San Agustín. «Boletín de His­
toria y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 479-480, pp. 587- 
604. Bogotá, septiembre-octubre 1954.

White Uribe, Gustavo. Fray Francisco de Garayta y el Cris­
to de Zaragoza. «Boletín del Instituto de Antropología», 
Vol. I, N9 2, pp. 181-191. Medellín, septiembre 1954.

Zapata, Ramón. Belalcázar o Benalcázar. «Bolívar», N? 33, 
pp. 463-470. Bogotá, septiembre 1954.

INDEPENDENCIA

Acevedo y Gómez, José. El comercio de Bogotá y el monopo­
lio cartagenero. (Memorial inédito). «Economía Colom­
biana», Año I, N9 5, pp. 347-350. Bogotá, septiembre 1954.

Achury Valenzuela, Darío. Azar e infortunio de don Simón 
Rodríguez. Bogotá, Editorial Iqueima, 1954. 21 p.

Aguilera, Miguel. Un peligro para la campaña de Boyacá. 
«Estudio», Año XXIII, Nos. 239 a 245, pp. 212-216. Bu- 
caramanga, julio 1954.

— t Elogio de los héroes mínimos de Santander. «Boletín de 
Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 477-478, pp. 
461-470. Bogotá, julio-agosto 1954.

Arboleda, R. P. Rafael. Elogio de los mártires de la patria. 
«Boletín de Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 
477-478, pp. 395-402. Bogotá, julio-agosto 1954.

Bernal Medina, Rafael. Pérdida y rescate del testamento de 
Bolívar. «Revista Bolivariana», N? 55, pp. 57-60. Bogotá, 
agosto 1954.

Bushnell, David. The Santander regime in Gran Colombia. 
Newark, University of Delaware Press, 1954. IX-381 p.

Excelente trabajo sobre la obra y la significa­
ción del General Santander en la fundación de 
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la República; uno de los aportes más conside­
rables y significativos de los investigadores 
norteamericanos sobre Colombia.

Caldas, Francisco José. Elogio histórico del doctor Miguel 
Cabal... «Boletín de la Academia de Historia del Valle 
del Cauca», Año XII, N? 99, pp. 131-140. Cali, julio 1954.

Reproducción del artículo del sabio Caldas 
inicialmente publicado en el «Semanario» (Año 
III), y luégo en «Obras de Caldas», Bogotá, 
1912, pp. 527-538.

Camargo Pérez, Gabriel. Homenaje a Santander. «Boletín de 
Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 477-478, pp. 
427-431. Bogotá, julio-agosto 1954.

Carvajal, Martín. Permanencia del Libertador en Bucara- 
manga. «Estudio», Año XXIII, Nos. 239 a 245, pp. 315- 
341. Bucaramanga, julio 1954.

Carvajalino Cabrales, Aurelio. Los colorados. «Hacaritama», 
Año XIX, N? 197, pp. 47-54. Ocaña, septiembre 1954.

Cortázar, Roberto. Cartas y mensajes de Santander. Bogotá, 
Librería Voluntad, 1954. Vols. III-VI.

Cuervo, Luis Augusto. Discurso en el centenario de la muer­
te del General Daniel Florencio O'Leary. «Boletín de 
Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 471-472, pp. 
71-74. Bogotá, enero y febrero, 1954.

Díaz del Castillo Z., Emiliano. Orígenes de la independencia 
de las naciones hispanoamericanas. «Revista de Histo­
ria», Vol. V, Nos. 28 y 29, pp. 118-129. Pasto, enero-ju­
lio 1954.

— La batalla de Bomboná. «Revista de Historia», Vol. V, 
Nos. 30 y 31, pp. 410-420. Pasto, 1954.

Dugand, Armando. El primer arribo de Humboldt a la Nue­
va Granada. «Revista de la Academia Colombiana de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales», Vol. IX, N? 35, 
pp. 210-213. Bogotá, julio 1954.
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Echeverri Herrera, Jorge. La visión social y económica del 
Libertador. «Economía Colombiana», Año I, N? 4, pp. 
119-123. Bogotá, agosto 1954.

Forero, Manuel José. Bolívar ciudadano granadino. «Boletín 
de Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 477-478, pp. 
406-410. Bogotá, julio-agosto 1954.

García Vásquez, D. Biografía del doctor Manuel Santiago Va- 
llecilla. (Anexo Documental). «Boletín de la Academia 
de Historia del Valle del Cauca», Año XXII, Nos. 97 y 
98, pp. 83-95. Cali, abril 1954.

— El ideario político de Pasto en la Independencia. «Bole­
tín de la Academia de Historia del Valle del Cauca», 
Año XXII, N9 99, pp, 141-161. Cali, julio 1954.

— Montes versus Sámano. «Boletín de la Academia de His­
toria del Valle del Cauca», Año XXII, N9 100, pp. 235- 
239. Cali, noviembre 1954.

Gómez Picón, Alirio. El centenario de O'Leary. «Boletín de 
Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 471-472, pp. 
75-84. Bogotá, enero y febrero 1954.

Hernández de Alba, Gregorio. El pueblo y la Independencia. 
«Boletín de Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 
477-478, pp. 391-394. Bogotá, julio-agosto 1954.

Hubach, Enrique. Influencia del ambiente científico en don 
Francisco José de Caldas, y su trascendencia. «Boletín de 
Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 479-480, pp. 
530-547. Bogotá, septiembre-octubre 1954.

Instrucción que se ha de observar para la prisión de Don 
Antonio Nariño y don Pedro Fermín de Vargas (Do­
cumento). «Boletín de Historia y Antigüedades», Vol. 
XLI, Nos. 471-472, pp. 1Í8-119. Bogotá, enero y febrero 
1954.

Jiménez Nieto, Jenaro. El amigo y maestro del Libertador. 
«Bolívar», N9 30, pp. 937-946. Bogotá, junio 1954.
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Mackenzie, Mauricio. El general Daniel Florencio O'Leary. 
«Revista Bolivariana», N? 55, pp. 16-24. Bogotá, agosto 
1954.

Martínez Delgado, Luis. Noticia biográfica del procer don 
Joaquín Camacho. Documentos. Biblioteca de Historia 
Nacional. Vol. LXXXIX. Bogotá, Editorial Pax, 1954. 
368 p.

Documentos sobre la vida y méritos del pro­
cer tunjano, precedidos de una breve e intere­
sante noticia biográfica.

— Magnanimidad del Mariscal Antonio José de Sucre. «Bo­
letín de la Academia de Historia del Valle del Cauca», 
Año XXII, N? 99, pp. 162-163. Cali, julio 1954.

Montezuma Hurtado, Alberto. El General Nariño en Pasto. 
«El Tiempo», Suplemento Literario, Bogotá, mayo 9, 1954.

Mosquera, Tomás Cipriano de. Memoria sobre la vida del Ge­
neral Simón Bolívar, Libertador de Colombia, Perú y Bo- 
livia. Bogotá, Imprenta Nacional, 1954. 722 p. (Biblioteca 
de la Presidencia de Colombia, 5).

Ortiz, Sergio Elias. La Brigada Santa Cruz. «Revista de His­
toria», Vol. V, Nos. 28 y 29, pp. 130-147. Pasto, enero- 
julio 1954.

Pacavita Parra, Manuel. Datos sobre la vida y la muerte del 
Capitán Antonio Ricaurte L. «Repertorio Boyacense», 
Año XL, Nos. 173-174, pp. 2.915-2.938. Tunja, 1954.

Piedrahita, Diógenes. Las ciudades confederadas del Valle 
del Cauca. «Boletín de la Academia de Historia del Va­
lle del Cauca», Año XXII, N? 99, pp. 174-185. Cali, iulio 
1954.

Plazas, Gabriel. El Coronel de la Independencia Rafael Cuer­
vo. «Boletín de Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 
471-472, pp. 120-126. Bogotá enero y febrero de 1954.
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Preludios del 20 de julio de 1810. Documento inédito del Ar­
chivo General de Indias. «Boletín de Historia y Antigüe­
dades», Vol. XLI, Nos. 473-474, pp. 210-217. Bogotá mar­
zo y abril 1954.

Restrepo, José Manuel. Diario político y militar. Memorias 
sobre los sucesos importantes de la época para servir a 
la historia de la revolución de Colombia y de la Nueva 
Granada desde 1819 para adelante. Bogotá, Imprenta Na­
cional, 1954. 4 v.

Crónica de una de las épocas trascendentales 
de la historia nacional que viene a complemen­
tar la obra ya clásica del insigne historiador de 
la República.

Restrepo Sáenz, José María. La familia de Nariño «Boletín 
de Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 473-474, 
pp. 237-248. Bogotá, marzo y abril 1954.

Restrepo Jaramilio, Publio. La batalla de Carabobo. «Re­
vista Bolivariana», N? 55, pp. 42-46. Bogotá, agosto 1954.

Rodríguez Plata, Horacio. El 10 de julio de 1810. «Huellas 
Históricas», Año III, N? 9, pp. 27-47. Bogotá, abril 1954.

— El médico del ejército libertador. «Boletín de Historia 
y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 477-478, pp. 411-422. 
Bogotá, julio-agosto 1954.

Suárez, Marco Fidel. Francisco Antonio Zea. «Universidad 
de Antioquia», 117, pp. 206-222. Medellín, junio-julio 
1954.

Reproducción del valioso estudio biográfico del 
señor Suárez sobre Zea.

Sucesos del Nuevo Reino de Granada (1814-1815). Crisanto 
Valenzuela. (Documento inédito). «Boletín de Historia 
y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 473-474, pp. 230-236. 
Bogotá, marzo y abril 1954.

Tofiño, Luis Angel. Don Simón Rodríguez, Maestro del Li­
bertador. Primer centenario de su muerte. «Boletín de la
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Academia de Historia del Valle del Cauca», Año XXII, 
Nos. 97 y 98, pp. 96-99. Cali, abril 1954.

Valois Arce, Daniel. Realidad y teoría de la cooperación ame­
ricanista en Bolívar. Bogotá, Imprenta Municipal, 1954. 
36 p. (Col. «La Cruz y la espada», Vol. I).

Velásquez, Kogerio. José María Cancino, un héroe olvidado. 
«Universidad Nacional de Colombia», N? 20, pp. 117-120. 
Bogotá, 1954.

Von Hagen, Víctor W. Testamento de don Jaime Thorne y 
pleito con Manuela Sáenz sobre devolución de su dote. 
«Boletín de Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 
479-480, pp. 574-586. Bogotá, septiembre-octubre 1954.

REPUBLICA

Aguilera, Miguel. Visión política del Arzobispo Mosquera. Bi­
blioteca Complementaria. Academia Colombiana de His­
toria. Bogotá, Editorial ABC, 1954. 177 p.

Penetrante estudio sobre el ilustre prelado co­
lombiano y sobre sus ideas políticas.

Breve Historia de la Compañía Colombiana de Seguros. «Vi­
da», N? 63, pp. 39-49, Bogotá, agosto-septiembre 1954.

Buenaventura, Manuel María. Los hombres inolvidables. Don 
Cenón Caicedo. «Boletín de la Academia de Historia del 
Valle del Cauca», Año XXII, N9 99, pp. 164-173. Cali, 
julio 1954.

Cárdenas García, Jorge. Hace un siglo fue el golpe de Meló. 
La dictadura y los partidos políticos. «El Tiempo», Su­
plemento Literario. Bogotá, abril 18, 1954.

Caro Molina, Fernando. De Agustín Codazzi a Manuel María 
Paz. Cali, Editorial La Voz Católica, 1954. 318 p.

Interesantes documentos sobre la Comisión Co- 
rográfica; prólogo de Ernesto Caro Páez; se re­
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producen los artículos de Ramón Guerra Azuo- 
la sobre «Personal de la Comisión Corográfica», 
y de José María Vergara y Vergara sobre «El 
Capitán Manuel María Paz».

Cartas del General Eusebio Borrero al General Pedro Al­
cántara Herrán. «Boletín de la Academia de Historia del 
Valle del Cauca», Año XXII, Nos. 97 y 98, pp. 1-75. Ca­
li, abril 1954.

Cartas inéditas de don Jorge Isaacs a don Jorge Holguín. 
«Boletín de la Academia de Historia del Valle del Cau­
ca», Año XXII, N9 100, pp. 268-289. Cali, noviembre 1954.

Castillero, Ernesto. Luis Augusto Cuervo. «Boletín de Historia 
y Antigüedades», Vol. XLI, N9 475, pp. 276-280. Bogotá, 
mayo 1954.

Cuervo, Luis Augusto. Conspiración de Sardá. «Boletín de 
Historia y Antigüedades», Vol. XLI, N9 475, pp. 301-315 
Bogotá, mayo 1954.

De la Vega, Fernando. Los partidos colombianos, su origen, 
su desarrollo. «Boletín Historial», Año XXXVIII, N9 119, 
pp. 58-66. Cartagena, mayo-junio 1954.

— El segundo matrimonio de Núñez. «Boletín Historial», 
Año XXXVIII, N9 119, pp. 89-98. Cartagena, mayo-ju­
nio 1954.

— Núñez y Obaldía. «Boletín Historial», Año XXXVIII, N9 
119, pp. 99-108. Cartagena, mayo-junio 1954.

— Revaluación de Núñez. «Boletín Historial». Año XXXVIII, 
N9 119, pp. 109-122. Cartagena, mayo-junio 1954.

— Núñez, Sociólogo espiritualista. «Boletín Historial», Año 
XXXVIII, N9 119, pp. 127-136. Cartagena, mayo-junio 
1954.

— La Constitución del 86. Su proceso íntimo. «Boletín His­
torial», Año XXXVIII, N9 119, pp. 139-153. Cartagena, 
mayo-junio 1954.

Echeverri Herrera, Jorge. Dos políticas frente a la moneda: 
Núñez y Reyes. «Economía Colombiana», Año I, N9 1, 
pp. 55-60. Bogotá, mayo 1954.
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_  La figura de J. M. del Castillo y Rada. «Economía Co­
lombiana», Año I, N9 2, pp. 333-336. Bogotá, junio 1954.

Forero, Manuel José. La ciencia colombiana en 1874. «Vida», 
N? 63, pp. 8-17. Bogotá, agosto-septiembre 1954.

Helguera, J. León. Algunos miembros de la alta sociedad 
santafereña en 1828. «Boletín de Historia y Antigüeda­
des», Vol. XLI, Nos. 471-472, pp. 106-117-. Bogotá, enero 
y febrero 1954.

— El General Mosquera y don Simón Rodríguez. «Boletín 
de Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 473-474, pp. 
182-187. Bogotá, marzo y abril 1954.

— Un experimento económico: La primera administración 
Mosquera 1845-1849. «Economía Colombiana», Año I, N9 
4, pp. 125-130. Bogotá, agosto 1954.

García, Julio César. El movimiento anti-esclavista en Colom­
bia. «Boletín de Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 
473-474, pp. 130-143. Bogotá, marzo y abril 1954.

— Doctor José Tomás Henao. «Boletín de Historia y Anti­
güedades», Vol. XLI, Nos. 477-478, pp. 436-441. Bogotá, 
julio-agosto 1954.

Gómez Moreno, Angel M. Un episodio en la vida del Gene­
ral Solón Wilches. «Estudio», Año XXII, Nos. 239-245, 
pp. 279-281. Bucaramanga, julio 1954.

Martínez Silva, Carlos. Escritos varios. Biblioteca de Auto­
res Colombianos, 76. Bogotá, Editorial Kelly, 1954, 418 p. 

Reimpresión de algunos estudios del insigne 
publicista colombiano, entre los cuales se en­
cuentran sus valiosos «Ensayos biográficos».

Martínez Delgado, Luis. Doña Agustina del Campo viuda de 
Obando, adopta como hijo al General José María Obando. 
«Boletín de Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 471- 
472, pp. 101-105. Bogotá, enero y febrero 1954.
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Miramón, Alberto. Elogio de don Vicente Lecuna. «Boletín 
de Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 477-478, 
pp. 432-435. Bogotá, julio—agosto 1954.

— 1874, un año de paz. «Vida», N? 63, pp. 3-7. Bogotá, agos­
to-septiembre 1954.

Morales Benítez, Otto. Nueva imagen de Benjamín Herrera. 
Visión del caudillo. «El Tiempo» Suplemento Literario, 
Bogotá, marzo 14, 1954.

Naranjo Martínez, Enrique. La paz del Wisconsin. Los Ge­
nerales Herrera y Velasco. «Boletín de Historia y Anti­
güedades», Vol. XLI, Nos. 473-474, pp. 222-229. Bogotá, 
marzo y abril 1954.

Nieto Caballero, Luis Eduardo. Un gran ciudadano (Luis 
Augusto Cuervo). «Boletín de Historia y Antigüedades», 
Vol. XLI, N? 475, pp. 272-275. Bogotá, mayo 1954.

Otero D'Costa, Enrique. Informe sobre el final de la guerra 
de los mil días. «Boletín de Historia y Antigüedades», 
Vol. XLI, N° 476, pp. 379-382. Bogotá, junio 1954.

Pérez Aguirre, Antonio. 90 años de constituyentes. «El Tiem­
po», Suplemento Literario, Bogotá, octubre 3 de 1954.

Porras Troconis, G. Don Vicente Lecuna y su monumental 
obra histórica. «Bolívar», N? 30, pp. 765-812. Bogotá, ju­
nio 1954.

Posada Azuero, Lope. Perfil guerrero y romántico del Gene­
ral Francisco Albornoz. «Huellas Históricas», Año III, 
N? 9, pp. 49-51. Bogotá, abril 1954.

Restrepo Canal, Carlos. Don Vicente Lecuna. «Bolívar», N9 
30, pp. 813-818. Bogotá, junio 1954.

Restrepo Posada, José. Homenaje al Señor Arzobispo Mos­
quera. «Boletín de Historia y Antigüedades», Vol. XLI, 
Nos. 477-478, pp. 403-405. Bogotá, julio-agosto 1954.
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_  El capelo cardenalicio y los Arzobispos de Bogotá. «Bo­
letín de Historia y Antigüedades», Vol. XLI, Nos. 479- 
480, pp. 548-557. Bogotá, septiembre-octubre 1954.

Rodríguez Plata, Horacio. Evocación de Luis Augusto Cuer­
vo. «Boletín de Historia y Antigüedades», Vol. XLI, N? 
475, pp. 262-266. Bogotá, mayo 1954.

Rueda Rueda, Eduardo. Victorias de Gramalote y Terás. «Hue­
llas Históricas», Año III, N? 7, pp. 24-30. Bogotá enero 
1954.

— Fundación de San Vicente de Chucurí. «Huellas Histó­
ricas», Año III, N 11 pp. 25-31. Bogotá, septiembre 1954.

Saldarriaga Betancourt, Juan Manuel. Biografía, anecdotario 
y antología de don Marco Fidel Suárez. Medellín, 1954. 
240 p.

Santa María, Ricardo. La economía colombiana en 1874. «Vi­
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Ordenanzas para la dcctrina y 
enseñanza de la religión a les Indles 
de la prcvlncla de Cartagena

(Febrero de 1555)
(Archivo de Indias. Patronato) Legajo 197.

por Fray A. HESAHZA, O.P.

En la ciudad de Cartagena, a 28 días del mes de febrero 
de 1555 años, el muy magnífico Sr. Dr. Juan Maldonado, fis­
cal de su Majestad, en la Audiencia Real del Nuevo Reino de 
Granada y su Juez de cuentas en esta dicha ciudad y su 
gobernación y provincias, estando presentes los Señores Li­
cenciados Pedro Gómez Montalvo e Nicolás Beltrán, alcaldes 
ordinarios desta dicha ciudad, dijo que, porque conforme a 
las leyes, provisiones y Cédulas de su Majestad, enviadas a 
estas partes, se ha visto y entendido cuan servido es que los 
indios sean doctrinados e instruidos en las cosas de la santa 
Fe Católica, y questa ha sido y es su Real intención, que los 
Justicias y Gobernadores tengan especialísimo cuidado, que 
así se haga, y atento que su fin del Sr. Doctor siempre ha si­
do y se ha conocido como cosa muy manifiesta que se cumpla 
el querer de su Majestad y enteramente su servicio, e prin­
cipalmente ha tenido cuenta por lo dicho por hacerse en ello 
el de Dios y de su Rey, y ser tan lícito, santo y bueno como 
se entiende, y, que siendo como es así necesario hacerse, y 
que lo es también muy justo tener instrucción y orden cómo 
se haya de efectuar sin que haya mengua ni falta en ello; y, 
para que así sea, tiene por camino acertadísimo que los que 
sean ocupados en lo que dicho es, y su santo celo tienen en­
caminado a servir a Dios en semejante empresa de convertir 
paganos digan, conforme lo que han conocido por la esperien- 
cia larga que en ello han tenido, qué será bien ordenar; y que 
pues, de presente Nuestro Señor ha sido servido que se ha­
llen en esta ciudad personas muy doctas y de gran religión 
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y costumbres, que tengan parecer cumplido en ello, que, por 
tanto pide a los muy magníficos e muy reverendos señores 
Deán desta Santa Iglesia Don Juan Pérez Materano, y Fray 
Bartolomé de Ojeda, Vicario de la Casa e monasterio de Sant 
Joseph, de la Orden del bienaventurado Santo Domingo, e a 
Fray Juan Velázquez, Visitador general de las provincias 
del Perú, e a Fray Cosme de Arteaga, e a Fray Bernardino 
de la Cruz, Predicadores los primeros todos, (eceto el dicho 
Sr. Deán) de la dicha Orden, e los dos últimos de la del bie­
naventurado San Francisco; todos a cada cual de sus merce­
des e paternidades le digan lo que sienten que conviene se 
haga, para que se espere más cierto fruto de la conversión e 
doctrina de los infieles que su merced ofrece de, en cuanto 
en sí fuere, hará todo lo que pudiere para que así se guarde. 
E luego, todos los dichos Señores: Deán e Religiosos e cada 
cual dellos dijeron que éllos están prestos de lo así hacer, por 
ser cosa que tanto les incumbe y toca, e lo que declararon, 
después de haber todos juntos oído misa del Espíritu Santo, 
devotamente, es lo siguiente:

I — Lo primero, que en todos los pueblos de su Majestad 
y encomenderos desta Provincia de Cartagena haya escuelas 
en partes principales y acomodadas y a donde concurran e 
acudan los indios de pueblos pequeños en que en cada cual 
dellos buenamente no se sufre haber escuela, en esta mane­
ra: que haya una en el pueblo de Turvaco a la cual vayan los 
de Guananta, Cospique, Matarapa, Capana, y Tesca y Turván.

Y que ha de haber otra escuela en Bahayre a do vayan 
los de Ococón y Parienica, caricacos y Cárex y Barú.

Y que ha de haber otra escuela en Tiniruaco a do ven­
gan los de Capacoa y el de Barrosa y Curucha Alipaya.

Y que ha de haber otra escuela en Carnapacua, adonde 
han de acudir los de Turipana y Macaguapo y Choa y Cocu- 
pana e Guayepo y Tosahagua y Durimaya.

Y que ha de haber otra escuela en Tameme, a do acudan 
el pueblo de Alonso González Sordo menor (?) y Esmipovo 
y Urupapia y Aziacori.

Y que ha de haber otra escuela en Tubará a do acudan 
los de Granada, Yaguaro y Paluape.

Y que ha de haber otra escuela en Cipacua la grande.
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Y que ha de haber otra escuela en Paluato, a do acudan 
los de Casa ramoa e Palapa.

Y que ha de haber otra en Mahates, a do acudan los de 
Zamba.

Y que ha de haber otra escuela en Malambo, a do acudan 
Camacho e Minsalares.

II — Item, dijeron que conviene que para sólo efecto de 
decirse e oírse la Doctrina se haga una iglesia en cada uno de 
los dichos pueblos prencipales, a donde han de acudir los de 
los otros menores, proporcionada e acomodada conforme a la 
gente que a ella fuere, y que la edifiquen todos los que a ellos 
concurrieren y provean lo que fuese necesario al servicio de- 
llas, e que asimismo haya iglesia o capilla o adoratorio en 
cada uno de los dichos pueblos particulares, e que se quiten 
los adoratorios gentílicos.

III — Item, que todos los Religiosos y Clérigos y espa­
ñoles que mostraren la Doctrina, se ocupen de enseñar la or­
dinaria cristiana que es «Ave María», y «Pater Noster», y 
«Credo», y «Salve», y mandamientos, y artículos, y obras de 
misericordia, y pecados mortales, y sacramentos de la Igle­
sia, y que sea la lengua vulgar castellana.

IV — Item, que sean persuadidos y atraídos que vayan 
a Misa e Doctrina los domingos y primeros días de Pascua 
los trabajadores, si no dieren alguna excusa competente al 
de la Doctrina, el cual vea si conviene que los otros que no 
son de trabajo es bien que vayan todos los días de fiesta y, 
pareciéndole que se sufre, que lo ejecute por la vía más beni- 
na y acertada que tuviere.

Y — Item, que los hijos de los caciques e prencipales 
que han de suceder en los estados, que los que tengan con­
sigo el sacerdote para los doctrinar, y mostrar y encaminar 
en las cosas de la Fee y pulicía.

VI — Item, que para que se ejecute lo que dicho es, ha­
ya un alguacil indio de cada uno de los dichos pueblos, el 
cual acuerde e llame a los dél, y que no quiriendo ir, que el que 
estoviere en la Doctrina le de la penitencia al remiso y re­
belde, conforme a la culpa que toviere.

VII — Item, que los indios cristianos no sean tan traba­
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jados, antes más honrados en todo, que los que no lo fueren, 
e que los de la Doctrina tengan especial cuidado de publicar­
lo así e hacer que se ejecute sin que encomendero ni calpiste 
le impida el remedio.

VIII — Item, que porque los indios tienen e hacen dos 
maneras de borracheras en las cuales se juntan todos; las 
unos en que pagan los que los hacen el trabajo que otros han 
tenido en hacerles sus rozas y en que se suelen regocijar, y 
las otras que principalmente son introducidas e mandadas 
facer por los mohanes para usar ritos e cerimonias e otras 
cosas muy contra su salud; en las dichas primeras tenga cui­
dado el Sacerdote que se hagan moderadamente e sin que 
en ellas haya exceso, y las segundas, se quiten por aquellas 
vías que para hacerlo por más conveniente toviere.

IX — Item, que haya libros, así en esta cibdat como en 
los dichos pueblos de escuelas, de los que los sacerdotes que 
en ellos estuvieren, supieran que antes de agora se han cris­
tianado; y de los que aquí adelante bautizaren, a do se escri­
ba cómo se llaman, y cuyos hijos son, y quiénes fueron sus pa­
drinos, y de qué manera se llamaban los unos y los otros antes 
que se convirtiesen, siendo gentiles; y que saliendo los que 
estuvieren en la Doctrina de los Dichos pueblos, entreguen 
los dichos libros a los que le sucedieren, y do no quedare nai­
de, no lo deje allí, sino que lo traya al Provisor desta cibdat,. 
para que los encargue al que oviere de ir a la Doctrina.

X — Item, que así mismo haya libro de los que se ovie­
ren casado y casaren, y que se haga conforme al capítulo an­
tes de este.

XI —Item, y atento que se ha visto por espiriencia que 
los que sirven de lenguas, se entremeten en más de lo deben 
e usan de lo que no es lícito a los otros indios, e como pre­
tenden que se les han de facer tantas rozas como tovieren mu­
jeres, y así se ha hecho, y con estar en ellas ocupados los in­
dios no acuden ni van a la Doctrina, que para que las dichas 
lenguas no se entremetan en lo que dicho es, ni en hacer 
otros muchos excesos que acostumbran, que ninguno lo sea 
sin acuerdo de la Justicia y del Sacerdote que estoviere en 
la Doctrina de la escuela a do cayere, e que trabaje en las ro­
zas e cosas según e como los otros indios sin que le estén obli­
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gados a hacer rozar, e que si el cristiano calpiste lo quisiere 
tener para las inteligencias de lo que le conviniere, que se le 
pague sin que hayan de lastrar los otros indios.

XII — Y todo lo que dicho es y cada una cosa e parte 
dello los dichos Señores Deán y Religiosos, dijeron que en 
Dios y en sus conciencias es lo que entienden que conviene 
para la dilatación de la Fe e conversión e doctrina de los in­
dios naturales destas partes, y que con ello se evitan e escu- 
san muchos estorbos y empedimentos que se han visto, e, 
para que naide no pretenda inoranza de la observación dello, 
que se publiquen todos los dichos capítulos e cada cual de­
llos, y que lleve una copia cada Sacerdote que fuere a la Doc­
trina, y que cuidadosamente haga que se guarde así, y que 
por la Iglesia e Justicia seglar se haga que los encomenderos 
de los dichos pueblos, conforme a la cantidad de los indios 
dellos, e granjerias, e labranzas, e estancias de que gozan en 
los términos dellos, sean compelidos a contribuir e pagar el 
sustento que fuere necesario, para que buenamente se pue­
dan y deban entretener en la Doctrina los Sacerdotes que 
conviene que estén en las dichas escuelas sin que se dé lugar 
a que a título de derecho alguno quel quisiera tener para sus 
indios estorbe el cumplimiento de lo que dicho es por ser tal 
cual conviene e con toda consideración ordenado, y por ser 
así lo firman de sus nombres:

Deán Carthaginensis. Fray Bartolomé de Ojeda. Fray 
Juan Velásquez. Fray Martín de los Angeles. Fray Cristó­
bal de Morales. Fray Cosme de Arteaga. Fray Bernardino 
de la Cruz. El licenciado Pedro Gómez Montalvo. Nicolás 
Beltrán. Pasó ante mí, Francisco Hernández, escribano de 
su Majestad.

E luégo incontinente el dicho Señor Doctor dijo: habien­
do visto, conferido e particularmente practicado e por todas 
vías dificultado todo lo que dicho es e cada una cosa e parte 
de lo contenido en el dicho parecer e lo que ha entendido 
después que en esta cibdat está junto a lo por su Majestad 
proveído, que le parecía e pareció muy acertado, e como tal 
mandaba e mandó que se guarde e cumpla sin que haga men­
gua e falta, e para que así se haga e ninguno pueda preten­
der inoranza dello, que se pregone públicamente como venga 
a noticia de todos en las partes e lugares que semejantes co­
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sas se suelen manifestar después de haberse dicho y leído 
en la iglesia mayor e monasterio, e que naide no lo quebran­
te ni venga contra ello so pena de suspensión del repartimien­
to que toviere por cuatro meses, e lo que este tiempo mon­
tare de tributo e demoras, sea la mitad para la cámara de 
su Majestad y la otra para ornamentos e aderezos de las di­
chas iglesias y escuelas, e questo sea por la primera vez, e 
por la segunda, el dicho tiempo doblado, aplicado según di­
cho es el tributo, y por la tercera, privado del dicho reparti­
miento, el cual desde agora se aplica a la Corona Real: y lo 
firmó: el Doctor Maldonado. Pasó ante mí: Francisco Hernán­
dez, escribano de su Majestad.

Yo, el dicho Francisco Hernández, escribano de su Ma­
jestad, susodicho, doy fe y verdadero testimonio, que leí de 
verbo ad verbum todo lo que dicho es en el dicho monesterio, 
viernes 1? de marzo deste año de cincuenta e cinco en presen­
cia de toda la gente que allí se halló, después de misa mayor 
e sermón, e que lo mismo hice hoy domingo en la iglesia desta 
cibdad, 3 días deste dicho mes de marzo, e también ante mí 
lo apregonó Rodrigo de Padilla, pregonero público e del Con­
cejo en la plaza y en la calle del Tesorero y a la puerta de 
Jorge de Quintanilla ques en las cuatro calles; testigos que 
fueron presentes los dichos Jorge de Quintanilla, e el Teso­
rero Saavedra, e Bartolomé Andino, e Hernando de Avila, e 
Alonso de Montalván, y otros en las dichas iglesias e mones­
terio, e a los pregones Francisco Pacheco, alguacil, e Lorenzo 
Martín, e Domingo de Márquez, y el dicho Tesorero, e Juan 
Amarillo, e Pedro de Isasi y otros muchos de que di la pre­
sente firmada e signada de mi nombre y signo que es fecho 
en la dicha cibdad a los dichos 3 de marzo del dicho año de 
cincuenta y cinco. En testimonio de verdad, Francisco Her­
nández, escribano de su Majestad.

E yo el dicho Francisco Hernández, escribano de su Ma­
jestad y desta gobernación de Cartagena presente fui a lo 
que dicho es con el dicho señor Doctor, Alcaldes y Religio­
sos, y lo signé.

Francisco Hernández, Escribano de su Majestad.



En terne 
de den Maree Hdel Suárez

Presentamos los interesantes reportajes que el inteligente 
cronista Espejo tomo a su doble el

DR. LUIS EDUARDO NIETO CABALLERO, 
y los cuales reproducimos de El Espectador, entregas de los 
días 4, 5, 7, 9, 12, 15 y 18 de octubre de 1954.

—Anticipándose unos meses al plebiscito nacional que 
habrá de glorificar a don Marco Fidel Suárez, el 23 de abril 
de 1955, con motivo del primer centenario de su nacimiento 
—me dijo el doctor Nieto Caballero— el profesor Juan Ma­
nuel Saldarriaga Betancur que ya había publicado en honor 
del viejo de los Sueños un hermoso volumen que bautizó de 
Sima a cima, acaba de lanzar a la circulación en Medellín 
el que llama Biografía, anecdotario y antología de don Mar­
co Fidel Suárez.

Suarista eminente, en el sentido de admirador profundo 
del escritor, seguidor del político y enternecido adorador del 
hombre, que fue un varón de dolores y un varón de virtudes, 
luchador desde la cuna contra circunstancias adversas que 
a golpes de talento y de callada voluntad fue ascendiendo 
hasta coronar la cumbre, para él nevada, de la democracia, 
el profesor Saldarriaga, en forma muy amena, de pequeños 
capítulos, va narrando los hechos esenciales. Varios los ha 
ido tomando de los Sueños de Luciano Pulgar; otros, de ar­
tículos publicados en vida de él o de síntesis biográficas in­
tentadas cuando ya se había dormido sobre la piedra de la 
tumba.

Dice que nació en Hatoviejo, caserío cercano a Medellín, 
en una humilde choza que afortunadamente se conserva hoy 
como una reliquia de nuestra democracia, y que fueron sus 
padres don José María Barrientos, un hidalgo de gallarda 
apostura y noble rostro, cuyo retrato aparece en las páginas 
del libro, y doña Rosalía Suárez, «la abejita dorada» de los 
Sueños, cuya estampa también fue recogida por el profesor 
Saldarriaga, lo mismo que las de la hermana, la esposa, la 
hija y el hijo del señor Suárez. Ha sido para mí una revela­
ción la afirmación que hace el biógrafo, con pruebas, de que 
el señor Barrientos, cuando quiso reparar la culpa de la unión 



76 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

ilegítima, le dijo al ya victorioso, como estudiante, don Mar­
co, que usara su apellido, lo que éste agradeció, pero no quiso 
aceptar, aunque en la correspondencia familiar firmara a 
veces, y en la dedicatoria de un retrato, reproducida en fac­
símile, aparece, después de la frase cariñosa «Al señor José 
Maríá Barrientos, como obsequio y débil prueba filial de 
amor y gratitud de su affmo. hijo», la curiosa firma, con su le­
tra inconfundible, hermosa desde entonces, cuando contaba 
diez y nueve años: Marco F. Barrientos.

—Yo había oído decir, doctor Nieto Caballero, que el 
señor Barrientos había querido reconocerlo cuando ya era un 
hombre célebre, lo que resultaba interesado y absurdo. Me 
gusta saber que sus gestiones o sus avances fueron cuando 
don Marco era todavía un muchacho desconocido.

—A propósito: una de las cosas que más le desagradaban 
al señor Suárez era que lo llamaran Marcos. El mismo pro­
fesor Saldarriaga lo reconoce, no obstante lo cual, a todo lo 
largo del apasionante libro, escribe así, y no, don Marco, co­
mo era su verdadero nombre. Pero para el lector puede ser 
pecado minúsculo, en un libro donde se va mostrando la ma­
nera como el pobre muchacho, salido de la casa más humilde 
de una aldea, fue encontrando personas que, sorprendidas 
con su talento, quisieron ayudarlo, para que adelantara sus 
estudios, primero en el colegio que dirigía en La Ceja el futu­
ro obispo José Joaquín Isaza, luégo en el Seminario de Me­
dellín, y por último, después de haber sido maestro de escue­
la en Hatoviejo y escribiente en una notaría de Medellín, en 
el Colegio del Espíritu Santo, en Bogotá, regentado por los 
doctores Sergio Arboleda y Carlos Martínez Silva, donde fue 
a un mismo tiempo alumno y profesor, a principios del año 
1881, en medio de una pobreza franciscana. Pero empezó a 
ganar un sueldecito, saldo entre lo que valían las clases que 
daba y las clases que recibía, para atender a sus más urgen­
tes necesidades.

—Pero yo entendía que en ese año se había hecho céle­
bre don Marco.

—Así fue. El 29 de noviembre de 1881 celebraba la Amé­
rica Latina el centenario del nacimiento de don Andrés Be­
llo. La Academia Colombiana de la Lengua había abierto un 
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concurso para premiar con el título de miembro correspon­
diente el trabajo que sobresaliera entre todos los que se pre­
sentaran con tan plausible motivo, y había dispuesto que la 
distinción le fuera otorgada al ganancioso en una sesión pú­
blica. Don Antonio Gómez Restrepo, al hablar de sus recuer­
dos de infancia, dice que esa fue la fiesta literaria más her­
mosa que él presenciara en Bogotá. En el jurado calificador 
figuraban Carlos Martínez Silva, Felipe Zapata, José Cai- 
cedo Rojas, Sergio Arboleda, Diego Rafael de Guzmán, que 
repartieron palmas y coronas a los vencedores. Pero el asom­
bro del selecto auditorio llegó hasta el entusiasmo cuando 
al hablar del primer premio se vio avanzar a un joven extra­
ordinariamente modesto, que no había escrito un ensayo si­
no un libro sobre materia tan abstrusa con perfecto y pro­
fundo conocimiento de ella y en un estilo que desde entonces 
lo dejó consagrado como uno de los maestros de la literatura. 
Era don Marco Fidel Suárez. Tenía 27 años.

—Pero la gloria no lo sacaba de pobre.
—Evidentemente no, Pero sí atraía hacia él la atención 

de quienes podían ocuparlo. Así, don Miguel Antonio Caro, 
al encargarse de la Biblioteca Nacional, lo llamó para que lo 
acompañara. Y dos años después, el doctor Rafael Núñez le 
confió la subsecretaría del ministerio de relaciones exterio­
res. Allí empezó la verdadera carrera pública del humilde 
muchacho de Hatoviejo. Don Carlos Holguín lo encargó des­
pués de ese mismo despacho. Luégo fue Ministro en la ad­
ministración del señor Caro. Ya ocupaba una alta posición. 
Ya podía mirar a las estrellas. Así el 15 de agosto de 1895 
llevó al altar a una esclarecida dama de alto linaje, doña Isa­
bel Orrantía. En el feliz matrimonio, pero tan corto, porque 
ella murió cinco años después, hubo dos hijos: Gabriel, que 
murió de la gripe en Nueva York, siendo muy joven, y María 
Antonia. Yo hice publicar la carta sublime, que conmueve 
aun a las rocas, que me envió en copia, y luégo en original, 
para que en Dominical apareciera en facsímil, Octavio Díaz 
Valenzuela, cónsul que fue de Colombia en Filadelfia duran­
te varios años, a quien el señor Suárez escribió cuando se ha­
llaba en Nueva York, para darle cuenta del propósito que 
tenía de ir no solo en silencio sino en secreto a visitar la tum­
ba, que él imaginaba iluminada por una estrella que desde 
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Bogotá contemplaba todas las noches. Y supe también, en 
el momento preciso, cuando ya el señor Suárez estaba en la 
presidencia de la república, la llegada de los amados restos, 
que Luciano Restrepo le traía al maravilloso anciano incon­
solable.

—Mucho sufrió en la vida el señor Suárez, ¿no es cierto?
—Siguió ascendiendo. De la administración Caro pasó, 

también con el cargo de ministro, pero esta vez de educación, 
o de instrucción pública, como se denominaba entonces, a la 
administración del doctor Sanclemente. Cuando el señor Ma- 
rroquín, vicepresidente, suplantó al anciano que se parecía 
a Gladstone mediante el golpe de estado del 31 de julio, el 
señor Suárez dejó, en el libro de posesión del ministerio, la 
protesta más valerosa y más vibrante para condenar el he­
cho. El profesor Saldarriaga la reproduce en parte. Lástima 
que no la hubiera dado completa. Esto me hace pensar en al­
go de que le voy a hablar ya, dejando para la venidera cró­
nica, acaso para dos más, lo relativo al libro anedóctico y an- 
tológico del profesor Saldarriaga.

—¿De qué se trata?
—En otro libro, que también acaba de llegarme de An­

tioquia, aparecen varias de las páginas más extraordinarias 
ciel señor Suárez, empezando por la incomparable Oración 
a Jesucristo. Y está la carta que me dirigió a mí en 1915 —ya 
pronto hará cuarenta años— acerca de su departamento.

—Yo estaba pichoncito, pero recuerdo que eso hizo mu­
cho ruido.

—¡Verá! Las cosas ocurrieron así: en ese año visité yo 
por primera vez a Antioquia, para ir a apadrinar a mi her­
mano Agustín, que iba a iniciar la felicidad de toda su exis­
tencia al oír leer la Epístola de San Pablo al lado de una de 
las hijas menores de don Fidel Cano. Yo gocé muchísimo y 
fui saludado con mucha simpatía en los periódicos liberales 
y conservadores. El Espectador me preguntó qué me había 
llamado más la atención en esa tierra, y entonces contesté 
por medio de un artículo que apareció como editorial con el 
titulo de «Antioquia conservadora». En síntesis, decía en él 
que me sorprendía cómo un departamento de tantas cumbres, 
de tánto aire puro, de tan vigorosa personalidad, rebelde de 
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la dura cerviz, como dijo el señor Caro, tenía, al parecer, una 
mayoría conservadora. ¡Nada más! ¡Pero quién dijo miedo! 
Saltaron escritores de todas partes a injuriarme. El único ar­
tículo en que se me combatía gallardamente, dando razones 
de talento acerca del conservatismo de Antioquia, lo firmaba 
el doctor Mariano Ospina Pérez. Pero otros escritores de pres­
tigio, como don Camilo Botero Guerra, que firmaba Juan del 
Martillo, aseguraban que yo había insultado a Antioquia. 
Eso sí me dolía y me indignaba. Pero yo ya andaba de regre­
so para Bogotá. En Puerto Berrío recibí un telegrama del 
inolvidable Clodomiro Ramírez, en que me decía: «Le siguen 
tirando con granadas... de pata. Pero don Fidel Cano de­
fiéndelo!». Qué mayor honor para mi juventud y para mi vi­
da que el haberle merecido dos editoriales al escritor liberal 
que yo más admiraba. Pero la cosa seguía. Una vez en Bogo­
tá, escribí algo sobre Medellín, que en Medellín hasta los 
adversarios me agradecieron. Pero en secreto. En público, 
aprovecharon cualquier fracesita, como hacen aquí los escri­
tores de alcantarilla, para agraviarme. Y fue entonces cuando 
tuve la corazonada de pedirle al señor Suárez que me dijera, 
«en su calidad de antioqueño eminente y de autoridad por 
todos acatada en materia de lenguaje», si en el artículo, que 
le incluía, había algún insulto a Antioquia. Le pedía el ser­
vicio, agregaba, no obstante ser uno de los adversarios que 
más lo habían combatido y no obstante el hecho de no haber 
cruzado con él nunca un saludo...

Entonces fue el milagro. Pocos días después recibí en 
quince páginas, atadas con un cordón rojo, escritas con esa 
prodigiosa letra caligrafiada del señor Suárez, y fechada el 
5 de diciembre de 1915, la respuesta. Para mí tengo que, lo 
mismo que la Oración a Jesucristo, lo que allí dice sobre An­
tioquia debía tenerlo escrito, después de haberlo meditada 
varios años, porque es imposible improvisar tanta belleza. 
Yo pensé entonces que había encontrado la ocasión propicia 
y que, como decimos los periodistas, le había puesto punte­
ras. Me absolvía a mí del cargo, cosa requete-secundaria en 
semejante página y le enviaba por ese medio a su pueblo su 
mensaje. La publiqué en El Espectador, precedida de la que 
había sido mi súplica y seguida de la que había sido mi gra­
titud y mi alabanza. Esa segunda carta es la que no fue reco­
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gida en los Sueños, ni figura en el libro antológico de que 
acabo de hablarle. Pero aquí tengo la copia, que le ruego ha- 
cer aparecer en su crónica.

El doctor Nieto Caballero me entregó, escrita en letra 
menudita, la copia que va en seguida:

Bogotá, diciembre 7 de 1915
Señor D. Marco Fidel Suárez.—Pte.
Distinguido señor:
Un canto a Antioquia es su carta. Como tal, sonará deli­

ciosamente en los oídos de sus conterráneos y le merecerá a 
usted un tributo de aplausos. ¡Cuánto me felicito de haber 
servido a manera de pretexto para la producción de esa pá­
gina! Fruto de intensas meditaciones y del amor a la tierra 
que tuvo la fortuna de verlo nacer, allá estaba colgado del 
árbol poderoso cuyas ramas supe agitar para que viniera a 
tierra. He sido también la humilde chispa que al caer ha pro­
ducido ese incendio de belleza. Nada puede serme más grato 
y más honroso.

Es inútil decirle que en varios puntos me aparto del pen­
sar de usted y que aun estimo injustas algunas de sus apre­
ciaciones. Con todo, no ha de ser esta ocasión, en que solo 
quiero dar paso a la gratitud más viva por la deferencia que 
ha tenido conmigo, la escogida para hacer las glosas al inven­
tario que presenta usted sobre la obra de los dos grandes par­
tidos en Antioquia. Ya lo haré otro día, porque las ideas son 
las ideas, y en su servicio se ofrenda hasta el anhelo de no ir 
a desagradar a quien ha sabido ser gentil, quizá porque la 
gentileza es fuerza.

Hoy quiero decirle solamente que usted ha sabido mirar 
por sobre las pequeñeces partidistas para absolverme del 
gratuito cargo que respecto a mis sentimientos por Antioquia 
me habían hecho sus copartidarios. No le pedía ni su juicio 
de católico, ni su juicio de conservador, sino su juicio de an- 
tioqueño. Este me ha sido favorable. Nada más quiero.

Acepte, pues, estas líneas como un testimonio de admi­
ración y reconocimiento, junto con los respetos de su muy 
atento y seguro servidor,

L. E. Nieto Caballero.
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—¿Qué resultado produjo esa carta en Antioquia?
—De delirio por el señor Suárez y de amabilidad para 

mí. Lo que es dar con gente decente y no con mozos envene­
nados por sus propias desgracias y por su insignificancia. 
Los mismos que me habían atacado empezaron a alabarme, 
de un lado por la importancia que me daba el hecho de que 
a pesar de mi juventud me distinguía el señor Suárez hasta 
el punto de escribirme semejante carta, y de otro por el agra­
de que les producía el enterarse de la inefable impresión que 
su lectura me había causado. Me enviaron sus artículos. Yo 
les di por telégrafo las gracias. Don Camilo Botero Guerra, 
el más bravo, me telegrafió: «Compláceme haber dejado sa­
tisfecho cumplido caballero». Quedamos amiguísimos. Lo 
mismo que me ha ocurrido con quienes he sostenido polémi­
cas —jesuítas, dominicanos, el doctor Eastman, el doctor Gar­
cía Ortiz, el doctor Zea Uribe, tantos otros grandes de Co­
lombia— porque lo que es a los gozquecitos los he dejado 
ladrando.

—Entonces, doctor Nieto Caballero, volveré mañana 
para que me siga hablando del libro del profesor Saldarriaga.

—Hasta mañana.

EL PRESIDENTE PARIA

—En su libro Biografía, anecdotario y antología de don 
Marco Fidel Suárez —continuó diciéndome el doctor Nieto 
Caballero— el profesor Juan Manuel Saldarriaga habla de 
cómo, después de haber dado tan elocuente testimonio de su 
saber en materias lingüísticas, filológicas y gramaticales, el 
señor Suárez se dedicó a profundizar sus conocimientos en 
cuestiones internacionales, como si hubiera previsto que a 
él le correspondería en gran parte la fijación de los límites 
de la república. A este respecto su labor fue muy discutida, 
en cuanto a las conclusiones, en alguno o algunos de los tra­
tados que firmó o en los que tuvo intervención decisiva, pe­
ro no en lo relacionado con la intención, con su profundamen­
te arraigado patriotismo.
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Más combatida fue su dilatada labor política. Después 
de haber sido uno de los nacionalistas de mayor viso, o sea 
de los conservadores fieles a las doctrinas y sistemas del doc­
tor Rafael Núñez, en oposición a los históricos, que llegaron 
hasta apellidar Compañía Industrial, como lo hizo un publi­
cista tan autorizado como el doctor Carlos Martínez Silva, 
al bando opuesto, el de la llamada Regeneración, el de la vie­
ja iniquidad, don Marco Fidel Suárez, enfrentado a la Unión 
Republicana, a la caída del general Rafael Reyes, se empeñó 
en que se borraran las viejas denominaciones y se unieran en 
un apretado haz todos los adversarios de las ideas liberales 
y de los conservadores liberalizantes, para lo cual se procla­
mó campanero de la Unión Conservadora.

Se logró la dirección dual, con el doctor José Vicente 
Concha, cuando éste abandonó la Unión Republicana y habló 
de su partido como de un titán encadenado. Los dos se habían 
combatido reciamente. Yo conservo una publicación violen­
ta del doctor Concha contra el señor Suárez. Todo eso se ol­
vidó transitoriamente, en aras del desencadenamiento del 
titán. Los reconciliados amigos no se separararon sino cuan­
do el doctor Concha aceptó la candidatura a la presidencia 
de la república, apoyada por el antiguo adversario, que no 
vaciló en pedir a sus propios partidarios que aplazaran el 
cumplimiento del anhelo que tenían de verlo a él en ese pues­
to y votaron por el doctor Concha.

Se volvieron a reunir cuando éste le confió la cartera de 
relaciones exteriores, después de haber recibido en el gobier­
no anterior, del doctor Carlos E. Restrepo, la de instrucción 
pública, y de haberla desechado por desacuerdos relaciona­
dos con determinados nombramientos. Don Marco Fidel sa­
lió a escribir artículos regocijados y cáusticos contra el ga­
llardo presidente antioqueño. Con el doctor Concha la armo­
nía fue de apariencia. Además de los viejos recuerdos y de 
las hondas diferencias temperamentales, tendían a distanciar­
los las opuestas opiniones ácerca de la política que debía se­
guirse con los Estados Unidos.

Concha había vivido en las entrañas del monstruo, como 
dijo Martí, y los había visto muy directamente en la acción 
imperialista. Era la época de la política del garrote, del mulo 
de Filipo, que dijo Concha, y de la diplomacia del dólar. El se 
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ñor Suárez había sido el más eficaz y constante, según reve­
laciones del general Rafael Uribe Uribe, entre los negociado­
res del tratado de 1914, el denominado Urrutia-Thompson, 
y tenía muy en el alma la política a que aplicó después el 
lema, que resultó triunfal: Réspice polum.

Pero las diferencias entre presidente y ministro no detu­
vieron a los partidarios de éste para lanzar, cuando dejó el 
cargo, su candidatura a la presidencia. El muro que se le pu­
so enfrente, de liberales, republicanos y conservadores disi­
dentes, encabezados éstos por el doctor Laureano Gómez, lo 
levantó el prestigio del general Benjamín Herrera, quien lo­
gró formar una coalición de las tres agrupaciones políticas, 
que fue al debate con el nombre admirado y amado de Gui­
llermo Valencia.

Con las acostumbradas quejas y protestas y los acostum­
brados fraudes, triunfaron los conservadores directoristas, o 
sea el señor Suárez. En Bogotá, ciudad tan entrañable y fun­
damentalmente liberal, triunfo Valencia. El señor Suárez lle­
gó al Capitolio a prestar el juramento en medio de la rechifla 
de gente grosera que se había mezclado a los curiosos y a los 
escasos conservadores en la congestionada plaza de Bolívar.

De acuerdo con el concepto que expresó después, de que 
«el arte del gobierno es el arte del primer decreto», nombró 
un ministerio de lujo. Desgraciadamente varios de los que 
más habían complacido a la opinión no aceptaron. Pero se 
abrió un paréntesis de benevolencia. No resultaba parecido 
al hombre que se había temido, restaurador de la Compañía 
Industrial, resucitador del nacionalismo, amordazador de la 
prensa. Era un gobernante bien intencionado, ecuánime, de 
patriotismo incandescente, de una sencillez como acaso no ha 
habido otra en esta tierra de presidentes sencillos: andaba a 
pie por la mitad de la calle, montaba en tranvía, iba a misa 
tempranera como cualquier feligrés, visitaba el cementerio 
sin compañía alguna, acaso con un edecán o guarda-espalda 
distante.

A este respecto, yo no he visto escrita una anécdota que 
con detalles despampanantes, para hacer desternillar de ri­
sa a cualquiera, cuenta Santiago Páez. Este era entonces ca­
pitán del ejército. Había recibido la orden de custodiar al 
señor Suárez. Como el gendarme al leguito de los magyares, 
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lo seguía por todas partes. Se quedó en la puerta de una de 
las alcobas a donde habían llegado las viejas sirvientas del 
presidente con una tabla, una plancha y un saquito, dice San­
tiago, que le calentaron y le pusieron después de quitarle el 
frac que se había puesto, muy contra su gusto, para la cere­
monia. Después en una olletica, que también habían llevado, 
una de ellas le dio vueltas al molinillo y le sirvió luégo una 
espumosa y bien oliente jicara de chocolate. De un canasto 
sacaron un pan fresco y redondo y un pedazo de queso. Cuan­
do el señor Suárez, feliz de haber salido de tanto protocolo y 
tanta jarana, como decía el general Santander, dio el primer 
sorbo, alzó la vista y vio a Santiago, con su flamante unifor­
me, montando la guardia en la puerta de la alcoba, lo llamó:

—Vea, mijo, le dijo: ¿Qué está haciendo ahí parado y 
por qué me sigue por todas partes?

Santiago le explicó:
—Soy un oficial del ejército, excelencia, y estoy cum­

pliendo la orden de custodiarlo.
—Pero yo no necesito de eso, mijo. Váyase para su casa. 

Y no me diga excelencia. Yo me llamo Marco.
Santiago, feliz, salió como despedido, pero no para su 

casa sino para una tienda.
Mayor sencillez aún, mayor confianza en el pueblo y en 

Colombia, mostró el señor Suárez en el viaje que hizo, sin es­
colta, hasta la frontera del Ecuador, para abrazarse en el 
puente de Rumichaca con el presidente Baquerizo Moreno. 
El Gráfico publicó entonces una graciosa caricatura de Ren- 
dón, donde aparecen los dos presidentes, atado cada cual con 
una cuerda y sostenido en su correspondiente picacho, los 
dos tajados a pico, y los presidentes bamboleantes, para sa­
ludarse en la mitad del abismo. Lo que más hacía reír era 
que don Marco, al quitarse el sombrero de copa, aparecía con 
el gorrito de terciopelo que acostumbraba usar entre casa.

Otra anécdota del viaje es la de que en la posada de La 
Lora, donde debía esperar al doctor Rengifo, gobernador del 
Valle, don Marco, una vez instalado, salió a sentarse en una 
banca que había frente a la puerta de entrada y pidió una 
taza de peto y una arepa. Estaba en su gloria con el refrige­
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rio cuando pasaron dos arrieros antioqueños, que se detuvie­
ron un instante. Al ver al presidente, uno le dijo al otro:

—Hijue los diablos con ese viejo para parecerse a don 
Marco...

Representó tanto para el prestigio de Colombia la noticia 
de que un presidente combatido por todos los partidos podía 
viajar sin escolta por verdaderos despeñaderos, por caminos 
sin seguridad, sin encontrar otra cosa que atenciones y respe­
to, que cuando iba a llegar a Bogotá, de regreso, los escrito­
res liberales y republicanos propusimos que se le hiciera un 
recibimiento nacional. El general Rafael Reyes, que se hallaba 
en la Sociedad de Agricultores, acogió la idea con entusiasmo y 
propuso la formación de comisiones que fueran a Girardot, 
a Apulo, a Facatatinvá, a la estación de la Sabana y a la pla­
za de Bolívar para darle los parabienes y soltarle en cada 
parada su discurso.

Después vinieron los días tristes. Es largo de contar to­
do lo que fue haciendo la oposición, en la prensa y en las cá­
maras, para amargarle las horas al hombre prodigioso. Has­
ta llegar a la acusación, a la tempestad que desencadenó en 
el Senado el doctor Laureano Gómez por la venta que había 
hecho el señor Suárez de sus sueldos y por los préstamos que 
había solicitado a negociantes extranjeros. Se le hizo la vida 
imposible al presidente. Se puso en peligro el tratado con los 
Estados Unidos, cuya aprobación deseaba él como algo defi­
nitivo para la república. Entonces su patriotismo quintaesen­
ciado, su dignidad de hombre ofendido y acaso el natural de­
seo de un poquito de paz para su espíritu, le aconsejaron se­
pararse de la presidencia, nueve meses antes de la expira­
ción de su mandato. Puso tres condiciones: Que se elegiría 
Designado, para que se encargara del poder, a un ciudadano 
escogido en una lista de cinco que él enviaría a las cámaras; 
que se llevaría hasta su terminación la discusión del tratado 
con los Estados Unidos, y que se continuaría la acusación ini­
ciada contra él, siguiéndole el correspondiente proceso.

Las cámaras reunidas en congreso eligieron casi por una­
nimidad, de conservadores, conservadores disidentes, libera­
les y republicanos, a don Jorge Holguín, viejo zorro de la 
política y hombre por todos querido en gracia de su gracia 
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v de su simpatía. La discusión del tratado continuó. Lo sacó 
triunfante Olaya Herrera, a quien el general Holguín nom­
bró ministro de relaciones exteriores, después del zarpazo 
del doctor Concha al doctor Arroyo Diez, que fue nombrado 
para el cargo inicialmente. Pero la acusación al señor Suárez, 
que realmente no tenía pies ni cabeza quedó archivada.

Se había procedido deslealmente. El señor Suárez, que 
agrandaba el dolor, se consideró entonces como un reo, como 
un paria, y empezó por mandar al ministerio de relaciones 
exteriores todas las condecoraciones con que lo habían rega­
lado, para que le fueran devueltas a las naciones que lo ha­
bían hecho por creerlo un hombre digno, explicándoles que 
había dejarlo de serlo, aunque él se consideraba inocente.

El profesor Saldarriaga reproduce la contestación del 
doctor Gómez Restrepo, encargado en ese momento de las 
relaciones exteriores, en que expresaba que ni en hipótesis 
podía admitir que hubiera dejado de ser hábil para guardar­
las, por lo cual se las devolvía, con el testimonio de la alta 
estimación que de él hacía el gobierno. Muchas otras anéc­
dotas, jugosas, donosas, dolorosas, trae el libro de este admi­
rador, que en ellas deja un retrato del que a sí mismo se lla­
mó el presidente paria, lleno de vida y de color, salpicado de 
lágrimas. Eso de que en los últimos días tenía que ir vendien­
do libros para alimentarse, parte el alma. Transcribe el pro­
fesor Saldarriaga lo que al respecto escribió Eduardo Caba­
llero Calderón, otro admirador y devoto del señor Suárez, 
como'yo, y varias anécdotas encantadoras, escritas por Nico­
lás Bayona Posada, quien consideraba al presidente paria co­
mo una especie de niño consentido.

Algunas de las anécdotas me parecen inverosímiles. Es­
tás dos respuestas, por ejemplo: a uno que quiso avergonzar­
lo, tal vez en el parlamento, diz que le dijo: «Usted es hijo 
del deber, Yo soy hijo del amor». Eso no lo pudo decir el se­
ñor Suárez. Y es absurdo, por veinte razones, en alguna de 
las cuales no me gustaría detenerme. Tampoco tiene el acento 
de este hombre que gustaba de mostrarse tan humilde y tan 
cristiano, la exclamación que diz que le lanzó a alguien que 
quería injuriarlo: «Su prosapia termina con usted. La mía prin­
cipia conmigo». Mucho más propia de él es la exclamación: 



EN TORNO A DON MARCO FIDEL SUAREZ 87

«Si tuviera quince años menos, me haría fraile». Y encanta­
dora la carta que le dirigió mi inolvidable fray Mora Díaz, 
el que me absolvió por cable y sin pedírselo cuando en Méxi­
co me estaba muriendo: «Me atrevo a murmurar en su oído 
este secreto: con gran placer los dominicanos le vestirían el 
blanco hábito para que pasara el resto de su vida al pie de la 
reina de Colombia». Don Marco consideró que esa era una 
oferta celestial, pero siguió de pantalones y de saquito oscuro.

Muy simpáticos son los rasgos personales del señor Suárez 
que recuerda el profesor Saldarriaga: que oía misa de cinco 
en La Capuchina; le gustaba andar a pie, sin mirar a nadie, 
como si las gentes fueran árboles; era muy modesto y reser­
vado; no reía nunca; no gustaba de que le dijeran doctor; es­
cribía a mano; se asustó un día que tocó una tecla de la má­
quina de escribir y el carro de ella despidió haciendo rrrrr. 
El cartel que puso en la puerta del zaguán de su casa para 
decir que no daba recomendaciones, no hablaba de dinero. 
Y el que puso para invitar a las exequias de su madre no pe­
día «una limosna de oraciones por el eterno descanso de su 
alma». Pero sí decía —ló que la ciudad entera leyó conmovi­
da y con asombro— en sus primeros renglones: «La señora 
Rosalía Suárez ha muerto. Su hijo Marco Fidel Suárez invi­
ta a las exequias, etc.». Yo asistí al entierro de la «abejita 
adorada» en compañía del doctor Laureano García Ortiz. Fue 
a mí a quien éste le dijo, al leer el cartel: «En su redacción 
se ve la humildad del cristiano, la dignidad del caballero, y 
el orgullo del hijo». Y con esto termino para que hablemos 
mañana del hombre de los Sueños.

—Hasta mañana.

RECUERDOS DEL SEÑOR SUAREZ

—Con mis simples recuerdos personales acerca de don 
Marco Fidel Suárez, me dijo el doctor Nieto Caballero, yo 
podría escribir un libro interesante. Interesante, por múlti­
ples aspectos, es todo lo que a él se refiera. Quiero contarle 
cómo lo conocí, mejor dicho cómo conversé con él, cuándo y 
dónde, pero antes quiero decirle que, sin haber tenido nunca 
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la oportunidad de cruzarme con él un saludo, después de ha­
ber recibido, como le conté en días pasados, la fantástica car­
ta que publiqué con el título de «Antioquia Conservadora», 
tuve oportunidad de pedirle, esta vez de manera indirecta, 
otro servicio.

—¡Quedó cebado!
—¡Verá! Me engarcé en una larga polémica con varios 

miembros de la Compañía de Jesús. El más tenaz y el menos 
inteligente, el Padre Fernando Arango, publicó una serie de 
folletos, con portada amarilla, destinados a zaherir, porque 
no podía desvirtuar, el libro Murillo escritor, que publiqué 
en 1916, como un homenaje a la memoria del insigne conduc­
tor liberal con motivo de haberse cumplido el 1? de enero de 
ese año el primer centenario de su nacimiento. Todos los gran­
des hombres del liberalismo, desde el general Santander has­
ta el general Rafael Uribe Uribe, pasaron desfigurados, alan­
ceados, enlodados, por los pobres folletos amarillos. Yo de­
fendí victoriosamente a todos los incriminados. El Padre 
Arango (q. e. p. d.) volvió sobre el doctor Murillo para decir 
que había sido traidor a Colombia y que me apostaba mil pe­
sos a que tenía en su poder unos papeles inéditos del general 
Posada Gutiérrez en que le hacía el cargo. Entre mis peque­
ños triunfos de escritor, pocos tan resonantes y tan agrada­
bles como el que obtuve con el artículo, publicado en El Es­
pectador con el título «La apuesta del Jesuíta». Fue casi la 
estocada de Nevers. El arzobispo Herrera Restrepo intervi­
no para que suspendiera el contendor la publicación de folle­
tos que en su sentir le estaban haciendo grave daño a los je­
suítas. Escribí entonces un artículo en defensa del derecho 
del Padre Arango a decir lo que estaba diciendo, que termi­
naba con la súplica al señor arzobispo de que no lo hiciera 
retirar de la escena.

—¿Y qué tenía en todo eso que ver el señor Suárez?
—Sencillamente que para resolver el punto de la traición 

de Murillo, yo le propuse al Padre varias fórmulas: que deci­
diera el señor arzobispo: o una comisión de juristas conserva­
dores, formada por cuatro o cinco de una lista de veinte, de los 
más grandes —como Concha, Abadía Méndez, Cadavid, An­
tonio José Uribe, Ferrero, etc.—; o que decidiera don Marco 
Fidel Suárez; o que decidiera la Academia de Historia.
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—¿A qué llamaba traición?
—Al proyecto de tratado de límites con Costa Rica.
—¿Y por cuál de las fórmulas se decidió?
—Después de varios tanteos, por la Academia de Histo­

ria, donde nombraron una comisión de dos o tres miembros, 
de los cuales el principal era el doctor Francisco de Paula 
Borda, que había sido uno de los negociadores. Pero mientras 
se ponían de acuerdo los nombrados para repartirse el traba­
jo, enfermó gravemente el doctor Borda. Y todo, como en 
realidad no había acusación sino simplemente un insulto, 
quedó en tablas.

—¡Lástima!
—Uno de esos días, Alberto Vélez Calvo, de quien fui 

un amigo cordialísimo; con quien sostuve polémicas vehe­
mentes, que no enturbiaron la amistad; de quien yo había di­
cho, con regocijo de él, que tenía «rostro de ángel y alma de 
inquisidor», y a quien despedí con las palabras más sentidas, 
cuando murió heroicamente, como un filósofo o como un san­
to, me dijo:

—Deseo visitar al doctor Nicolás Esguerra, de quien no 
soy amigo. ¿Quieres anunciárselo y acompañarme?

—Con el mayor placer le contesté, siempre que tú hagas 
lo mismo conmigo respecto de don Marco Fidel Suárez.

—Alberto era de las pocas personas que se chanceaban 
con el señor Suárez y que hablaban con él hasta de cosas es­
cabrosas. Yo leí pequeñas cartas semi-guasonas y hasta con 
frases que me parecieron atrevidas, dirigidas por el viejo al 
joven, que me lo confirmaron. A éste le dije que, aparte de la 
admiración profunda que yo sentía por el escritor y de la cu­
riosidad que me despertaba el político, tenía el deseo de con­
sultarle algunas cosas sobre la salvación de mi alma, porque 
el doctor Luis Martínez Silva, que vivía preocupado en París 
con lo que llamaba mi volterianismo, cuando yo era estu­
diante, me había dicho repetidas veces que el individuo pre­
ciso para acabar con mis dudas o refutar mis negaciones era 
el señor Suárez. Muy fácil nos fue, a Alberto y a mí, ponernos 
al habla con los dos grandes ancianos y convenir las visitas. 
Me parece recordar que las hicimos el mismo día, primero al 
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doctor Esguerra, con quien Vélez Calvo quedó literalmente 
fascinado, por su extraordinaria gentileza y la lucidez de sus 
conceptos, y luégo al señor Suárez.

—¡Grande sería la emoción de usted, doctor Nieto Caba­
llero!

—¡Naturalmente! Cuando llegamos a su casa, con un pa­
tio que reventaba de flores, en el Camellón de los Carneros, 
fuimos conducidos a la sala, que no tenía pintura, ni papel, 
pues las paredes habían sido simplemente blanqueadas, y 
estaban adornadas con algunos retratos al óleo. No pude mi­
rarlos a mi sabor porque en ese momento entró el señor Suá­
rez. Casi temblorosamente le estreché la mano.

—¿Conque usted, me dijo con una leve y amable sonrisa, 
es el joven que ha ido a alborotar a Antioquia?...

—Yo, señor Suárez, contesté, tenía locura por conocerlo. 
Usted es el hombre que me salvó del olvido. La carta que me 
escribió sobre Antioquia será eterna. Cada vez que se la cite, 
se citará mi nombre...

—El señor Suárez hizo un ademán como de que la co­
sa no valía la pena, pero se veía satisfecho por mi entusias­
mo. Hablamos de muchas otras cosas, o hablamos Alberto y 
yo, porque él se limitaba a breves frases, algunas de interro­
gación sobre cosas que estaban sucediendo, como para dar­
nos cuerda. No sé por qué, acaso por alguna ingeniosidad 
de Alberto, mencionamos a los jesuítas.

—¿Sabe, me dijo, que cuando usted propuso varias fór­
mulas, me enviaron un comisionado a preguntarme si yo 
aceptaría el papel de árbitro? Contesté que deploraba no 
complacerlos por estar recargado de trabajo. Después me 
arrepentí. Hubiera sido una magnífica ocasión para decir el 
alto concepto que yo tengo del doctor Murillo Toro.

—Yo estaba embelesado. Los ojitos chiquitos y vivísi­
mos del señor Suárez, que de pronto los bajaba como si obe­
deciera a un pensamiento de humildad o timidez, me mira­
ban con malicia. Su frase sobre el doctor Murillo me tenía 
encantado y sorprendido. Años después, siendo ya él presi­
dente, cuando inauguramos, o estrenamos, como decía él, la 

-estatua del gran conductor liberal en el parque de la inde­
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pendencia, el señor Suárez pronunció uno de los más nobles 
y hermosos discursos que pronunciara en su vida.

—Ahí, me dije, apareció el colombiano, el hombre jus­
to e hidalgo. No era, pues, el señor Suárez el hombre medioe­
val que habíamos temido o como él se había revelado en sus 
polémicas conservadoras. La amplitud que mostró en esa 
ocasión, la hospitalidad de su criterio, la perfección de sus 
frases, fueron agradecidas y aplaudidas ruidosamente por 
el liberalismo.

—Pero después de ese encuentro y de la iniciación de 
esa amistad, a usted, doctor Nieto Caballero, le tocó com­
batirlo.

—¡La política! A su candidatura presidencial, como le 
conté el otro día, nos opusimos, encabezados por el general 
Benjamín Herrera, con la de Guillermo Valencia. Pero yo 
no me desmedí jamás. Tanto, que un día me mandó llamar 
el general Herrera y me dijo:

—Con usted no se puede.
—¿No se puede qué general?
—Hacer campañas políticas.
—¿Por qué?
—¿No acaba de decir en ese artículo de El Espectador 

que el señor Suárez es una gloria de América?
—Es que lo es, general.
—¿Entonces por qué no se declara partidario de él?
—Porque sus ideas políticas son muy atrasadas y por­

que usted nos va a llevar al triunfo con otra gloria, que es 
Guillermo Valencia.

Sonrió el general. Yo le agregué:
—Es que así como cada cual tiene su manera de matar 

pulgas, cada cual tiene su manera de combatir y de hacer 
daño. Más que a usted lo de la gloria de América, le ha de­
bido desagradar al señor Suárez el resto del artículo.

Y seguí en la campaña. Y con el general y con Valen- 
lencia, con el doctor Laureano Gómez y con el doctor Fabio 
Lozano, con Armando Solano, con el general Ortiz Borda, 
con el doctor Miguel Jiménez López, con Rafael Abello Sal­
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cedo, y con Guillermo Pérez Sarmiento fui a Boyacá, a ini­
ciar el sistema americano de contacto con el pueblo, porque 
antes se libraban las batallas en la sombra o con rogativas 
y novenas para que el triunfo cayera del cielo sin hacer na­
da. Y peroré y escribí infinidad de artículos y puse muchos 
telegramas y eché en la bandeja mis cuartillos y sostuve 
muchas polémicas y serví a la coalición y a Valencia con al­
ma, vida y sombrero y me moví como el diablo. El general 
Herrera se convenció de que era un buen combatiente.

—Pero los derrotaron.
—Tuvimos el día de las elecciones la sensación del triun­

fo. En todas las capitales de departamento, con una o dos 
excepciones, hicimos caída y mesa limpia. Empezando por 
Bogotá, donde, si mal no recuerdo, el resultado fue algo así 
como de 8.500 por Valencia y 3.000 por el señor Suárez. 
Acerca de esta cifra me viene a la memoria otra anécdota 
que me contó Juan Borda Alcalá, a quien llamaban el Bobo, 
pero que era inteligentísimo. Yo era muy su amigo. El era 
muy suarista. La noche del domingo de las elecciones se halla­
ban varios partidarios del señor Suárez, entre ellos él, acom­
pañándolo. Se comentaba el resultado desastroso de Bogotá.

—También es que nadie hizo nada, dijo Juan Borda. 
Los conservadores son amarrados para el dinero y en la pe­
nuria no se pueden ganar elecciones.

—Eso no es cierto, exclamó don Marco, malhumorado. 
Yo, por ejemplo, di tres mil pesos.

—Pues salió cada voto a peso, dijo Juan Borda.
—Usted es un traidor, le dijo el señor Suárez.
—Traidor acaba de llamar usted, contestó el Bobo Bor­

da, levantándose y retirándose con mucha dignidad y mu­
cha soberbia, a un hombre que en sus venas lleva la misma 
sangre del Mariscal de Ayacucho.

—Ahí terminó esa larga amistad, como terminó la que 
unió al señor Suárez con otro partidario suyo muy eficaz, 
muy inteligente, de pluma y de conversación fascinadoras: 
ebdoctor Jenaro Guerrero. Era el mismo que con voz solemne 
y graciosa decía: «Soy descendiente de las razas caribes. Mis 
antepasados comían carne humana y a mí no me disgusta».
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—Recuerdo mucho al doctor Jenaro Guerrero. De él se 
dijo que con don Luis Santamaría y don Eliécer Gaitán, pa­
dre del mártir del 9 de abril, eran los últimos sombreros de 
copa que nos quedaban.

—Siguiendo con don Marco, le diré que durante su pre­
sidencia tuve varios asuntos gratos e ingratos con él. Yo es­
taba, por ejemplo, en los Estados Unidos, en una playa, en 
Asbury Park, cuando don Francisco Escobar, que era cón­
sul en Nueva York, publicó el cable del señor Suárez en que 
le decía que dijera a los interesados influyentes en cuestio­
nes petroleras que el decreto, que habían considerado con- 
fiscatorio, firmado por el doctor Carmelo Arango, sería decla­
rado inexequible por la Corte Suprema.

—Yo quería mucho a don Pacho Escobar, un gran colom­
biano que se había establecido en los Estados Unidos, se 
había casado con una muy hermosa dama americana, y había 
establecido una casa de comisiones y representaciones, que 
se denominó primero Jiménez & Escobar y luégo Escobar 
& Gogorza. Editaba una revista mensual, La Miscelánea, 
que fue donde yo empecé a escribir para el público. Era un 
hombre enérgico, bondadoso, patriota, pero que había olvi­
dado o no había sabido nunca cómo reaccionan las gentes en 
Colombia. Desde Asbury Park le escribí una carta que lo hizo 
ir a cama. «¡Por Dios!, le decía en síntesis. Cómo es posible 
que usted haya publicado las instrucciones reservadas que 
le dio el presidente! Eso va a desencadenar una tempestad. 
Usted va a ser responsable de la caída del señor Suárez, etc.». 
Me contestó disculpándose, pero profundamente alarmado. 
Como yo sí conocía al país en sus más hondos repliegues y 
sabía cómo reacciona, no hice sino anunciarle lo que al pie 
de la letra ocurrió en Bogotá tan pronto como se tuvo cono­
cimiento del cable. Se llenó la plaza de Bolívar con gentes 
que pedían la destitución del señor Suárez. Entonces ocu­
rrió el que con sorna llamó él después el mitin del cohete.

Antes había ocurrido el famoso 16 de marzo de 1919, en 
que el contrato para vestuario del ejército, apalabrado por el 
ministro de guerra con una casa americana, mientras nues­
tros sastres, en una terrible crisis, se estaban muriendo de 
hambre, determinó una manifestación colosal que llegó has­
ta el Palacio de Nariño con su protesta. El señor Suárez le 
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quitó su razón de ser a la manifestación y a la protesta por­
que hizo suspender las conversaciones para el contrato, pero 
ya las gentes estaban andando y gritando y tirando piedra. 
Las tropas diz que dispararon al aire, pero cayeron unos 
obreros como si hubieran sido copetones. En las gradas del 
Capitolio el general Pedro Sicard Briceño mató a otro obre­
ro de un pistoletazo. Nos reunimos conservadores, liberales 
y republicanos para la protesta. Luis Cano y yo, directores 
de El Espectador, fuimos acusados por calumnia por el mi­
nistro de gobierno, general Marcelino Arango, por el simple 
hecho de haber publicado la declaración jurada, de Emilio 
Hernández, estudiante de la Escuela de Agronomía, de ha­
berle oído dar a dicho funcionario la orden de disparar so­
bre el pueblo. El general Arango, por quien tanto Luis Cano 
como yo teníamos sentimientos de admiración, de aprecio y 
hasta de cariño, se ensoberbeció, y en vez de pedirnos una 
aclaración, rectificación o ratificación, si podíamos suminis­
trar alguna prueba adicional a la del estudiante Hernán­
dez, nos insultó en El Nuevo Tiempo, nos acusó, y luégo, 
privadamente, nos hizo saber, cuando numerosos amigos le 
hablaron de su temeridad al quererse estrellar contra dos 
hombres honrados que gozaban del aprecio público, que de­
sistiría de su intento si decíamos en el periódico que es­
tábamos convencidos de que él no había dado la orden. Era 
absurdo. No podíamos estar convencidos de lo uno ni de lo 
otro porque no habíamos estado en el sitio de los aconteci­
mientos. Le contestamos que nos fascinaría su inculpabili­
dad y que con el mayor placer publicaríamos lo que la jus­
ticia sentenciara al respecto, pero que, andando el pleito, 
era mejor no detenerlo. Y siguió andando. El juez dictó un 
acto de enjuiciamiento. El doctor Rafael Escallón, que fue 
nuestro abogado, apeló ante el Tribunal Superior, que con 
el razonamiento y la ponencia del doctor Ignacio Piñeros, 
uno de nuestros grandes juristas y de nuestros ciudadanos 
más probos, lo revocó con gran sentimiento del general 
Arango, quien publicó un folleto de cincuenta páginas, cu­
yo análisis daría para otras cincuenta por lo menos, pero 
que terminaba con la admirable frase: «Yo me someto al fa­
llo del magistrado, como es deber de todo hombre que res­
peta a los representantes de la ley». Y ahí paró el asunto.
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Yo estaba mientras tanto en Washington. Había parti­
do a la clara luz del día, despedido por todos los periódicos 
y con el encargo ad honorem que me había dado el ministro 
de hacienda de hacer activar los despachos de algunos ele­
mentos que se habían comprado para la Casa de Moneda. 
El general Arango hizo que se me llamara por edicto como 
reo ausente, lo que produjo varios artículos de los más ve­
hementes, arrogantes y generosos respecto de mí que en 
toda su vida escribieran Luis Cano y Armando Solano. Al 
recibir noticia de ellos determiné mi regreso, después de 
haberle escrito en forma pública una carta vesicante al gran­
de anciano. Cuando llegué a Barranquilla le dirigí un tele­
grama: «Aquí a sus órdenes. Sigo esa>. Cuando llegué —en­
tonces no había aviones, sino buques, trenes y caballos- 
había dejado el general de ser ministro. Meses después tu­
vo oportunidad de viajar en un buque del Magdalena con 
Luis Cano. Estuvo cordialísimo. Y yo, que nada sé de ren­
cores, no quedé resentido. Guardo de él, por muchos actos 
anteriores, por grandes discursos suyos en el senado y por 
la deferencia con que me trató siempre hasta el 16 de mar­
zo, el mejor de los recuerdos.

—Doctor Nieto Caballero: se le olvidó el señor Suárez.
—No, querido Espejo. Yo llegué de Washington a ha­

cer una campaña para hacer enviar un busto del general 
Santander a la Unión Panamericana. Fui atacado por un 
montón de muchachos que hoy son hombres ilustres: Augus­
to Ramírez Moreno, Rafael Bernal Jiménez y otros de me­
nor cuantía, y varios liberales, entre los que me parece re­
cordar a Nicolás Llinás Vega. Apelaron a Guillermo Cama- 
cho Carrizosa, gran diarista de entonces y de todos los tiem­
pos, para que me atacara. Me defendí briosamente. En forma 
privada, me dirigí al señor Suárez, presidente de la república, 
para que me diera su opinión. Me contestó en una carta gen­
tilísima, felicitándome por mi patriotismo, pero sugiriéndo­
me que siguiera la campaña, no por el general Santander, 
para evitar discrepancias, sino para enviar el busto del doc­
tor José Félix de Restrepo. Le contesté que del punto de vis­
ta de la representación de Colombia, no de la vida o de las 
ideas de cada uno de ellos, yo no admitía discusión sobre los 
proceres. Que el más grande era Santander y el más cono-
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cido. Que el doctor Restrepo, gloria de la justicia, del patrio­
tismo y de la sabiduría, no era sin embargo tan popular co­
mo para que el pueblo se sintiera representado por él en la 
Unión Panamericana de Washington. Le mandé a hacer el 
busto al escultor Rodríguez Villar, mientras adelantaba la 
suscripción. Y cuando el doctor Laureano García Ortiz era 
ministro de relaciones exteriores y Enrique Olaya Herrera 
ministro en los Estados Unidos, me entendí con ambos... 
y allá está. Sobre esto sí que podría escribir interminable­
mente.

Otra cosa con el señor Suárez fue que vine con la idea 
de que para hacer aceptable el tratado con los Estados Uni­
dos, que lo habían pasado a un subcomité para que estudia­
ra si era sensato darle una reparación a Colombia en el mo­
mento en que había salido un decreto sobre petróleo que 
ellos estimaban confiscatorio, llamara él a los jefes de los 
partidos, generales Benjamín Herrera y Ramón González 
Valencia y doctor Carlos E. Restrepo. Me contestó una car­
ta bellísima, alabando mi intención pero desechando por el 
momento la idea, que era idéntica, decía él, a la que había 
tenido cuando era ministro de relaciones exteriores del se­
ñor Caro, al convocar una junta en la cual el liberalismo ha­
bía estado representado por los doctores Nicolás Esguerra, 
Teodoro Valenzuela y Aníbal Galindo, para opinar sobre el 
tratado de límites con Venezuela. Pero se hizo tarde, Espe­
jo. Váyase para su casa y vuelva a que continuemos, en tor­
no del gran don Marco Fidel Suárez, esta rápida charla.

—Hasta mañana, doctor Nieto Caballero.

EL VIEJO DE LOS SUEÑOS

—Doctor Nieto Caballero, le dije al entrar a su casa: me 
han telefoneado varias personas para felicitarme por las cró­
nicas sobre el señor Suárez y para pedirme que le diga a us­
ted que hable de éste y de aquel asunto, de una veintena de 
ellos, que sería para no acabar, de tal suerte que ninguno ha­
bré de mencionarle para que usted me siga contando sus 
recuerdos en la forma que mejor le acomode.

—Quisiera hablar del señor Suárez interminablemente, 
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pero la labor sería para un libro y no para un periódico, ur­
gido de cambio, de novedad, con lectores impacientes, que 
gustan de que les froten los nervios. En nuestras charlas en 
torno al Anecdotario del profesor Saldarriaga tenemos que 
ir a salto de mata, avanzando y retrocediendo, condensan­
do sobre todo, para no aburrir a la gente. Y esta charla es 
ya la cuarta. Pasaré, dejando de lado muchas cosas, a lo que 
fue la labor del viejo ilustre cuando le dio por distraerse, 
defenderse, explicarse, vengarse, una vez salido de la presi­
dencia y una vez expirado su mandato, o sea cuando inició la 
publicación de los Sueños de Luciano Pulgar. Dice el profe­
sor Saldarriaga que escribió 173. El primero apareció, según 
recuerda, el 16 de octubre de 1922 y el último el 9 de marzo 
de 1927, pocos días antes de morir.

Acerca de ellos yo escribí tres o cuatro artículos. El pri­
mero, que recogí en el primer volumen de Libros Colombia­
nos, apareció en El Tiempo. Sinceramente creo que nunca le­
yó el señor Suárez, escrito por un adversario, nada tan efu­
sivo, encomiástico, rendido, con las salvedades naturalmen­
te, que estaba obligado a hacer respecto del político. Le voy 
a dictar el último párrafo:

«La admiración al señor Suárez tiene algo de conven­
cional. Son pocos los que se dan cabal cuenta del tesoro que 
tenemos en ese hombre austero y malicioso, en quien se re­
funden en síntesis brillante las campanas del gran siglo y 
los rientes cascabeles de la España picaresca. A nosotros nos 
seduce el escritor y nos ofusca, al extremo de que siempre 
que lo vemos en la calle nos sentimos tentados a llamarlo 
para preguntarle, ausentes de nuestras miserias y de nues­
tras políticas, por lo que en esa mañana o en la tarde ante­
rior hubiera conversado, pero no en los libros sino en la vi­
da misma, con Cervantes, con Lope, con Quevedo o con Gón- 
gora».

—¿Por qué no me dice otros parrafitos? Me produce cier­
ta fruición saber que el señor Suárez los leyó, porque así, en 
medio de su desolación, pudo pensar que su inmenso valor no 
sería desconocido, desde el momento en que uno de sus más 
empecinados atacantes reconocía sus méritos con tanto enca­
recimiento.

—Copie esto, por ejemplo, Espejo:
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«Tal vez no tenemos en Colombia un espíritu de mayo­
res complicaciones, ni que reserve tan abundantes sorpresas. 
Para recorrer todas las avenidas de su psiquis y conocer los 
lugares de sol y los lugares de sombra que hay en ella, se ne­
cesitaría la pluma de un analista ruso, de alguno como Dos- 
toiewsky».

—¿Y cómo eran las salvedades que hacía respecto del 
político?

—¡Vea otro párrafo!
«¿Qué has ganado en el gobierno? —He ganado el ha­

ber conocido que no soy bueno para gobernar», respondió 
Sancho. Posiblemente hubo de repetir lo mismo el señor Suá­
rez, en cuyos labios no disonarían, por ser equitativas, las 
palabras del gobernador que renunciaba a la ínsula: «Sin 
blanca entré a este gobierno, y sin ella salgo». En otros tér­
minos: limpio salgo de bienes y limpias las manos de todo 
peculado. Más todavía: ha podido decir que entró con fortu­
na y salió sin ella, por el descuido en que mantuvo sus asun­
tos particulares».

—Pero era un ataque con guantes de boxeador, o sea, 
acolchonados. Apuntando el disfavor, venía el favor con en­
tusiasmo.

—¡Siga copiando!
«Ayer fui señor de España y hoy no tengo una almena 

de que pueda decir que es mía», murmuró probablemente, 
como el rey don Rodrigo. Y debió hallar la mentira, la inau­
dita sinrazón, de aquel parecer que el Duque diera a San­
cho: «Comeros héis las manos tras el gobierno por ser dul­
císima cosa el mandar y ser obedecido». ¿Dulcísima cosa? 
¡Absurdo, mistificación! En una democracia donde, como en 
toda democracia, las gentes se mantienen con el grito de vi­
va quien vence, los goces del poder son, y solo alcanzan a 
ser humo y ceniza».

—Decía ademas, que su risa era interior; que se burla­
ba sin aparentarlo, serio el rostro, pero jovial y endemoniada 
la pluma: que para tener un estilo tan trasparente, debía co­
rregir muchísimo; que como en Anatole France lo que se lla­
ma el primer chorro tenía que ser cenagoso, porque a esa lim­
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pidez no podía llegarse sino mediante un proceso de decanta­
ción. Y en el colmo del entusiasmo exclamaba:

«Dios sabe en dónde colocará la crítica futura las pági­
nas de Suárez. Cuando se olvide al político, cuando cedan las 
pequeñas pasiones que han querido cebarse en quien no ha 
hallado en su augusta ancianidad fortuna ni reposo, presente 
solo el escritor, dirá la admiración palabras definitivas acer­
ca de este gran señor del idioma. ¿Dónde lo pondrá la críti­
ca? No lo sabemos decir, pero será muy alto. Fernando de la 
Vega refiere que don Juan Valera le dijo en Madrid a uno 
de nuestros diplomáticos: El Cervantes de ahora lo tienen 
ustedes en Colombia y se llama Marco Fidel Suárez. Des­
cuéntese cuanto se quiera al concepto y quedará sin embargo 
un elogio sin par que tendrá en cuenta el futuro».

—¡Caramba! ¡Quedaría encantado el señor Suárez!
—¡Pues no! En «El Sueño de la Inquisición», que figura en 

el tomo séptimo de la primera edición, y luégo en «El Sue­
ño de los Ausentes, que está en el mismo tomo, me dedicó 
tres y siete páginas, respectivamente, para decir que en el 
favor y el disfavor yo había querido hacerlo comulgar con 
una de esas inmensas ruedas que arrastraban entonces los 
empleados del teléfono, al hablar de la comparación de su es- 
tiio con el de Cervantes, para disimular luégo el empeño de 
darle «pisón y más pisón en el cementerio de su desdichada 
reputación política». Me comparó entonces con el canario 
«que va y viene, sube y baja dentro de la jaula, en pos del 
alpiste, al rayo del sol y sin estarse quieto, aunque cantando 
a ratos»; con la sabaleta que «dentro del agua cristalina, en­
cerrada en marmita de vidrio, deja ver también su ondulan­
te moverse, sus lances repetidos, que ostentan el esmalte de 
sus escamas y los escarceos de su capricho»; y con el «gatico 
de un mes, que parando el remo posterior, y corriendo en gra­
ciosas cabriolas, y saltando sobre nosotros, ronca tenuemen­
te, frota el flanco, nos agasaja cariñoso y nos hinca de re­
pente la uña»...

—¿Qué impresión le produjeron esas páginas a usted?
—De sorpresa, por lo que sinceramente creía que debía 

estarme agradecido, pero de delicia al ver que tan extensa­
mente se ocupaba de mí el grande hombre. Yo tengo anota­
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das las siguientes páginas donde figuro en los Sueños: en 
el tomo 4?, las páginas 345 y siguientes, donde aparece mi 
carta sobre Antioquia Conservadora y su maravillosa res­
puesta; en el tomo 79, de la página 32 a la 35, de la 54 a la 61 
y la 260; en el tomo 89, la 251, las que van de la 248 a la 251, 
la 278, la 382, la 411 y la 412; en el tomo 99, las páginas 267 
y 268; y en el tomo 39, de la segunda edición, el prólogo, que 
como tal pusieron el doctor Manuel Antonio Bonilla y el Pa­
dre Ortega Torres, encargados de dirigirla, las palabras que 
dije en el cementerio ante el ataúd en que iba el señor Suá­
rez. Dicho en otra forma: figuro en «El Sueño de la Inquisi­
ción», «El Sueño de los Ausentes»; «El Sueño de los Gatos», 
«El Sueño de los Guantes», «El Sueño de las Elecciones», «El 
Sueño del Padre Velasco», «El Sueño de la Avenida» y «El 
Sueño de la Choza». Lo suficiente para hincharme de vani­
dad, si yo la conociera.

—Yo siempre creo y perdone, doctor Nieto Caballero, 
que usted es vanidoso. Otros dicen que no es vanidoso sino 
soberbio.

—Puede que tengan razón. Recuerdo que en alguna oca­
sión Alberto Lleras Camargo y Hernando Téllez dijeron que 
quienes me suponían casi tan bondadoso como el Padre Al- 
mansa eran unos papanatas, porque yo era en el fondo uno 
de los escritores más venenosos que había en la república. Yo 
contesté que estaba de acuerdo con ellos, pero que nada po­
día hacer si el público no nos creía eso.

—Sígame hablando del señor Suárez.
—En «El Sueño de los Apaches», que apareció en el to­

mo séptimo...
—Excúseme, doctor Nieto Caballero: ¿sobre qué o de 

quiénes se ocupaba en ese Sueño?
—Donato, uno de los contertulios de don Luciano, le ha­

bló de la marimorena que acababa de presenciar en la cá­
mara, en estos términos: «Un representante novel ha tratado 
de apache a su excelencia, y ante esa ofensa la mayoría pro­
testó, se irguió, clamó golpeó los pupitres, etc.». Don Lucia­
no, o sea el señor Suárez, opinó que el suceso no había sido 
para tanto, porque a él, durante su gobierno, le habían dicho 
lo mismo sin que lo defendieran ni los ministros, pero él sí se 
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desempeñó en el Diario Oficial con el estupendo artículo «Los 
apaches», donde como un rubí quedó incrustado aquella deli­
cia de pequeño cuento conocido con el nombre de El loro de las 
Cruces. Agregó, y esto sí que es importante recordarlo en 
las horas que está viviendo la república: «Aquí la regla se­
ría poner oídos de cuerdo a todos los estallidos de la tribuna 
y de la imprenta. La exageración es el estado normal de la 
mente colombiana».

En el artículo «Los apaches», publicado el 12 de diciem­
bre de 1918, en la parte no oficial del Diario Oficial, había 
escrito: «Nada más penoso para el hombre que la pérdida de 
la buena fama y la ruina de la reputación. Cuando la honra 
se quiebra también el corazón se rompe, y la vida se enluta 
y el valor se adelgaza cuando en lugar de la voz de la consi­
deración pública llega al oído la sentencia condenatoria de 
la opinión general. Sin embargo, en el presente caso el cali­
ficativo de apaches ha dejado tranquilos a los miembros del 
gobierno colombiano, porque al examinar su conciencia y al 
recordar sus actos oficiales no hallan en ellos el menor de­
lito, ni descubren título alguno para merecer el diploma que 
les ha conferido el diario bogotano». Y más adelante: «Por 
fortuna, cuando la prensa llega a esos extremos, le pasa lo que 
a ciertos venenos, cuya eficacia se atenúa o se pierde si sus 
dosis se hacen excesivas». Y hacia el final: «No haya miedo, 
pues, de que esta desaforada e indoctrinada prensa cause 
aquí terremotos, si no es el cataclismo de su propio descré­
dito». Pero no haya miedo tampoco de que la apachocracia 
colombiana acuse a Cayo (el periodista ofensor, el loro de 
las Cruces) ante los jueces».

—¿Y qué tenía usted que ver, doctor Nieto Caballero, 
con todas esas cosas?

—¡Absolutamente nada! Sino que en el desarrollo del 
Sueño, en el cambio de tema, al hablar del entusiasmo que 
había despertado la proclamación que las dos cámaras hicie­
ron de la candidatura presidencial del doctor Abadía Mén­
dez, uno de los elementos decisivos en el golpe de Estado de 
1900, que sustituyó en el mando al doctor Sanclemente por 
el señor Marroquín, contra lo cual dejó el señor Suárez una 
protesta terrible en el libro de posesiones del ministerio de 
instrucción pública, Donato, uno de los contertulios del So­
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ñador, exclamó: «¿No ha visto por ahí, señor Luciano, el afán 
con que un amigo suyo, tan fino como travieso y a quien 
usted estima tanto por la bondad como por su agilidad— no 
ha visto el tesón con que ese amigo procura carear a usted 
y al doctor Abadía Méndez en puntos de la canícula o de las 
calendas de agosto?». «Yo sí, contestó Luciano. Pero a pe­
sar, no diré solamente del aprecio sino del afecto que me une 
al bello escritor, eso no me impide rogarle que no se pase 
de listo».

—¿A qué se refería?
—A que el 31 de julio de 1925, habiendo ido a Facata- 

tivá, yo no recuerdo a qué, se me ocurrió enviar el siguiente 
telegrama, que fue muy comentado en el país entero.

«Doctores Marco Fidel Suárez y Abadía Méndez. Feli­
citólos en sus bodas de plata. Salúdolos. Lene».

—¿Sería por algo como eso por lo que los doctores Lle­
ras Camargo y Hernando Téllez lo habían calificado a usted 
en otras calendas lejanas de venenoso?

—¡Quizás! Pero la explicación del señor Suárez fue in­
teresante: «En primer lugar no sería el actual candidato con­
servador el primero que adoleciera de alguna incompatibi­
lidad política conmigo por razón de cierto suceso del año de 
1900, pues hace varios años que yo me muevo en tareas y 
empresas que han redundado en pro de otros políticos favo­
rables también a aquel suceso. Y en segundo, las mismas 
cualidades que reconozco al actual candidato son dique in­
venciblemente opuesto a la disensión con que sueña el ama­
ble amigo».

—¿Y usted sí soñaba con ella?
—¡Qué va! Todo era como por juego, por gaminería, co­

mo dicen los garliparlantes, por pasar el rato. Yo seguía ad­
mirando mucho al señor Suárez. Una tarde invité al doctor 
Francisco A. Torres, el inolvidable Pachito Torres de Cúcu- 
ta, hábil parlamentario, hombre muy viajado y cultivado, 
que por su propia mano se abrió años después la entrada ha­
cia el abismo, al libar una copa en El Globo, el delicioso y 
selectamente frecuentado café o club que en la Calle Real 
tenía Elias Franco. Comentábamos de pronto la frase de Ola­
ya Herrera, de que el señor Caro obligaba a verdaderos ejer­
cicios a la inteligencia para poder refutarlo.
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—Escribía, dijo Pacho Torres, la mejor prosa que se ha 
escrito en Colombia.

—Yo prefiero la de Suárez, contesté. Es más ágil, más 
suelta, más variada, más amena, con mayores rasgos de iro­
nía y de humor, e igualmente castiza.

Alegaba algo Pacho Torres en defensa de su preferen­
cia, cuando subió al restaurante o café, que estaba en el se­
gundo piso, el doctor Antonio José Restrepo. Lo invitamos 
a una copa. Cuando se la sirvieron, dije yo:

—Estábamos discutiendo, doctor, acerca de la calidad 
de la prosa de don Miguel Antonio Caro y don Marco Fidel 
Suárez, porque pensamos de distinto modo. ¿Usted qué opina?

—Que no se pueden citar el mismo día. El señor Caro 
e¿ un paquidermo. Suárez es una mariposa.

—Varios años antes, en 1913, cuando el señor Suárez 
leyó en el Congreso Eucarlstico Nacional su imperecedera 
Oración a Jesucristo, Antonio José Restrepo había escrito 
una bella página, que desgraciadamente publica incompleta 
el profesor Saldarriaga. Decía en ella que tantas y tan ex­
traordinarias cosas había leído sobre «el dulce Rabí de Gali­
lea, figura única en la historia», que ya creía no poder en­
contrar nada nuevo: pero que el señor Suárez lo había pre­
sentado con tanta novedad y tanta profundidad, que, leyén­
dolo, no había podido menos de llenarse de admiración por 
el extraordinario orador. Terminaba así: «Reciba el señor 
Suárez nuestros parabienes, desde el campo inexpugnable 
del libre pensamiento, donde se rinde tributo a lo bello, a lo 
selecto y ennoblecedor, sin excepción de escuelas ni parti­
dos. El alma de las cosas en que reside la Belleza irradia luz 
para todos los ojos. ¡Hurra por el divino verbo!».

—El señor Suárez se conmovió y le escribió una hermo­
sa carta de agradecimiento que decía: «Por alabar usted una 
meza literaria apenas de mérito imaginado, ha producido una 
de mérito efectivo». De su Oración decía que no tenía «otra 
buena calidad que la de haber sido rumiada durante doce 
años de luto».

—Estoy muy contento oyéndolo, doctor Nieto Caballe­
ro, pero creo que estos recuerdos suyos del señor Suárez 
dan para otra crónica más. Con lo que me ha dicho, y con lo 
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que me ha dictado de los Sueños, tengo para más de dos co­
lumnas. Si quiere vuelvo mañana.

—De acuerdo, Espejo. Ya en la final le hablaré de la 
muerte del señor Suárez y de la página suya que más me li­
ga a su memoria. Para terminar hoy, no quiero contarle si­
no que en julio de 1922 le envié al gran soñador un ejemplar 
de mi libro Ideas Liberales con esta dedicatoria: «Al señor 
doctor Marco Fidel Suárez, con la admiración que me inspi­
ra el escritor y el respeto que merece el hombre afligido». 
El señor Suárez me acusó recibo en una tarjetica de su pu­
ño y letra, que Raimundo Rivas me hizo apreciar más cuan­
do me dijo: «Guárdala como oro en paño. Es muy raro que 
don Marco le escriba a alguien en esa forma, que tiene mez­
clados la sorna y el cariño».

«Marco Fidel Suárez saluda muy atentamente al fecun­
dísimo escritor don Luis Eduardo Nieto Caballero y le agra­
dece el ejemplar de su obra Ideas Liberales; le rectifica su de­
dicatoria, pues ninguna admiración merece Suárez, ni es 
tampoco el hombre afligido que supone el señor Nieto. Lo cual 
demuestra cómo Suárez ha tenido razón en comparar el ge­
nio del doctor L.E.N.C. al amable felino que nos acaricia y 
nos araña. Bogotá, 28 de julio 1922».

—Desde entonces, concluyó el doctor Nieto Caballero, 
adopté el gatico como un adorno en la portada de todos los 
libros que publiqué después de Ideas Liberales.

Luégo salí corriendo para que no me copara la memo­
ria con más cosas.

LA CHOZA DEL SEÑOR SUAREZ

—En las repetidas ocasiones en que el señor Suárez me 
hizo el honor de referirse a mí —me dijo el doctor Nieto 
Caballero— empleaba el mismo sistema que tanto había cen­
surado en el republicanismo, del sí y el nó, del favor y del 
disfavor, de la caricia y del aruño, en todo lo cual era un 
maestro. Un día me pasó de gatico de un mes, retozón, co- 
liparado, a gatazo semejante a aquel con que hubo de vér­
selas don Quijote, que difícilmente logró arrancárselo de las 
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narices, mientras vociferaba que él no les temía a los gigan­
tes, a los hechiceros, ni a los cien mil demonios que quisie­
ran presentársele.

Yo leía todo con agrado y con sonrisa, jugueteando a 
veces, como cuando dije en un reportaje que él me había 
hecho el mal de revelarle al país el gravísimo secreto de que 
yo era masón, no obstante que por la calle andaba con un 
escudito, que ostentaba el número 33, en la solapa. El expli­
có que antes eso era muy grave, pero que entre nosotros 
había venido perdiendo su peligrosidad, pues servía para 
que llamaran de vez en cuando a portadores del mandil a 
encargarlos del ceremonial diplomático. Como él no daba 
puntada sin dedal, la alusión al jefe del ceremonial diplo­
mático en tiempos del general Ospina, era una especie de 
desquite, porque había tenido con él un desagrado y quería 
darle cordelejo, no obstante que don Marco había gozado, 
durante los tres años en que fue mandatario, de los servicios 
del mismo don Leopoldo Montejo, a quien ahora quería mo­
lestar, en ese mismo puesto.

El profesor Saldarriaga cuenta en su Anecdotario que 
al señor Suárez le gustaba hacer pelear a su ministros en­
tre sí o que con malos ojos se miraran. Así, diz que apenas 
llegaba el doctor Luis Cuervo Márquez, le decía: «Cuídese 
mucho porque Pomponio Guzmán o Esteban Jaramillo afir­
man de usted lo siguiente». Y salía el chisme. Luégo a Jara- 
millo o a Guzmán les decía lo mismo acerca de Cuervo Már­
quez o de otro de los ministros. No creo eso, que lo asimila 
a beata desocupada, y lo muestra en una actitud indigna 
de un hombre y más de un presidente. Pero es evidente que 
a pesar de su seriedad, de su temor a la vida, de casi su mi­
santropía, de su tristeza, él era retozón a ratos, como lo acre­
ditan tantos párrafos jugosos de su pluma.

Yo, que no había dejado de combatir varios hechos y 
varias declaraciones del presidente Suárez, cuando, en un 
acto de abnegación y de patriotismo dejó el poder, escribí 
un artículo «Ante el hombre caído», que era de la más subi­
da alabanza. Lo que no debió caerle mal, cuando le reven­
taba casi los oídos el que él hubo de denominar coro de «Las 
Euménides». Se refería al doctor Laureano Gómez y a sus se­
cuaces, que con él se mostraron implacables. El profesor Sal- 
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darriaga habla de la Justicia de Dios, de las fuerzas morales, 
de las sanciones inesperadas, de las coincidencias, de la se­
mejanza de las situaciones, para referirse al doctor Laurea­
no Gómez en términos que no me gustaría repetir, pero que 
son muy parecidos a aquellos en que han hecho sus reflexio­
nes muchas personas que recuerdan tremendas profecías del 
doctor Manuel Antonio Bonilla y una especie de anatema de 
Monseñor Perdomo...

Yo seguía pensando en el señor Suárez con admiración 
por el escritor y con profunda simpatía por el hombre que 
tenía el corazón despedazado. Entre varios detalles, recuer­
do que, habiendo salido de Tunja y yendo con Gustavo Re­
yes García en viaje a Vélez, a caballo, encontré de pronto, 
con surpresa y agrado, un puente que ostentaba en grandes 
letras metálicas, de lado a lado de las barandas, el nombre 
egregio de Marco Fidel Suárez. Me bajé del caballo o de la 
muía, pedí en un ranchito que me consiguieran un gato, e in­
diqué a Gustavo la manera de sacar en mi máquina un re­
trato donde quedara el letrero Puente Marco Fidel Suárez 
encima de mi escuálida figura. Llegado a Bogotá, se lo man­
dé al viejo ilustre.

En otra ocasión me encontré en Panamá con Diego Du­
blé Urrutia, el que había sido en años anteriores caballeroso 
Ministro de Chile y poeta que había dado tema para muchas 
crónicas con los versos en que le decía a Josefinita Suárez, 
marquesa de Bonneval: «Hoy lamentarán tu fuga el turpial 
y la tortuga». Venía de Venezuela, donde había desempeña­
do el mismo cargo que entre nosotros, pero esta vez en com­
pañía de su bella y dulcísima esposa, hermana nada menos 
que del gran poeta Huidobro. Dublé Urrutia, orientado por 
ella, se había convertido en un místico conmovedor, por el 
estilo del ilustre peruano Víctor Andrés Belaúnde. Me pidió 
que me quitara la divisa masónica porque con ella le podría 
causar una mala impresión a su señora, a quien todavía no 
me había presentado. Me dio risa. «Vamos donde ella», le di­
je, sin complacerlo. Y cuando tuve el placer, un momento 
después, de estrechar su mano, le dije: «No se vaya a asustar, 
señora, con esta insignia, ni se vaya a formar una mala idea 
de mí, porque los masones de Colombia no comemos niño 
chiquito, Con don Marco Fidel Suárez, una especie de Padre 
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de la Iglesia, de quien su marido fue amigo, discutimos por 
la prensa, sin que nadie se escandalizara, cuestiones de ma­
sonería». La señora sonrió y estoy seguro de que simpatizó 
conmigo. Dublé Urrutia, ya tranquilo porque su esposa no 
me había confundido con el diablo, me dijo: «A propósito 
del señor Suárez, se me ocurre pedirle un favor: que le lle­
ve una espléndida fotografía que tengo de la casa donde 
nació don Andrés Bello». Bajó a su camarote, porque el en­
cuentro en el Canal fue en un buque, que a mí me dejó en 
Buenaventura y a él en Valparaíso, y me trajo el regalo.

Cuando llegué a Bogotá le mandé decir al señor Suá­
rez que me encantaría ir a saludarlo y a llevarle un recuer­
do de Dublé Urrutia. Me respondió que me recibiría con 
mucho gusto el mismo día. Y allá estuve. Por cierto que no 
hizo don Marco los aspavientos que Dublé Urrutia imagina­
ba. Los reservaba para algo más hondo.

—¡Cuénteme, doctor Nieto Caballero!
—Esto sí lo recuerdo con emoción profunda y múlti­

ples detalles. Pero le haré una síntesis. Oiga, que es her­
moso: en la época de las vacas gordas, cuando yo tenía ofi­
cina, se me presentó una tarde el doctor Ignacio Rengifo, 
que iría a ser más tarde el combatido ministro de guerra del 
doctor Abadía, hombre caballeroso, cordial, de una inmen­
sa simpatía, y me dijo, más o menos: «Un grupo de sena­
dores, entre los cuales Román y Eugenio Gómez, Abel Ca- 
sabianca, Julio César García y yo, fuimos a Medellín a cum­
plir una misión del Senado Aprovechamos la oportunidad 
para visitar a Bello, el antiguo Hatoviejo, donde nació don 
Marco Fidel Suárez, y tomamos un magnífico retrato de la 
choza que fue el albergue de su infancia. Fuimos a entre­
gárselo ahora. Al verlo se puso a llorar...

—Nadie, exclamó, había tenido conmigo una atención 
tan delicada. Crean, señores y amigos, que no lo olvidaré 
nunca.

—Viéndolo tan conmovido, continuó el doctor Rengifo, 
le dije:

—¿Le desagradaría a usted que el retrato se publicara?
—¡Ah! dijo con un hondo suspiro el señor Suárez; eso 

doblaría el valor del retrato. Pero aquí ningún periódico que­
rría hacerme esa atención. ¡Todos me odian!
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—Pues ya autorizado por usted, voy a hacer la gestión,, 
dijo el doctor Rengifo.

—Ahora, en mi oficina, ya no contándome, sino pregun­
tándome, continuó: «¿Podría usted, doctor Nieto Caballero,, 
hacerlo publicar en El Gráfico?». Yo escribía todas las sema­
nas, en esa época, el editorial de la hermosa revista, y sin me­
diarlo un segundo exclamé: «¡Con muchísimo gusto! Ahora 
mismo voy a llamar a Abdías Cortés por teléfono para decirle 
que voy a enviárselo».

—Así lo hice. El doctor Rengifo, encantado y sorpren­
dido, me manifestó que iría él mismo a llevarlo. Y se atrevió 
a algo en que, según me dijo después, temía un fracaso.

—¿Tendría usted inconveniente, doctor Nieto Caballero, 
en escribir unas líneas acerca de la choza?...

—Absolutamente ninguno, contesté encantado. Esta mis­
ma tarde lo haré con muchísimo gusto.

Salió el doctor Rengifo y muy agradecido se fue a «El 
Gráfico». Para mí tengo que él debió tomar mi espontanei­
dad como una manera de salir aprisa del cuidado, pero sin 
ánimo de cumplir la oferta, porque después del retrato en­
vió una nota, hermosamente escrita, en la que se le fue 
un poquito la pluma, al mencionar el Portal de Belén. Yo 
escribí con entusiamo y mencioné, para hacer el elogio ca­
bal de la choza, algo más apropiado: la cabaña de Lincoln. 
Al propio tiempo destaqué la importancia que en la forma­
ción del señor Suárez habían tenido el amor, la abnegación, 
ei permanente cuidado de su madre, su abejita dorada. Ese 
día, al leer la nota a saltos porque tenía los ojos arrasados en 
lágrimas, que lentamente le escurrían por las mejillas, le 
dijo el señor Suárez a Alberto Vélez Calvo: «Ahora sí creo 
que es sincera y es honda la simpatía que en tantas ocasio­
nes me ha mostrado Nieto Caballero». Y escribió El Sueño 
de la Choza», que en la primera edición fue recogido en el 
tomo noveno. Allí se encuentra lo que voy a dictarle:

«Justino—¿Y qué decir del doctor Luis Eduardo Nieto 
Caballero, quien junto con el doctor Rengifo llenó la misma 
página que bondadosamente se dignó concederle El Gráfico?

«Luciano—Que si en mi vida alguna lectura ha llegado 
a mis ojos, capaz de arrasarlos y hacerlos desbordar y hacer­
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le trasmitir a mi ánimo ideas y sentimientos inefables, son las 
palabras del señor Nieto Caballero. En mi corazón han pulsa­
do ellas una fibra que, a pesar de todos los accidentes de la an­
cianidad y la vejez, jamás ha dejado ni dejará de producirme 
sentimientos perennes e inmortales. Al evocar el doctor Nie­
to Caballero ese sonido, esa impresión, ese recuerdo perdu­
rable, me cautiva con el objeto que evoca y con la nobleza y 
caballería de su acción, favorable para mí y digna de las ben­
diciones con que el cielo premia las virtudes. Grato y ejem­
plar es en verdad el espectáculo de un escritor sumergido en 
la política que nos ofrece a todos, mostrándonos de cuánto 
bien son capaces un buen corazón y un alma bien nacida, al 
guiarse por la simpatía y por el perdón y al cerrar la puerta 
a todo sentimiento que no sea elevado. Mi gratitud al señor 
Nieto Caballero debe vivir en mi pecho, aparejada al recuer­
do que él se ha dignado señalarme».

—Muy hermoso doctor Nieto Caballero, pero ¿no es co­
mo pretencioso el que usted aparezca dictándome lo que tan­
to lo honra?

—Quizá sí, quizá no, como la novela de D'Annunzio. De 
todas maneras, a mí me agrada mucho contraponer, a los 
conceptos injuriosos, a los epítetos intencionados de los bella­
cos en las hojas periódicas de infamia, así como a los de­
nuestos d^ frailes y seglares en púlpitos y radiodifusoras de 
los departamentos, las palabras de aprecio de lo que han te­
nido de verdaderamente grandes el partido conservador y la 
república. Tengo, en unos casos cartas, y en otros tarjetas, 
con alguna felicitación o alguna palabra de agradecimiento, 
de presidentes de la república como Rafael Reyes, José Vi­
cente Concha, Pedro Nel Ospina, Miguel Abadía Méndez, 
además de don Marco Fidel Suárez; una correspondencia nu­
trida con el doctor Carlos E. Restrepo, que también fue pre­
sidente; cartas de un arzobispo que probablemente será ca­
nonizado, Monseñor Ismael Perdomo; y centenares de testi­
monios de hombres ilustres del conservatismo, como don Ru­
fino José Cuervo, la mayor de nuestras glorias, los doctores 
José Joaquín Casas, Luis Martínez Silva y muchos otros que 
afortunadamente están vivos. En el libro en que el Comité or­
ganizador del homenaje con que se me abrumó el año pa­
sado está editando, aparecerán más de treinta páginas de 
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testimonios conservadores. Los gozquecitos de vereda y de 
tienda pueden continuar ladrando ...

_ Y usted, doctor Nieto Caballero,¿qué le dijo al señor 
Suárez por semejante belleza?

_ Le dirigí un telegrama desde Sogamoso, donde leí, en 
El Nuevo Tiempo, «El Sueño de la Choza». Creo que lo co­
pié en el mismo libro de los Sueños. ¡Espéreme!... Aquí 
está... Voy a dictárselo:

«Sogamoso, diciembre 31 de 1925. Marco Fidel Suárez, 
Bogotá. Usted, cuya carta sobre Antioquia me salvó del olvi­
do, me conmueve hoy en lo más íntimo al agradecer tan des­
medidamente unas palabras sin otro mérito que el de inter­
pretar con fidelidad los sentimientos de la inmensa mayoría 
colombiana ante la magnitud de su ciencia y la serenidad 
de su gloria. ¡Feliz año! L. E. Nieto Caballero».

Fue publicado en El Tiempo el 5 de enero de 1926. El 
11 de abril del mismo año el mismo diario publicó un repor­
taje del señor Suárez, en el cual tuvo para mí expresiones 
obligantísimas. Y como ya no va a alcanzar el tiempo para 
hablar de la muerte del señor Suárez, de los discursos, de 
lo que aconteció luégo con el doctor Laureano Gómez y de 
algunos otros detalles sustanciosos, quiero que terminemos 
hoy, cuando la prensa está viendo la silueta de la guillotina, 
con la frase que don Marco Fidel Suárez encontró en una 
Citolegia y con un recuerdo efusivo para dos periodistas, 
cuyo estilo, cuyos conceptos, cuya manera de entender la lu­
cha, le hicieron honor al periodismo de América: me refie­
ro a Ismael Enrique Arciniegas y a Guillermo Camacho Carri- 
zosa. Eran dos grandes escritores, estupendo poeta además el 
primero, dos luchadores sin fatiga y dos verdaderos caballeros. 
Tuve encuentros frecuentes con ambos, polémicas, calenturas 
y tiraderas, como dicen o decían los estudiantes, pero todo por 
lo alto. Conservé hasta cuando murieron la amistad de los dos, 
y de los dos tengo cartas maravillosas y conceptos escritos, pu­
blicados en sus diarios y en sus libros, que mucho me hon­
ran. Se sabía que con ellos no salía úno con la ropa desga­
rrada, ni con lodo recogido en la calle y arrojado en la for­
ma en que lo hacen los granujas. Como eran hombres de 
auténtico valer, nunca pensaron que para hacerse ver era 
preciso ladrar o ensayar las dentelladas. Eran periodistas 
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por el estilo de Abel Carbonell o de Fernando Gómez Mar­
tínez, que para fortuna de la patria aún viven.

—¿Y cuál es la frase que usted quería citarme?
—El señor Suárez le escribió a su ministro de gobier­

no, doctor Luis Cuervo Márquez, una interesantísima car­
ta para apuntar todo lo bueno y lo malo de la prensa, cuya 
libertad absoluta, decía él, no había sido consignada en el 
mundo sino en una sola Constitución: la de Ríonegro. Se re­
firió al cotejo que don Justo Arosemena, calurosamente ala­
bado por él había hecho de las diversas Constituciones, que 
establecían una prensa libre, «escudada contra los decretos 
voluntarios de orden ejecutivo y contra la previa censura, 
pero sometiéndola a responsabilidades legales, mediante un 
juicio reglamentado y bajo la sanción de penas dictadas por 
la ley», no por el gobierno. Se quejaba naturalmente de que 
la honra de las personas fuera llevada y traída por los sue­
los sin la menor garantía de amparo, pues las demandas in­
tentadas no habían producido resultado. Como él había su­
frido mucho, especialmente por el furor de las Euménides, 
llegó a decir: «Son tales estos excesos y extremos y se ma­
nifiestan tan sistemáticos y desprovistos de sinceridad y bue­
na fe, que los perseguidores no llegan a experimentar intran­
quilidad ni desazón en presencia de aquellos desmanes». Ha­
blaba de la necesidad de modificar la ley en forma de hacerla 
efectiva contra los perdonavidas de las hojas de infamia, 
protegidos en otros gobiernos por varios ministros, pero pa­
ra llegar en definitiva a la frase con que quería despedirme 
ahora:

«Líganme a estas doctrinas y me atan a estas ideas con­
vicciones tan firmes y sinceras, así como un principio que se 
me grabó cuando aprendía a leer en la Citolegia, preciosa 
cartilla y al mismo tiempo antología de máximas admira­
bles, compuesta, según se dice, por don Mariano Ospina y 
don José María Triana, al comenzar el siglo pasado. Ese prin­
cipio de la Citolegia dice así: En tanto que en una nación no 
perezca la libertad de imprenta, será imposible que prevalez­
ca el despotismo.

—Ojalá no olvidemos nunca esa frase ni gobernados ni 
gobernantes.
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—El doctor Manuel Antonio Bonilla recordó que, según 
Guillermo Valencia, la Citolegia había sido compuesta por 
don Joaquín Mosquera y don Lino de Pombo. Proceres todos, 
varones de la república y modelos para sus partidarios! ¡No 
olvidemos la frase!

—Hasta mañana, doctor Nieto Caballero.

LA MUERTE DEL SEÑOR SUAREZ

Mucho hizo sufrir al señor Suárez, me contó el doctor 
Nieto Caballero, la sustracción que un amigo del doctor Lau­
reano Gómez hizo de un ejemplar del libro, o mejor folleto, 
bautizado «Honores y Deshonra», de la imprenta donde esta­
ba editándolo y de la que no lo había retirado porque faltaban 
las correcciones que estaba haciéndoles a los dos o tres últimos 
pliegos. El amigo le llevó a su jefe como un hallazgo lo que 
había sido un hurto, y el jefe lo entregó a El Diario Nacio­
nal, donde salió publicado en seis u ocho páginas, con una 
serie de comentarios y chocarrerías, que agregaban dolor al 
dolor, burla a la burla. En varios de sus Sueños se ocupó el 
soñador de ese asalto a su propiedad y hasta hizo cálculos 
—esos sí fantásticos— respecto de las ganancias que el perió­
dico pudo hacer con su venta, y respecto de lo que él dejó 
de percibir —en eso sí tenía razón— porque ha podido ha­
cer varias ediciones, que sin la menor dificultad y en plazo 
breve habrían vendido. Semejante despojo, en la ciudad qui­
so convertirse en gracejo, cuando en realidad a un escritor 
pueden ocurrirle pocas cosas tan graves como la sustracción 
de sus originales y su publicación por cuenta ajena, sin las 
correcciones y adiciones que él hubiera deseado hacer a úl­
tima hora, privándolo además, del valor de la venta, que en 
las circunstancias del señor Suárez, hombre que alcanzó cier­
ta holgura pero que estaba en serias dificultades, representa­
ba un desahogo, y adicionando lo que de por sí era una inju­
ria, con chistes, caricaturas y motes de reparo o de contradic­
ción que forzosamente habrían de producirle el mayor des­
agrado. Siento cierto placer al recordar que, en desacuerdo 
con la mayor parte de liberales y de conservadores disidentes, 
encabezados por el doctor Laureano Gómez, yo condené opor­
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tunamente ese atropello al señor Suárez, como en desacuer­
do casi con todo el mundo había opinado que él había he­
cho bien en defenderse de varios cargos y censuras en el 
Diario Oficial, como lo habían hecho otros presidentes, des­
de el general Santander, en las gacetas que editaba el go­
bierno, con lo que a mi juicio, le comunicaba vida, animación, 
gracia a una publicación tan árida, de la que en años poste­
riores solía yo decirle a Jorge Soto del Corral que él era la 
única persona a quien el Diario Oficial distraía como a otros 
una novela.

El señor Suárez, que parecía empeñado en cultivar el 
dolor, que entraba en trance por mortificaciones o ataques 
que a otros hacían alzar los hombros, vivía mortificado con 
el hecho de que la cámara hubiera dejado en suspenso la 
acusación, que ha debido continuar, porque era una de las 
condiciones de honor, en el pacto que celebró cuando dejó 
la presidencia. Y en sus Sueños se consideraba un paria, un 
ilota, un hombre al margen de la sociedad, sin derechos de 
que gozaban, para hacerse oír, hasta los criminales.

Aunque nadie le hacía cargos, ni nadie creía que hu­
biera podido ser acusado ante el senado por el descuento de 
sus sueldos y por préstamos que había hecho con documen­
tos muy claros y muy ciertos, indicio todo de su pobreza y 
de su honradez, aunque se pensara, y con razón que no ha 
debido exhibirse de ese modo siendo presidente de la repú­
blica, pudiendo haber apelado a otros medios para hacerse 
a los fondos que necesitaba, es lo cierto que la acusación ha­
bía quedado en el aire.

El señor Suárez había dicho: «Un patriotismo exento de 
sinsabores, un patriotismo cómodo y epicúreo, no es patrio­
tismo. El hombre se habitúa hasta con el dolor. Las desven­
turas políticas tienen también su soberbia, la cual consiste 
en que el sujeto, olvidando que es una simple unidad, como 
el mendigo, como el proscrito, se acostumbra a esperar con­
sideraciones varias, cuando en realidad le bastan aquellas que 
le ofrecen otras unidades muy contadas, que son instrumen­
tos de la caridad de Dios».

Ahí tenemos al hombre en plena reacción contra su ins­
tinto, contra su temperamento, para volver a él, para rumiar 
las mismas consideraciones, pero por otro aspecto, pasándose 
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h parte de lija o de lima que haya logrado empuñar, por el 
alma. Es el heautontimorumenos de Terencio, de que habló 
el doctor Miguel Abadía Méndez, presidente de la república, 
en los funerales, para mostrar en sus cambiantes aspectos 
esa fisonomía de hombre resignado, silencioso, que todo lo- 
ofrece a Dios, para salir luégo a ser un rebelde contra la saña 
o la burla, a lanzar las quejas de Job, a revolcarse en el ester­
colero que le prepararon la mala fe o el odio, o la injusticia, 
para pasar en seguida a contemplarse el alma lacerada y a 
desear aliviarla, despojándola de su ironía y su sarcasmo, con 
los que iría a desquitarse de los malos y de los inicuos.

Cuatro años habían pasado desde el día en que el señor 
Suárez se retiró del poder, cuando el presidente de la cáma­
ra, un conservador resentido con el hombre ilustre, cediendo 
a la presión de varios representantes, quiso que el debate a 
que habría de dar lugar la proposición del doctor Luis Sa­
las, caldense, para que se hiciera venir del archivo del con­
greso el expediente que se había levantado contra el señor 
Suárez pasara como cosa de poco momento; pero Alejandro 
Cabal Pombo, Carlos Tirado Macías y Carlos Arango Vélez, 
afrontando las iras del doctor Laureano Gómez, ministro de 
obras públicas en ese entonces, resolvieron hacer un desplie­
gue de grandiosa y generosa oratoria. Defendieron con calor 
al señor Suárez, apoyados por don Jorge Holguín, quien dijo, 
en elogio de su inmediato antecesor muchas cosas hermosas.

Luis Salas y Alberto Vélez Calvo hablaron también en 
favor del acusado. Tres o cuatro días duró la justa oratoria. 
Cuando llegó la votación, 42 boletas blancas contra 9 negras, 
pronunciaron la definitiva absolución del señor Suárez.

En su libro El Parlamento en piyama, tan ameno, escri 
bió Pedro Juan Navarro: «Entre los que no pudimos incli­
narnos ante el sentimiento de piedad que dominaba la cáma­
ra, estuvimos Alfonso López y yo. Algún amigo me contaba 
más tarde que al señor Suárez le había dolido nuestro voto 
adverso, especialmente el de López, de quien él esperaba mi­
sericordia».

En su nutrido anecdotario, el profesor Saldarriaga cuen­
ta que los representantes Cabal Pombo, Salas y Tirado Ma­
cías fueron comisionados para poner en manos del señor Suá­
rez la proposición absolutoria. La escena fue conmovedora. 
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Después de las palabras generosas de los dichos caballeros, el 
señor Suárez, enjugándose las lágrimas, dijo apagadamente: 
«Me volvéis la vida porque me volvéis la honra. Nada tenía 
qué esperar ya para mí. Soy un anciano próximo a morir. La 
proposición aprobada por la honorable cámara, que vosotros 
me traéis, más que por mí, me regocija por estos nietecitos. En 
lo sucesivo podrán levantar sus frentes sin que nadie, en jus­
ticia, les pueda decir que no descienden de un hombre honra­
do...». Por sus mejillas siguieron cayendo las lágrimas, en 
forma tan enternecedora que el doctor Manuel Antonio Boni­
lla, cuando lo supo exclamó: «Ojalá esas lágrimas no caigan 
como lluvia de fuego vengador sobre los inmediatos causan­
tes de ellas, o sobre sus descendientes, porque está escrito que 
los pecados contra la justicia no tienen remisión ni en esta vi­
da ni en la otra».

—Terrible verdad, doctor Nieto Caballero.
—Nada hay tan horrible como ser implacable. Hasta la 

virtud, que era la de Robespierre, por el camino de la intole­
rancia y de la impiedad llegó al Terror. Después del Terror 
vino la venganza de las fuerzas morales...

—Siempre he oído a usted sostener esa tesis.
—Es mejor pasar por débil que por cruel, por tonto que 

por obcecado. Así se evita el hombre algo atormentador que 
es el remordimiento.

—Es por eso, creo doctor Nieto Caballero, por lo que us­
ted ha podido elogiar con tanto fuego al doctor Suárez.

—Ya el viejo ilustre siguió apresurando el paso hacia 
la muerte. Todavía echando chispas, escribiendo Sueños y 
encantando a los amantes del idioma con sus curiosidades y 
disquisiciones gramaticales. Eduardo Caballero Calderón hi­
zo una obra hermosa al publicar en libro aparte todo lo que 
se refiere al lenguaje. Yo querría que alguna otra persona 
hiciera algo con lo político y que nos diera la clave, o sea los 
nombres de las personas a quienes quiso referirse, como al 
doctor Miguel Jiménez López, con el cuento de los canastos; 
al general César Sánchez Núñez, con el del loro de las Cru­
ces; al coronel Mútis Dávila, con el nombre del edecán hono­
rario; al doctor Armando Solano, el doctor Zorro; Roberto Lié- 
vano, el doctor Rábano; y yo el gatico, zapirón, Micifú, el ga­
tazo, el canario, la sabaleta, etc. Ahí figuran el doctor Este­
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ban Jaramillo, el doctor Laureano Gómez, jefe de las Eumé- 
nides, los leopardos, muchas otras personas. Pero todo eso se 
va borrando. A la vuelta de pocos años, si la clave no apare­
ce, nadie irá a saber quién era quién, ¡y es lástima!

—Cuénteme cómo fue el final del señor Suárez.
—Yo no supe cuándo, ni de qué enfermó el señor Suárez. 

Apenas me enteré de que guardaba cama fui a su casa a pre­
guntar por él. Me dijeron que no recibía a nadie y que esta­
ba bastante delicado. Peores fueron las noticias de los días 
siguientes. Al fin, una noche me dijeron que había entrado en 
agonía. La casa estaba colmada de gente. Supliqué que me 
lo dejaran ver. Ya no recuerdo quién me dijo que por un se­
gundo, porque la familia deseaba estar a solas con él. Entré 
a un cuarto pequeño, de paredes blanqueadas, con un Cristo 
de adorno. Sobre el lecho estaba tendido el grande hombre. 
Hermosa cabeza, la cabeza de Sócrates, sin pelo, mostachos 
y barbas de nieve, las manos sobre el pecho, sin respiración 
anhelosa, durmiendo al parecer apaciblemente. Al pie del 
lecho, de rodillas, la hermana y la hija. Pensé también en el 
ama y la sobrina, en la muerte de don Quijote. Sentí un pe­
sar hondo, un pesar de patria, cuando pasó una ráfaga como 
venida del misterio que me alborotó la idea de la inminente 
partida. Abandoné el recinto, cuyas puertas se cerraron, y me 
mezclé en el patio constelado de flores con los innumerables 
caballeros que esperaban con angustia la noticia tremenda. 
Ei recuerdo me dice que dos horas después, como hacia las 
diez de la noche, se abrió la puerta de la alcoba, de donde 
alguién salió con la noticia de que había terminado. El pro­
fesor Saldarriaga dice que murió en la mañana, hacia las 
once del día siguiente. Creo, pero no lo aseguro, que está 
equivocado. De todas maneras, lo esencial es que murió el 3 
de abril de 1927 y que el país sintió que había perdido a una 
de sus glorias.

Yo no sé qué pasó pero me queda la impresión de que en 
la conmoción popular había algo como desagravio, algo como 
arrepentimiento. Se meditaba en el anciano que le había ser­
vido a su patria desde el amanecer, que por ella había lucha­
do, había sufrido, honrándola con su inteligencia, con su eru­
dición, con su laboriosidad, con el empeño de resolverle sus 
más grandes problemas internacionales, al final de lo cual no 
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había obtenido sino un simulacro de acusación, mil dificulta­
des que lo habían obligado a dejar la presidencia, en pos de lo 
cual habían venido la befa, el escarnio, el chiste grueso, la alu­
sión canalla, el correr cenagoso de todo lo que es perverso 
en el hombre y es aciago.

Sus funerales fueron algo de lo más solemne, de lo más 
hermoso, de lo más triste, de lo más entrañable, que haya 
visto Colombia. La ciudad entera desfiló por nuestras calles 
y se condensó en el cementerio en una masa compacta que 
tenía diez, quince, veinte mil cabezas. A la tribuna subió el 
presidente de la república, doctor Abadía Méndez, para des­
pedirlo en nombre del pueblo colombiano. Lo siguieron ocho 
o diez oradores. Yo fui el último.

Había escrito que el liberalismo debía estar representa­
do ante el cadáver de quien tan hermosas cosas había dicho 
en el estreno de la estatua de Murillo Toro y en la despedida 
de dos grandes nuéstros, el general Rafael Uribe Uribe y el 
doctor Nicolás Esguerra. Y me puse a escribir unas palabras, 
para el caso de que no se atendiera mi insinuación, porque se 
me revolvía en la sangre la idea de que ningún liberal lo des­
pidiera. Cuando terminé de escribir mi discurso, supe que el 
doctor Carlos Arango Vélez había sido designado por la Cá­
mara para el cumplimiento de ese deber. No hay necesidad 
de más, alcancé a decir en la prensa, porque en Carlos Aran­
go Vélez va representada toda la elocuencia del liberalismo, 
como van toda su gallardía, todo su amor a la patria, todo el 
profundo sentido que el verdadero liberal tiene de la justicia.

Y allá estuve, en el cementerio, viendo desfilar a los di­
versos oradores, admirándolos y haciéndome la ilusión de 
que rompían la frágil madera del ataúd, que era sin embargo 
la frontera de la eternidad, para que el viejo dormido des­
pertara y se diera cuenta de que su pueblo lo lloraba, lo ad­
miraba, lo quería, de tal suerte que, a pesar de todos sus tro­
piezos y caídas, no había vivido en vano. Y fue entonces 
cuando sentí la tentación de leer lo que había escrito, porque 
lo sentí de otro carácter. Me pareció que todo lo que había 
oído era de corte académico. Lo mío era un balbuceo, era una 
cosa íntima, que por eso mismo, y a despecho de lo que otros 
piensen, no desentonaba.
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Hubo sin embargo alguien para quien esas palabras, que 
al fin dije, carecieron de mérito y parecieron de un filisteo: 
el doctor Laureano Gómez. Pero la inquina no fue conmigo 
tan solo. Fue con todos. Como esa actitud fue muy interesan­
te, dejo eso para la próxima charla. Como todo viejo, anun­
cio que voy a acabar y no acabo. Pero sé que está resistiendo 
divinamente el público.

—¡Es claro! Hasta mañana.

ORADORES ANTE EL CADAVER DE SUAREZ

—Sí, me dijo el doctor Nieto Caballero, como continuan­
do una conversación. Allá lo dejamos, en la tierra blanda que 
debía acogerlo amorosamente, al gran fatigado, al hombre 
que parecía sin epidermis, tanto así le dolía hasta el paso 
del viento. En el cementerio central, que poco a poco se ha 
ido convirtiendo en el panteón nacional, porque allá repo­
san los grandes del liberalismo y del conservatismo, sin que 
nadie se haya puesto a averiguar su número, ni a calcular 
si la imprevista paridad se desaloja hacia arriba o hacia aba­
jo, o sea si un día es mayoría liberal y otro día es mayoría 
conservadora, allá quedó don Marco Fidel Suádez en un si­
tio abierto y amplio, sobre el cual habría de colocarse un her­
moso monumento de mármol, con la cruz de amplios y amo­
rosos brazos y la inscripción que acaso indicó él: «Solo en la 
Cruz está la esperanza de la vida eterna».

En los periódicos de la fecha está dicho que yo fui uno 
de los últimos que salieron del cementerio, después de haber 
visto constelar de flores el pedacito de tierra, que era la in­
mensidad de la paz y del silencio, donde al fin había encon­
trado el Soñador lo que inútilmente había deseado y buscado 
a través de la vida. Con una impresión casi religiosa, de leja­
nía, de más allá, de misterio, regresé a mi casa musitando lo 
que escrito por el señor Suárez, yo había leído en el primero 
de sus Sueños:

«Morir no es dormir y ser de piedra; morir tampoco es 
soñar; morir es llegar al centro del Amor infinito, que hecho 
hombre trabajó y escogió un monte de la tierra para redimir 
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a su criatura desde lo alto de un patíbulo. Ese centro del 
Amor infinito lo es también de la atracción universal, cuyos 
efectos son esta música de las esferas, estas armonías de luz, 
tenues reflejos del Eterno, señales transitorias de Dios, que 
es a un mismo tiempo atracción, amor, misericordia y justicia».

—¡Qué hermoso, doctor Nieto Caballero!
—¿Cómo es posible, si leyó semejante párrafo, si leyó 

la incomparable Oración a Jesucristo, que un hombre tan 
profundo en el idioma, tan excelente catador de prosas y 
tan soberano escritor como Tomás Carrasquilla, haya dicho, 
según refiere el profesor Saldarriaga, que a él no le gusta­
ba el estilo del señor Suárez, por parecerle algo cansado? 
Por eso yo acostumbro reírme de los críticos.

En el N9 104 de la Revista Nacional de Cultura, de Ca­
racas, leí recientemente un «Juicio sumario acerca de las 
obras de Shakespeare», escrito por un venezolano eminente, 
el doctor José Izquierdo, en el que afirma que la lectura 
de todas ellas, con la única excepción de Hamlet, es «un 
grande y estéril sacrificio de tiempo». El Mercader de Ve- 
necia, Macbeth, Cimbelina, El Rey Lear, La Tempestad, etc., 
«son obras más o menos insulsas, algunas de ellas lamenta­
blemente ridiculas». Romeo y Julieta, Otelo, son «obras ade­
cuadas para espíritus vagos y románticos, a los cuales satis­
facen, a despecho de toda lógica, cualesquiera narraciones 
de amor, sazonadas por el crimen». Julio César, Antonio y 
Cleopatra, Coriolano, y las vidas de algunos reyes de Inglate­
rra, son «obras de inútil derroche literario, para narrar fas­
tidiosamente y sin completa veracidad triviales asuntos de 
historia». ¡Apaga y vámonos!... O ¡Mira y pasa!; como vio es- 
-crito el Dante. Lo que es perder tiempo es refutar juicios de 
semejante audacia. ¡Lástima no haber oído a ese respecto al 
.maestro Carrasquilla! Posiblemente lo que a él le parecía 
cansado en el señor Suárez eran los temas. Pero el estilo!...

—Yo recuerdo, doctor Nieto Caballero, que don Eleu- 
terio de Castro lo atacó a usted por el discurso que pronunció 
ante la tumba del señor Suárez. ¿Por qué fue eso?

—Ni fui el único ni el peor librado. El caso es interesan­
te. Pero voy a contarle antes algo conmovedor. Doña Sole­
dad, la hermana del señor Suárez, a quien, a la inversa de 
•don Eleuterio, conmovieron mis palabras, me mandó de re­
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galo un librito, la primera edición de la Memoria sobre el cul­
tivo del maíz en Antioquia, el virgiliano poema de Gutiérrez 
González, que le había sido dado en premio, cuando era niño, 
a don Marco Fidel, por el célebre presbítero Baltasar Vélez, 
a quien hizo célebre don Carlos Martínez Silva en el Reper­
torio Colombiano. El presbítero había escrito: «A mi querido 
i virtuoso discípulo Marco Fidel Suárez. Un recuerdo de cor­
dial estimación i un premio debido a su talento modesto, a su 
amor por el estudio i a sus virtudes. Débil obsequio de su 
maestro i estimador. Baltasar Vélez V. La Ceja, 26 de octu­
bre de 1868».

—Un tesoro el librito, doctor Nieto Caballero
—Como tal lo estimo. Sobre todo porque al final pren­

dí la siguiente carta que lo acompañaba:
«Señor doctor Luis Eduardo Nieto Caballero. — S. M.
Muy estimado doctor:
Hemos querido mis sobrinos y yo poner en manos de 

usted ese modesto recuerdo de mi hermano. Es este librito 
el primer premio que, él recibió estando en el colegio de La 
Ceja hace ya casi sesenta años, y la firma de la primera ho­
ja es la más antigua que poseemos. Tanto Roberto y María 
Antonia como yo lo hemos elegido en esta ocasión, aunque 
carece de todo valor material, porque sabemos que usted 
apreciará el que tiene para nosotros y que es el de las co­
sas antiguas y queridas.

Este valor, que solo le pueden dar entendimientos como 
el suyo, hará que usted lo conserve en memoria de la amis­
tad generosa que supo usted guardarle y del hondo agradeci­
miento con que en esta su casa recordamos sus nobles palabras.

Roberto, su esposa y sus hijitos lo saludan cordialmente 
y yo celebro esta ocasión de suscribirme su siempre agrade­
cida estimadora, Soledad Suárez».

—Con eso quedó usted como blindado contra cualquier 
ataque.

—Lo he estado siempre. Un día en la cámara, en el año 
36 o en el año 40, un representante quiso hacer un chiste o 
una burla acerca de mi afición por las necrologías. «Qué cla­
se de personalidad tendré yo, le grité orgullosamente, que 
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hace veinte años estoy oyendo, sin inmutarme y sin cambiar 
cíe rumbo, las mismas majaderías!»... Hoy hace ya cuarenta. 
Y la sonrisa de los majaderos sigue. Hace poco tiempo, dos 
meses a lo sumo, alguien en Cartagena saltó a decir en la 
prensa que yo escribía sobre toda persona que clavara el pi­
co, a tal extremo —ahí estaba lo ingenioso— que no me ha­
bía detenido para hacerlo, en el perrito de un amigo, que ha­
bía muerto aplastado. El ingenioso no sabía que existe una 
página prodigiosa de Maeterlink, precisamente sobre la muer­
te de un perrito. Ni tampoco sabía, imagino, que cuando es­
cribí acerca de su abuelita recientemente fallecida, recibí 
de sus padres, y del más importante de sus tíos, telegramas 
de agradecimiento. Cuando muere alguna persona que me 
es querida y yo escribo acerca de ella, toda la humanidad, 
hasta mi propio hogar, desaparecen. No hay en ese instan­
te, a ese respecto, en el planeta entero, nada que me in­
terese distinto de los que están llorando. ¿Qué me puede 
importar, o qué han podido importarme, a través de la vida 
los gracejos, y las idioteces de los demás, inclusive cuando 
ha pasado el momento de la emoción y... el de la gratitud,, 
como en el caso triste que le acabo de citar, hasta de los pro­
pios deudos?

—Ahora sí cuénteme lo de don Eleuterio.
—Un día me dijo Eduardo Castillo en la calle que Luis 

Cano le había mostrado un artículo, que le había llegado de 
las nebulosas contra los oradores en los funerales de Suárez, 
en el que salía yo vapulado de lo lindo. Me dirigí inmedia­
tamente a El Espectador y le pregunté a Luis por esa obra 
de crítica.

—Ahí las eché, me dijo, entre la canasta...
—Saqué las páginas arrugadas, las planché, las leí, y le 

dije a Luis:
—¿Por qué no las publica?
—¿A usted no le molesta?
—¡Qué me va a molestar! Es menester dejar salir los 

malos humores. Si el autor no ve publicada su tarea, se pue­
de reventar como un sapo. Lo que sí voy a hacer es escribir,, 
para que usted me haga el bien de publicar debajo de esa 
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«Decadencia de la Elocuencia», lo que voy a llamar «Deca­
dencia del valor». El anónimo es de cobardes.

_ ¿Y quién cree usted que es don Eleuterio de Castro?
—Tengo una sospecha pero me la callo.
Los dos artículos salieron en El Espectador Literario, 

que abrió una encuesta acerca del autor. Unos dijeron que 
era Tomás Rueda Vargas, otros que yo mismo, otros que un 
sacerdote. José Mar contestó: No creo que sea el doctor Lau­
reano Gómez... ¡Por ahí era la cosa! Unas citas de Emest 
Helio, autor poco conocido entre nosotros, del que yo tenía 
una obra preciosa que me había regalado Sofía Reyes de Va- 
lenzuela, y al que era aficionado el doctor Laureano Gómez, 
me confirmaron en la sospecha de que él era el autor de un 
artículo que revelaba erudición, talento, galanura y peque­
ñas pasiones. Establecía, para comenzar, y esto veinte días 
después de muerto el señor Suárez, un paralelo entre éste y 
Pomponio Leto, un hombrecillo que vagaba por las calles de 
Roma y hacía extravagancias «como prorrumpir en lágri­
mas». Lanzaba, decía, injurias contra los íntimos, para luégo 
pedirles perdón de hinojos. Era débil de carácter, disimulado 
y mañoso; se preciaba de delicadezas y finezas; con aparien­
cias de humildad era vano.

—¡Venenosa la cosa!
—Después venía un ataque despectivo contra el doctor 

Abadía Méndez; uno, regocijado, contra el general Carlos Ja­
ramillo Isaza, de cuyas ideas decía: ¡qué chatedad!; uno, en­
conado, contra el doctor Carlos Arango Vélez; otro del mis­
mo porte contra el doctor Pomponio Guzmán; otro, diver­
tido, contra la piroctenia, decía, de Andrés Eloy de la Rosa, 
Ministro de Venezuela; otro, seco, contra el doctor Carlos 
Uribe, ministro de relaciones exteriores, y otro contra mí, 
de quien decía que vivía metiéndome en todo, porque yo 
era el filisteo ilustrado descrito por Nietzche. Todo eso salió 
en El Espectador —incendiado el 6 de septiembre— el 28 
de abril de 1927, veinticinco días después de muerto el se­
ñor Suárez.

—¿Y qué pasó luégo?
—¡Nada! Pero oiga otra historia, que con todo lo que 

hemos hablado se relaciona. Al mes siguiente, en mayo, ini­
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ció el doctor Laureano Gómez su formidable campaña con­
tra el Leviatán...

Un día, cuando yo tenía oficina, se presentó en ella el 
doctor Jesús Marulanda, con quien yo no tenía mayores 
relaciones, y me dijo: «Laureano Gómez me tiene loco con 
la afirmación de que la Compañía Colombiana de Valores, 
de la cual soy gerente, y la de Construcciones que con va­
rios amigos pienso formar van a tragarse el país, son el Le­
viatán público. Y usted ha visto cuántas cosas me dice por 
ser de la dirección del Banco de la República y sobre todo 
por haber salido elegido para el senado. Vengo a pedirle un 
consejo. Le ruego examinar los libros de la Compañía de 
Valores, que apenas inicia sus operaciones; decirme si en­
cuentra incompatibilidades entre las divesas actividades en 
que me ocupo; y resolver, públicamente, si debo obedecer 
al doctor Gómez, quien opina que debo abandonar la políti­
ca y entregarme a los negocios».

Le contesté, más o menos:
—Cuando un hombre pide un consejo de esa clase, le 

hace un honor al individuo a quien lo pide. Y gustosamente 
acepto, pero con una condición: que usted me permita con­
sultar a quien a mí me venga en gana.

—¡Desde luego!
—La primera persona a quien deseo consultarle es al 

doctor Laureano Gómez...
—¡Bien puede!
—Me encantó la espontaneidad, la firmeza, con que me 

dio la autorización. Tan pronto como salió de mi oficina le 
escribí una carta al doctor Laureano Gómez. Le decía en ella 
que el doctor Marulanda ofrecía seguir el consejo que yo le 
diera, para lo cual deseaba conocer yo la opinión de perso­
nas autorizadas. Entre todas, agregaba, ninguna, por múl­
tiples razones, tan interesante para mí como la de él, que 
había sido su compañero más íntimo en el gabinete del ge­
neral Pedro Nel Ospina. Después me fui a comer. Al día si­
guiente, hacia la una de la tarde, estaba yo con el doctor San­
tiago Ospina en el Gun Club, situado entonces donde fue 
por muchos años el Hotel Granada, tomando el aperitivo, 
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cuando entraron los doctores Alfonso López, Laureano Gó­
mez y Luis Samper Sordo. Nos saludamos.

—Aprovecho la ocasión para entregarle la respuesta a 
su carta, me dijo el doctor Gómez.

Al recibirla, dije:
—Excúsenme señores que me entere, porque esto es 

para mí muy interesante.
Mientras leía, cuchichearon los tres recién llegados. Cuan­

do terminé, me dijo Luis Samper:
—¿Qué vas a hacer ahora?
—A almorzar a mi casa.
—¿Por qué no te quedas y almorzamos todos con el doc­

tor Ospina?
—Por mí no hay inconveniente, contestó ese hombre tan 

inteligente, tan ameno conversador, que era el doctor Ospina.
Aceptamos y subimos a un comedor que nos resultaba 

grande, pero bien servido. Me sabía de memoria el objeto 
de la invitación, pero me hacía el recién llegado de la estan­
cia. Se habló de todo. De pronto dijo Luis Samper:

—¿Ya le diste el consejo a Marulanda?
—Estoy estudiándolo. Esta tarde voy a ver los libros de 

la Compañía de Valores. Pienso conversar luégo con algu­
nos amigos y dentro de dos o tres días daré mi concepto. 
Como no se trata de una hemorragia, ni de una angina de 
pecho, estoy convencido de que la solución da espera...

Alfonso López y Laureano Gómez volvieron a mirarse. 
Me pareció notar en éste una como sonrisita de burla que 
nc me gustó nada.

—Usted dirá, doctor Gómez, agregué, que yo opino en 
todo y me meto en todo, pero yo no me meto en nada. Es 
que me meten...

—¿Y por qué me dice usted eso a mí? ¿Qué tengo qué 
ver yo en el asunto?, me dijo el doctor Gómez en ese tono 
seco a que estaban acostumbrados sus contendores en las 
cámaras.

Lo digo, contesté, porque esa es la opinión de don 
Eleuterio de Castro.
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—¡Ah! ¿Es que usted cree que yo soy don Eleuterio de 
Castro?, preguntó él, realmente divertido,

— No sé que lo sea, pero pudiera serlo...
—¿Por qué?.... La pregunta sonó como un disparo.
—En primer lugar, porque recién muerto don Marco 

Fidel Suárez, nadie hay en Colombia, distinto de usted, que 
hubiera sido capaz de compararlo con un maniático como Pom­
ponio Leto. Luégo, porque el mayor encono de ese artículo 
es contra Carlos Arango Vélez, con quien usted tuvo tal y tal 
choque. Porque ataca ferozmente a Pomponio Guzmán, con 
quien usted tuvo tal encuentro. Porque habla de los docto­
res Abadía Méndez y Carlos Uribe como de dos sujetos de la 
Edad de Piedra. Porque se refiere muy despectivamente al 
Ministro de Venezuela, a quien usted no puede ver por con­
siderarlo charlatán, superficial y pintoresco. Porque ataca 
como en medio de carcajadas al chato Jaramillo Isaza, a 
quien usted no ha podido jamás tomar en serio. Y porque 
me ataca a mí, que nunca he sido santo de su devoción, co­
mo usted no es de la mía...

Sonrió el doctor Gómez y me interrumpió con esta fra­
se que aún me parece oír:

—Bien razonado...
—Bueno, doctor Nieto Caballero: ¿en qué paró lo del 

doctor Marulanda?
—Del almuerzo salió el doctor Laureano Gómez para 

entregar, a fin de que fueran publicadas, como lo fueron, en 
El Tiempo, las cartas que él y yo nos cruzamos. Pocas cosas 
me han causado tanto desagrado. Se trataba de una consul­
ta privada, de una cosa íntima, como ha podido suceder con 
todas las personas a quienes yo hubiera querido consultar, 
y resultaba yo, sin haber dado las explicaciones que eran 
necesarias, como el último de los infidentes. Eso sucedió el 
17 de mayo de 1927. Al día siguiente apareció en El Tiempo, 
también, una carta muy breve en que le preguntaba yo al 
doctor Enrique Santos, quién había llevado al periódico esas 
cartas, y la respuesta de éste, en que decía que el doctor Lau­
reano Gómez.

Vi correr entonces todo el lodo del espítu humano. Unos 
sujetos me decían: «Usted es un hombre terrible: va un po­
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bre a confiársele y se lo entrega al enemigo». Otros, sonrien­
do: «Danzaste la danza de Salomé y entregaste la cabeza del 
Bautista». Otros: «¡Pero qué marranada!». Otros: «Mis feli­
citaciones. Hay que acabar con esos judíos». Otros: «A mí no 
me gusta Marulanda». O: «A mí no me gusta Gómez»...

Tres días después, el 21 de mayo, ya suficientemente in­
formado, le dirigí al doctor Marulanda una extensa carta, 
como de cinco columnas, con toda clase de consideraciones, 
que llevaban a esta conclusión: El hombre honrado es honra- 
de en todas partes. En moral, para él no debieran existir las 
incompatibilidades. Pero como vivimos en sociedad y hay mu­
chos individuos que no lo son, las incompatibilidades deben 
establecerse. Si todos los ciudadanos fueran, decía yo, una 
ccpia del doctor José Ignacio Escobar, sobrarían las cárce­
les y las sanciones. Pero se legisla para los que no lo son. 
De ese punto de vista, el doctor Laureano Gómez tiene ra­
zón en su campaña. El doctor Marulanda debe renunciar al 
senado para dedicarse a sus negocios, o debe dejar en sus­
penso, durante toda la legislatura, los negocios, si quiere ir 
al senado. Mi consejo en definitiva, sería el último: Des­
préndase de lo que se juzga incompatible y vaya al senado, 
porque tiene una obligación, un compromiso, un deber con 
el general Ospina, de quien fue el ministro de mayor con­
fianza, cuyos actos tendrá que explicar y cuya política que 
defender, por lealtad elemental, en el momento en que se 
anuncia que va a ser muy combatido!

Así terminó el caso. Perfectamente de acuerdo el doctor 
Laureano Gómez y yo, pero a la inversa: él quería que el 
consejo hubiera sido: ¡dediqúese a los negocios, pero no va­
ya al senado! Sintió un profundo desagrado con mi solución.

En El Tiempo del día siguiente apareció la noticia, que 
daba un cronista, de que nos habíamos encontrado en la Ca­
lle Florián el doctor Gómez y yo. Ibamos ambos a buen pa­
so. Sin detenerse, el doctor Laureano Gómez, exclamó:

—Leí, doctor. Muy largo...
—Y sigue, doctor... contestó Nieto Caballero.
—Pero yo sí no sigo oyéndole cosas, doctor. Hasta ma­

ñana.
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Acta de la sesión del 15 de junio de 1954.
Presidencia, doctor Horacio Rodríguez Plata. Asistieron los 

académicos Otero D'Costa, D. Ortega Ricaurte, J. C. García, Agui­
lera, Restrepo Posada, Caycedo, Tascón, Liévano, Díaz Díaz, Her­
mano Justo Ramón, Arrubla, Posada Azuero, García Herrera, Ar­
boleda, Romero, Vargas, Arias, Martínez Delgado, A. Gómez 
Picón, Bernal Medina, Rivas Sacconi, Forero y el Secretario.

Se dispone la reanudación del Curso Superior de Historia 
con la conferencia del académico Daniel Ortega Ricaurte, sobre 
la primera administración Mosquera.

Se aprueba por unanimidad un saludo al Excelentísimo Se­
ñor Presidente de la República.

El Secretario presenta en nombre del académico Roberto Cor­
tázar el Volumen IV de la obra Cartas y Mensajes de Santander,

Se dispone atender la solicitud del señor B. Riera, de Buenos 
Aires, sobre bibliografía del folklore culinario de Colombia.

El académico Otero D'Costa presenta interesante informe so­
bre la terminación de la Guerra de los Mil Días.

Se aprueba una moción de pésame por la muerte del aca­
démico Correspondiente doctor Justiniano J. Páez, distinguido 
historiador ocañero.

El académico Otero D'Costa da lectura a un interesante tra­
bajo sobre los pretendidos viajes de Juan de Vargas en el Nue­
vo Reino de Granada que en edición francesa fueron publicados 
en París en 1853 y señala las relaciones entre este apócrifo via­
jero y Pedro Ordóñez de Ceballos que posiblemente le sirvió de 
fuente.

Acta de la sesión del 19 de julio de 1954.
Presidencia, doctor Horacio Rodríguez Plata. Asistieron Ios- 

académicos J. C. García, Otero D'Costa, D. Ortega Ricaurte, Mar­
tínez Delgado, Rivas Putnam, Tascón, Andrade, Duque Gómez, 
Miramón, Aguilera, Restrepo Canal, Posada Azuero, Pérez Aya- 
la, Arias, Botero, Vargas, Hermano Justo Ramón, Arrubla, Gar­
cía Herrera, Díaz Díaz, A. Gómez Picón y el Secretario.

Se aprueba una moción de pésame al Secretario por la 
muerte de su padre Don Carlos Giraldo U.

El Presidente informa sobre los actos por medio de los cua­
les la Academia se asocia a la celebración del tercer centenario 
de la muerte de Fray Cristóbal de Torres, fundador ilustre del Co­
legio Mayor de Nuestra Señora del Rosario.

El académico Restrepo Posada rinde informe sobre los res­
tos de San Luis Beltrán que se encuentran en la ciudad de Valen­
cia, España.

El académico Otero D'Costa da lectura a un erudito informe; 
sobre las fuentes bibliográficas del 11 de noviembre, fecha de la 
independencia de Cartagena.
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Son. elegidos miembros Correspondientes de la Corporación 
el Reverendo Padre Juan Manuel Pacheco, S. J. y el doctor Igna­
cio Rodríguez Guerrero.

El Reverendo Hermano Justo Ramón hace una interesante 
lectura sobre el Reglamento o Constitución de Pamplona de 1815, 
que constituye uno de los más interesantes y desconocidos ca­
pítulos de nuestra historia constitucional.

Acta de la sesión del 15 de julio de 1954.
Preside el académico Horacio Rodríguez Plata y asisten los 

académicos J. C. García, Otero D'Costa, D. Ortega Ricaurte, Agui­
lera, Miramón, Caycedo, Martínez Delgado, Duque Gómez, Ro­
dríguez Piñeres, Cortázar, Tascón, Guillermo Hernández de Al­
ba, Restrepo Canal, Jaramillo Meza, Arias, Hermano Justo Ra­
món, Vargas, Arrubla, Posada Azuero, Méndez y el Secretario.

El Secretario informa que de acuerdo con el Decreto reorgá­
nico del Ministerio de Educación Nacional, la Academia gozare 
en adelante de plena economía económica.

El Presidente manifiesta que se encuentra lista la emisión de 
estampillas ordenada por el Gobierno Nacional como homenaje a 
la Academia con motivo de su cincuentenario.

El Correspondiente Juan Friede remite desde Sevilla, Espa­
ña, algunos documentos valiosos sobre don Alvaro de Oyón.

La señorita Alicia Rico Ibáñez envía a la Academia los origi­
nales de la obra De Santa Fe a Bogotá resumen de Las Crónicas 
de Bogotá, del doctor Pedro María Ibáñez.

Se da lectura al Decreto 1.780 de 1954 por medio del cual 
el Gobierno da $ 12.000,00 para la Casa de la Cultura del So­
corro.

El Presidente informa que en compañía del académico Luis 
Martínez Delgado viajará a la ciudad del Socorro a instalar el 
Centro de Historia de dicha población.

Se presenta una felicitación al R. P. José Miguel del Niño Je­
sús Miranda, O. C. D. por la publicación del libro La Madre Fran­
cisca de Caycedo, Carmelita Descalza Bogotana.

Igualmente se felicita al académico don Juan de Dios Arias 
por su interesante obra Una institución cultural santandereana 
(1929-1954)

Se aprueba una proposición por medio de la cual la Acade­
mia se asocia a la celebración del centenario del nacimiento del 
doctor José Tomás Henao.

El académico Luis Duque Gómez da lectura a un brillante y 
erudito estudio sobre los antecedentes arquitectónicos en el Nue­
vo Reino de Granada, en el que analiza las circunstancias de 
orden político, económico, religioso y social que determinaron la 
aparición y desarrollo de la arquitectura en América y especial­
mente en el Nuevo Reino, y mediante comparaciones con la Nue­
va España y el Virreinato del Perú determina los caracteres de 
la arquitectura colonial neogranadina.
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ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

Nómina de los Académicos de Número fallecidos

Miguel Abadía Méndez 
Enrique Alvarez Bonilla 
Gustavo Arboleda 
Daniel Arias Argáez 
Gerardo Arrubla 
José Alejandro Bermúdez 
Roberto Botero Saldarriaga 
José Joaquín Casas 
Bernardo Caycedo 
José María Cordovez Moure 
Carlos Cortés Vargas 
Santiago Cortés 
Carlos Cuervo Márquez 
Luis Cuervo Márquez 
Luis Augusto Cuervo 
Simón Chaux 
Moisés de la Rosa 
Pedro Julio Dousdebés 
Manuel María Fajardo 
Laureano García Ortiz 
Nicolás García Samudio 
Antonio Gómez Restrepo 
José Manuel Goenaga 
Luis Gonzaga (Hermano) 
Maximiliano Grillg
José Joaquín Guerra 
Ramón Guerra Azuela 
Rufino Gutiérrez
Jesús María Henao 
José Tomás Henao
Jorge Hoiguín 
Hernando Hoiguín y Caro 
Pedro María Ibáfiez 
Antonio José Iregui 
Emiliano Isaza 
Adolfo León Gómez

Carlos Lozano y Lozano 
Fabio Lozano Torrijos 
Pedro Carlos Manrique 
José Manuel Marroquín 
José Manuel Marroquín Osorio 
Belisario Mattos-Hurtado 
Diego Mendoza Pérez 
José Dolores Monsalve 
Ricardo Moros
Enrique de Narváez 
Eugenio Ortega 
Tullo Ospina 
Carlos Pardo
Juan Bautista Pérez y Soto 
Anselmo Pineda
Jorge Pombo
Manuel Antonio Pombo 
Eduardo Posada 
Arturo Quijano 
Martín Restrepo Mejía 
José María Restrepo Sáenz 
Ernesto Reslrepo Tirado 
José María Rivas Groot
Raimundo Rivas
Alfonso Robledo 
Daniel Samper Ortega 
Marco Fidel Suárez 
Miguel Triana
Antonio José Uribe
Francisco José Urrutia 
Guillermo Valencia 
Andrés Vargas Mufioz 
Cayetano Vásquez 
Jorge Ricardo Vejarana 
Líborio Zerda 
Eduardo Zúlela



PRESIDENTES DE LA ACADEMIA COLOMBIANA
DE HISTORIA. ANOS 1902 — 1954

1902 — 1907
1907 — 1908
1908 — 1909
1909— 1910
1910— 1911
1911 — 1912
1912 — 1913
1913 — 1914 
1914—1915
1915 — 1916
1916 — 1917
1917 — 1918
1918 — 1919
1919 — 1921

EDUARDO POSADA.
JOSE MARIA RIVAS GROOT. 
ANTONIO GOMEZ RESTREPO. 
ADOLFO LEON GOMEZ. 
ERNESTO RESTREPO TIRADO. 
DIEGO MENDOZA PEREZ. 
ERNESTO RESTREPO TIRADO. 
JOSE JOAQUIN CASAS. 
JESUS MARIA HENAO. 
CARLOS CUERVO MARQUEZ. 
MARTIN RESTREPO MEJIA. 
ERNESTO RESTREPO TIRADO. 
ANTONIO GOMEZ RESTREPO. 
RAIMUNDO RIVAS.

1921 — 1922 DIEGO MENDOZA PEREZ.
1922 — 1923 EDUARDO RESTREPO SAENZ.
1923 — 1924 GERARDO ARRUBLA.
1924 — 1925
1925 — 1926 
1926— 1928
1928 — 1929
1929 — 1930

JOSE DOLORES MONSALVE. 
ENRIQUE OTERO D'COSTA.
JOSE JOAQUIN CASAS.
JOSE MANUEL MARROQUIN OSORIO 
LUIS AUGUSTO CUERVO.

1930— 1931 LAUREANO GARCIA ORTIZ.
1931 — 1932 JOSE MARIA RESTREPO SAENZ.
1932 _ 1933 JOSE JOAQUIN GUERRA L
1933 — 1934 NICOLAS GARCIA SAMUDIO.
1934— 1935 ROBERTO BOTERO SALDARRIAGA
1935 — 1936
1936 — 1937
1937 — 1938
1938 — 1939
1939 — 1940 
1940—1941
1941 — 1942
1942 — 1943
1943 — 1944 
1944— 1945
1945 — 1946
1946 — 1947
1948— 1949
1949— 1950
1950— 1951
1951 — 1952
1952 — 1953
1953 — 1954 
1954— 1955

DANIEL ARIAS ARGAEZ. 
GUSTAVO OTERO MUÑOZ. 
DANIEL SAMPER ORTEGA. 
FABIO LOZANO Y LOZANO. 
ENRIQUE OTERO D'COSTA. 
DANIEL ORTEGA RICAURTE. 
TULIO ENRIQUE TASCON. 
LUIS LOPEZ DE MESA. 
FRANCISCO JOSE URRUTIA. 
JORGE RICARDO VEJARANO. 
EDUARDO SANTOS.
EDUARDO RODRIGUEZ PIÑERES. 
CARLOS LOZANO Y LOZANO. 
EMILIO ROBLEDO.
LUIS MARTINEZ DELGADO. 
EDUARDO RESTREPO SAENZ. 
JOSE RESTREPO POSADA. 
HORACIO RODRIGUEZ PLATA. 
MIGUEL AGUILERA.

1 Murió durante la Presidencia y continuó el Vicepresidente Eduardo 
Zuleta.



ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA 
GENEALOGIA DE LAS SILLAS DE SUS MIEMBROS 

DE NUMERO
(Investigación del Académico Monseñor José Restrepo Posada)
* ’
1 Eduardo Posada, 1902 — Luis Martínez Delgado 1943.
2 Pedro María Ibáñez, 1902 — Juan B. Pérez y Soto, 1916 — Carlos Cortés 

Vargas, 1926 — Osvaldo Díaz Díaz, 1954.
3 José María Cordovez Moure, 1902 — Luís Augusto Cuervo, 1918.
4 Bernardo Caycedo, 1902 — Belisario Matos Hurtado, 1928 — Ignacio Rivas 

Putnam, 1953.
5 Ernesto Restrepo Tirado, 1902 — Julio César García, 1949.
6 Enrique Alvarez Bonilla, 1902 — Hermano Luis Gonzaga (Pacífico Coral), 

19J4 — Nicolás García Samudio, 1916 — Rafael Tovar Ariza, 1952.
8 Carlos Pardo, 1902- Raimundo Rivas, 1908-Eduardo Rodríguez Piñeres, 1946.
9 Santiago Cortés, 1902 — Manuel María Fajardo, 1908 —Miguel Triana, 1924. 

Gabriel Porras Troconis, 1931.
10 Andrés Vargas Muñoz, 190? — Jorge Pombo, 1909 — José María Restrepo 

Sáenz, 1914 — Rafael Gómez Hoyos, 1950.
11 Eduardo Restrepo Sáenz, 1902.
12 Luis Fonnegra, 1902 — Rufino Gutiérrez, 1908 — José Manuel Marroquín 

Osorio, 1923 — Juan Crisóstomo García, 1943.
13 Ricardo Moros, 1902 - Fabio Lozano Torrijos, 1943 - Francisco Andrade, 1947.
14 Manuel Antonio de Pombo, 1902 — Roberto Cortázar, 1911.
15 Francisco de Paula Barrera, 1902 — Gerardo Arrubla, 1908 — Carlos Res­

trepo Canal, 1946.
16 José Joaquín Guerra, 1902 — Guillermo Hernández de Alba, 1933.
17 Adolfo León Gómez, 1902 — Enrique de Narváez, 1927 — Gustavo Otero 

Muñoz, 1930.
18 Antonio J. Mejía, 1902 — José Manuel Goenaga, 1909 — Eduardo Zuleta, 

1925 — Enrique Ortega Ricaurte, 1937.
19 Anselmo Pineda, 1902 — Maximiliano Grillo, 1940 — Indalecio Liévano 

Aguirre, 1950 — Hasta aquí los fundadores.
20 Pedro Carlos Manrique, 1902 — Hernando Hoiguín y Caro, 1910 — Laureano 

García Ortiz, 1921 — Gabriel Giraldo Jaramillo, 1946.
21 Ramón Guerra Azuola, 1902 — José Joaquín Casas, 1903 — José Manuel 

Rivas Sacconi, 1953.
22 Liborio Zerda, 1902 — Jesús María Henao, 1909 — Germán Arciniegas, 1945.
23 Marco Fidel Suárez, 1902 — Miguel Abadía Méndez, 1927 — Emilio Ro­

bledo, 1947.
24 José María Rivas Groot, 1902 — Enrique Otero D'Costa, 1924.
25 Antonio Gómez Restrepo, 1902 — Félix Restrepo, 1948.
26 Tulio Ospina, 1903 — Miguel Arroyo Díaz, 1921 — Tulio Enrique Tascón, 1935.
27 Diego Mendoza Perez, 1903 — Manuel José Forero, 1933.
28 Arturo Quijano, 1903 — Daniel Ortega Ricaurte, 1935.
29 Laureano garcía Ortiz, 1903 — Eugenio Ortega, 1908 — Gustavo Arboleda, 

1916 — jVoisés De la Rosa, 1938 — H-pracio Rodríguez Plata, 1947.
30 Jorge Hblguín, 1903 — Roberto Botero Saldarriaga, 1928 — Roberto Lié- 

vano, 1948.
31 Antonio José Uribe, 1903 — Eduardo Santos, 1942.
32 José Manuel Marroquín Ricaurte, 1904 — Luis Orjuela, 1909 — Daniel Arias 

Argáez, 1930 — Luis Alberto Acuña, 1952.
33 Joaquín Arciniegas, 1906 — José Tomás Henao, 1915 — Alfonso Robledo, 

1918 — Luis Cuervo Márquez, 1938 — Guillermo Valencia, 1941 — José 
Restrepo Posada, 1943.

34 Cayetano Vásquez, 1906 — Fabio Lozano y Lozano, 1915.
35 Francisco José Urrutia, 1907 — Bernardo J. Caycedo, 1951.
36 Simón Chaux, 1907- Jorge Ricardo Vejarano 1924-Luis Duque Gómez, 1952.
37 Emiliano Isaza, 1908 — José Alejandro Bermúdez, 1930 — Luis López de 

Mesa, 1938.
38 Fernando Restrepo Briceño, 1908 — José D. Monsalve, 1910 — Pedro Julio 

Dousdebés, 1936 — Mario Germán Romero, 1954.
39 Martín Restrepo Mejía, 1908 — Miguel Aguilera, 1940.
40 Antonio José Iregui, 1908 — Alberto Miramón, 1941.



ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

Nómina de sus miembros de número por 
antigüedad de elección

1

2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21

Eduardo Restrepo Sáenz (Fun­
dador),
Roberto Cortázar.
Fabio Lozano y Lozano 
Enrique Otero D’Costa. 
Gustavo Otero Muñoz 
Gabriel Porras Troconis. 
Guillermo Hernández de Alba. 
Manuel José Forero.
Daniel Ortega Ricaurte. 
Enrique Ortega Ricaurte.
Luis López de Mesa 
Miguel Aguilera. 
Alberto Miramón.
Eduardo Santos.
Luis Martínez Delgado. 
Juan Crisóstomo García. 
José Restrepo Posada.
Germán Arciniegas. 
Eduardo Rodríguez Piñeres. 
Gabriel Giraldo Jaramillo. 
Carlos Restrepo Canal.

22 Francisco Andrade.
23 Emilio Robledo.
24 Horacio Rodríguez Plata.
25 Félix Restrepo.
26 Roberto Liévano.
27 Julio César García (electo).
28 Rafael Gómez Hoyos
29 Indalecio Liévano Aguirre (elec­

to).
30 Bernardo J. Caycedo (electo).
31 Luis Alberto Acuña (electo).
32 José Manuel Rivas Sacconi 

(electo).
33 Luis Duque Gómez (electo).
34 Jorge H. Tascón.
35 Rafael Tovar Ariza.
36 Ignacio Rivas Putnam (electo).
37 Oswaldo Díaz Díaz (electo).
38 Mario Germán Romero (electo).
39 Vacante.
40 Vacante. .

Del Reglamento de la Academia de Historia

«En las obras que la Academia acepte y publique, 
cada autor será responsable de sus asertos y opi­
niones; el Instituto lo será solamente de que las 
obras son dignas jde su publicación».

(Artículo 53)
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ACADEMICOS CORRESPONDIENTES COLOMBIANOS

Acevedo Díaz Mario.
Aragón Arcesio. 
Arango Jorge Luis. 
Arango Mejía Gabriel. 
Arboleda Llórente José María. 
Arboleda Rafael.
Arcila Robledo Gregorio. 
Arias Juan de Dios. 
Arrubla Juan Manuel. 
Azula Barrera Rafael. 
Bedoya Víctor A.
Bernal Medina Rafael. 
Borda Angulo Ignacio. 
Botero Abel.
Buenaventura Manuel María. 
Camargo Pérez Gabriel. 
Cárdenas Acosta Pablo E. 
Carvajal Alberto.
Castro Silva José Vicente. 
Correa Ramón C.
Díaz Carlos Arturo. 
Echeverría Rodríguez Roberto. 
Escobar Roa Rafael.
Estrada Monsalve Joaquín. 
Flórez Alvarez Leónidas. 
Friede Juan.
García Benítez Luis.
García Herrera Alvaro. 
García Vásquez Demetrio. 
Germán Ribón Segundo 
Gómez Fernández Miguel. 
Gómez Picón Alirio.
Gómez Picón Rafael.
Guzmán Arcesio. 
Hermano Justo Ramón 
Hernández de Alba Gregorio. 
Hoiguín y Caro Alvaro. 
Jaramillo Meza Juan B. 
Jiménez Molinares Gabriel. 
León Rey José Antonio.

Lleras Camargo Alberto.
Maya Rafael.
Mejía Escobar Jesús.
Méndez José Ignacio. 
Merizalde Bernardo.
Mesa Villa Luis.
Molano Humberto.
Naranjo Martínez Enrique.
Nieto Arteta Luis Eduardo.
Nieto Caballero Luis Eduardo. 
Ortega Alfredo.
Ortega Torres José Joaquín. 
Ortiz Sergio Elias.
Pardo Umaña Camilo.
París Lozano Gonzalo. 
Perdomo Escobar José Ignacio. 
Pérez Aguirre Antonio.
Pérez Ayala José Manuel. 
Plazas Francisco de Paula. 
Polanía Puyo Jaime.
Porto del Portillo Raúl.
Posada Azuero Lope.
Revollo Pedro María.
Ríaseos Grueso Eduardo. 
Rodríguez Maldonado Carlos. 
Rojas Ulises.
Salazar J. Abel.
Sánchez Alvaro.
Sánchez de Iriarte Alberto.
Sanz de Santa María Bernardo 
Sierra Hurtado Luis.
Toledo Augusto.

Vargas Paul Guillermo.
Vargas Torres Ignacio.
Vergara Julio César. ’
Wills Pradilla Jorge.
Zawadszky Alfonso.



PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA 
COLOMBIANA DE HISTORIA

BIBLIOTECA DE HISTORIA NACIONAL/

Volúmenes.
I— La Patria Boba, por Caballero, Vargas Jurado y Torres. (Prólogo de

Eduardo Posada).
II— El Precursor. Documentos sobre el General Antonio Nariño. (Pró­

logo de Eduardo Posada).
ÍII—Vida del General Pedro Alcántara Herrén, por Eduardo Posada y
IV— Los Comuneros. (Prólogo de Eduardo Posada).

Pedro María Ibáñez.
V— Recopilación Historial, por fray Pedro de Aguado. (Prólogo de

Eduardo Posada).
VI— La Convención de Ocaña, por José Joaquín Guerra.

VII— El Tribuno de 1810, por Adolfo León Gómez.
VIII—Relaciones de Mando de los Gobernantes del Nuevo Reino de Gra- 

nada. (Prólogo de Eduardo Posada).
IX— Obras de Caldas, recopiladas por Eduardo Posada.
X— Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo I.

XI— Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo II.
XII— Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo III.

XIII— El 20 de julio, por Eduardo Posada.
XIV— Biografía de José María Córdoba, por Eduardo Posada.
XV— Cartas de Caldas, recopiladas por Eduardo Posada.

XVI— Bibliografía Bogolana, por Eduardo Posada, tomo I.
XVII— Vida del doctor José Ignacio de Márquez, por Carlos Cuervo Már­

quez, tomo I.
XVIII—Vida del doctor José Ignacio de Márquez, por Carlos Cuervo Már­

quez, tomo II.
XIX— Antonio Villavicencio, por José Dolores Monsalve, tomo I.
XX— Páginas de Historia Diplomática, por Francisco José Urrutia.

XXI— Vida de Miranda, por W. S. Robertson. (Traducción de Diego Men­
doza Pérez).

XXII—Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo, 
tomo I.

XXIII—Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo, 
tomo II.

XXIV—Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo 
tomo III.

XXV—Ricaurte y sus impugnadores ante la crítica, por Luis Orjuela.
XXVI—Ferrocarriles colombianos, por Alfredo Ortega. (Prólogo de Eduardo 

Posada), tomo I.
XXVII—Biografía de Salvador Córdoba, por Alejandro Mesa Nicholls. 

XXVIII—Monografías, por Rufino Gutiérrez. (Prólogo de Diego Mendoza 
Pérez), tomo I.
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XXIX __Antonio Villavicencío, por José Dolores Monsalve, Tomo II.
XXX _ Monografías—por Rufino Gutiérrez, tomo II.
XXXI __Los Fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas. (Prólogo de Eduar­

do Posada)
XXXII__Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo IV.

XXXIII__Congreso de las Provincias Unidas, por Eduardo Posada.
XXXIV__Congreso de Angostura (actas), por Roberto Cortázar y Luis Au­

gusto Cuervo.
XXXV__Congreso del Rosario de Cúcuta (actas), por Roberto Cortázar y

Luis Augusto Cuervo.
XXXVI—Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada, tomo II.

XXXVII—Congreso de 1823 (actas), por Roberto Cortázar y Luis Augusta 
Cuervo.

XXXVIII—Mujeres de la Independencia, por José Dolores Monsalve. (Prólogo 
de Eduardo Posada).

XXXIX—Apostillas a la Historia de Colombia, por Eduardo Posada.
XL—Actas de la Diputación Permanente del Congreso de Angostura, por 

José Dolores Monsalve.
XLI—Memorias Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez, tomo I- 

XLII—Memorias Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez, tomo II. 
XLIII—Memorias Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez, tomo III. 

XLIV—Memorias Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez, tomo IV.
XLV—Cualidades y riquezas del Nuevo Reino de Granada, por Basilio 

Vicente de Oviedo. (Prólogo de Luis Augusto Cuervo).
XLVI—Congreso de 1824, Senado (actas), por Roberto Cortázar y Luis 

Augusto Cuervo. (Prólogo de Enrique Otero D’Costa).
XLVII—Ferrocarriles Colombianos, por Alfredo Ortega. (Prólogo de César 

Julio Rodríguez), tomo II.
XLVIII—Comentos críticos sobre la fundación de Cartagena de Indias, por 

Enrique Otero D’Costa.
XLIX—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo I.

L—El andante caballero don Antonio Nariño. (La juventud), por Rai­
mundo Rivas. (Introducción de Tomás Rueda Vargas).

LI—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo II. 
LII—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo III.

Lili—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo IV.
UV—Memorias sobre la vida del Libertador, por Tomás Cipriano de Mos­

quera.
LV—Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz, tomo I.

LVI—Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz, tomo II.
LVII—Los fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edición), 

tomo I.
LVIII—Los fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edición), 

tomo II.
LIX—Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez Sarmiento 

y Luis Martínez Delgado, tomo I.
LX—Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez Sarmiento 

y Luis Martínez Delgado, tomo II.
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LXI—Crónica del muy magnífico Capitán don Gonzalo Suárez Rendón. por 
Nicolás García Samudio.

LXII—Neiva en el siglo XVII, por Joaquín García Borrero.
LXIII—Gobernadores y proceres de Neiva, por José María Restrepo Sáenz. 
LXIV—San Dionisio de los Caballeros de Tocaima, per Alejandro Carran­

za B. (Prólogo de Enrique Otero D'Costa).
LXV—Congreso de 1824, Cámara de Representantes (actas), por Roberto 

Cortázar y Luis Augusto Cuervo.
LXVI—Las ciudades confederadas del Valle del Cauca en 1811. (Documen­

tos). (Introducción de Laureano García Ortiz).
LXVII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo tomo I. (Edición 

al cuidado de Guillermo Hernández de Alba, Enrique Ortega Ri­
caurte e Ignacio Rivas Putnam).

LXVIII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo, tomo II.
LXIX—Andrés María Rosillo y Meruelo, por Horacio Rodríguez Plata. (Exor- 

dium por Enrique Otero D’Costa).
LXX—Colaboradores de Santander en la organización de la República, por 

Eduardo Acevedo Latorre.
LXXI—Documentos sobre el doctor Vicente Azuero. (Recopilados y publica­

dos per Guillermo Hernández de Alba y Fabio Lozano y Lozano).
LXXII—Gobernadores de Antioquia, tomo I (1579-1819), por José María Res­

trepo Sáenz.
LXXIII—Vida del Mariscal Jorge Robledo, por Emilio Robledo. (Prólogo de 

Enrique Otero D’Costa).
LXXIV—Historia de la Diócesis de Popayán, por Manuel Antonio Bueno y 

Quijano y Juan Buenaventura Ortiz. (Prólogo de José Restrepo 
Posada).

LXXV—Historia del Real Colegio Seminario de San Francisco de Asís, de 
Popayán, por Pedro Vargas Sáez.

LXXVI—La Revolución (1876-1877), por Manuel Briceño. (Prólogo de Carlos 
Restrepo Canal).

LXXVII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo, tomo III.
LXXVIII—Congreso de 1825, Cámara de Representantes (actas), per Roberto 

Cortázar y Luis Augusto Cuervo.
LXXIX—La vida de Castillo y Rada. (Edición dirigida por Eduardo Rodríguez 

Piñeres).
LXXX—Ferrocarriles colombianos (Legislación ferroviaria), por Alfredo Or­

tega.
LXXXI—Selección de escritos y discursos de Santiago Pérez. (Edición diri­

gida por Eduardo Rodríguez Piñeres).
LXXXII—Primer libro de Actas del Cabildo de la ciudad de Pamplona (1552- 

1562). (Apéndice por Luis Eduardo Páez Courvel y Prólogo y 
Notas de Enrique Otero D’Costa).

LXXXIII—La vida azarosa de Rafael Núñez. (Un hombre y una época), por 
Gustavo Otero Muñoz.

LXXXIV__Biografías de los mandatarios y ministros de la Real Audiencia
(1671 a 1819), por José María Restrep® Sáenz.
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LXXXV—Congreso de 1825» Senado (actas), por Roberto Cortázar y Luis Au­
gusto Cuervo.

LXXXVI—Reseña histórica de los Obispos que han regentado la Diócesis de 
Santa Marta (1534-1891). por Luis García Benítez. (Epilogo 
de Enrique Otero D'Costa).

LXXXVII—Don José Solís. virrey del Nuevo Reino de Granada, por Daniel 
Samper Ortega.

Archivo Santander. 24 tomos.

Archivo Herrón, tomo I. (En preparación).

CONFERENCIAS ACADEMICAS
1935 — Monólogo en desierto. José Joaquín Casas.

Homenaje a Abdón Calderón. Gustavo Otero Muñoz.
En la Quinta de Bolívar. Gustavo Otero Muñoz.
El historiador don José Manuel Restrepo. Diego Carbonell.
Capítulos de un libro inédito. (Trayectoria militar de Santander). Pe­

dro Julio Dousdebés.
Segunda expedición de Belalcázar al país de El Dorado. Enrique Ote­

to D’Costa.
Las calles de Santafé. Moisés de la Rosa.
Fontibón y su historia. Enrique Ortega Ricaurte.
Impresiones de viaje del primer Ministro británico en Colombia. 

Eduardo Restrepo Sáenz.
Discurso (Gonzalo Fernández de Oviedo). Eduardo Zuleta.

<936 — Preámbulo. Roberto Cortázar.
Nariño. (Su fuga y andanzas en Europa). Raimundo Rivas.
Notas bibliográficas acerca del origen de los indios. José Alejandro 

Bermúdez.
Figuras femeninas de la Colonia. Gustavo Otero Muñoz.
Bolívar, el Congreso de Panamá y 1a solidaridad americana. Fabio Lo- 

zano y Lozano.
Acción jurídica y social de España en el Virreinato de Santafé. Ma­

nuel José Forero.
Don José Ignacio de Pombo, prócer de la ciencia. Nicolás Gómez Sa- 

mudio.
Un capítulo de la biografía del Canónigo chileno José Cortés Moda- 

riaga. Daniel Arias Argáez.



La vida extraordinaria del sabio Caldas. Max. Grillo.
TI cronista santafereño Juan Rodríguez Freyle. Enrique Otero D’Costa. 
Florecimiento y desaparición de la lengua muisca. Carlos Restrepo 

Canal.
El sobrino del Libertador. Miguel Aguilera.
La juventud de Santander. Luis Augusto Cuervo

1937 — Huellas femeninas en las letras colombianas. Gustavo Otero Muñoz. 
El Congresillo de Cariaco. Daniel Arias Argáez.
Pedro de Cieza de León. Enrique Otero D’Costa.
Algo sobre el General de División fosó María Obando. Luis Martínez 

Delgado.
Simón Bolívar visto por Carlos Marx. Miguel Aguilera.
La Filosofía y el Arte en la narración histórica. Carlos Restrepo Canal. 
La Infantería en nuestra historia. Pedro Julio Dousdebés.
Orellana y las Amazonas. Daniel Ortega Ricaurte.
Bolívar y Petion. Luis Augusto Cuervo.
Recuerdos de don Josó Joaquín Ortiz. José Joaquín Casas.
El General Daniel Florencio OLeary. Fabio Lozano y. Lozano. 
José María Obando y el misterio de Berruecos. Fabio Lozano Torrijos. 
El estilo y la personalidad literaria del Libertador. A. Zérega Fombona.

1940 - 1941 - 1942 - Prólogo. Luis Augusto Cuervo.
Ideas Bolivarianas sobre Educación Pública. Guillermo Hernández 

de Alba.
El guerrillero que se enfrentó a Bolívar. Alberto Miramón. 
Encomenderos y Evangelizadores. Gustavo Otero Muñoz. 
Los Héroes ante la Historia Nacional. Manuel José Forero. 
Historia del Himno Nacional de Colombia. Miguel Aguilera. 
Piratas, Corsarios y Bucaneros. Alberto Miramón.
Cómo se divertían nuestros abuelos. Gabriel Giraldo Jaramillo. 
Descubridores y Conquistadores del Amazonas. Francisco Andrade. 
Retrato del Padre Manuel Rodríguez. Luis Augusto Cuervo.
Elogio del cronista colonial Padre Manuel Rodríguez. Daniel Ortega 

Ricaurte.
General Hermógenes Maza. Carlos Cortés Vargas. 
Nombres antiguos del río Magdalena. Rafael Tovar Ariza. 
Algunos dichos bogotanos y la Historia. Miguel Aguilera.
Albores del romanticismo en Colombia. Gustavo Otero Muñoz.
El Verde. (Realidad histórica de una escandalosa leyenda). Alberto 

Miramón.
La Marina Colombiana. Leónidas Flórez Alvarez.
Antecedentes de la Independencia Nacional. Manuel José Forero. 
Potencial militar de la Gran Colombia. Jaime Polanía Puyo.
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Palabras para hacer entrega del retrato de Gustavo Arboleda. Enri­
que Ortega Ricaurte.

Elogio de Gustavo Arboleda. Moisés de la Rosa.
Música y músicos colombianos. José Ignacio Perdomo Escobar.
La supuesta noche de la Edad Media. Paul Rivet.

1943 — Dos palabras. R. C.
Derrotero histórico de Antioquia. Luis López de Mesa
El criterio histórico de don Miguel Antono Caro. Miguel Aguilera. 
Independencia y Libertad. Los ojos de Bolívar y otras cosas que pue­

den parecer historia. Max. Grillo.
Hispanidad. Roberto Botero Saldarriaga.
Don Pedro I y la Independencia del Brasil. Carlos Lozano y Lozano.
La invasión de España por Napoleón y los Diputados granadinos en 

¡a Junta de Bayona. Francisco José Urrutia.
El Mariscal de Ayacucho. Carlos Cortés Vargas.
Causas económicas de la Independencia de América. Manuel José- 

Forero.
Los oradores de la Revolución. Luis Augusto Cuervo.
La accidentada vida del último Arzobispo español. José Restrepo Po­

sada.
Elogio de los historiadores Henao y Arrubla. Roberto Cortázar. 
Palabras de agradecimiento. Gerardo Arrubla.
Análisis crítico de un ruidoso proceso. Miguel Aguilera. 
Monseñor de Pradt. Daniel Arias Argáez.
José Antonio Anzóategui héroe de Boyacá. Fabio Lozano y Lozano.
La influencia de la Revolución Americana (1776] y de la Revolución 

Francesa (1789) en la Independencia de la América Latina. Nico­
lás García Samudio.

1944 — 1945 — Dos palabras. R. C.
El Arzobispo Herrón. (Discurso de recepción). José Restrepo Posada. 
Respuesta al discurso anterior. Nicolás García Samudio.
Palabras del Presidente de la Academia, doctor Francisco José ürru» 

tia, al entregar la medalla académica al señor Restrepo Posada.
El secreto del Virrey Fraile. Alberto Miramón.
Centenario del nacimiento del Arzobispo de Quito don Federico Gon­

zález Suárez. Francisco José Urrutia.
Elogio del señor González Suárez. Juan Crisóstomo García.
Palabras del Embajador del Ecuador, don Ricardo Crespo Ordóñes, 

sobre el señor González Suárez.
El sueño del pasado o la arqueología del Alto Magdalena, cumbre do- 

la civilización precolombina. Ignacio Rivas Putnam.
Santander en Venezuela. Max. Grillo.
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Una ojeada sobre el Uruguay. Raimundo Rivas.
La vida aventurera del doctor Francisco Antomarchi. Carlos Rodríguez 

Maldonado.
Don Diego Portales. Luis Rodríguez Marambio.
El golpe de cuartel el 17 de abril de 1854. (Discurso de recepción). 

Carlos Lozano y Lozano.
Respuesta al discurso anterior. Luis Augusto Cuervo.
Palabras del Vicepresidente de la Academia, doctor Max Grillo, al 

entregar la medalla académica al señor Lozano y Lozano.
Los locos de Bogotá. Gustavo Otero Muñoz.
Vicios amerindios. Rafael Tovar Ariza.
Núñez y La Regeneración. (Tres conferencias). Eduardo Rodríguez Pi- 

ñeres.
Fallas y excesos de los biógrafos de Núñez. Miguel Aguilera.
Rafael Núñez, precursor del liberalismo social en Colombia. Indalecio 

Liévano Aguirre.
Centenario de la muerte del doctor Vicente Azuero, Fabio Lozano y 

Lozano.
José María Cordovez Moure. Luis Augusto Cuervo.
Palabras del Presidente de la Academia, doctor Francisco José Urru­

tia, sobre el señor Cordovez Moure.
El 23 de mayo de 1867. Jorge Bayona Posada.
Zambras, motines y tumultos célebres. Miguel Aguilera.
Elogio del Uustrísimo señor don Fernando Caycedo y Flórez, primer 

Arzobispo de la República. Daniel Ortega Ricaurte.
Retrato del Padre José Gumilla. Luis Augusto Cuervo.
El Padre José Gumilla. Rafael Tovar Ariza.
El sesquicentenario de Obando. Fabio Lozano Torrijos.

*946 — 1947 — Dos palabras. R. C.
La independencia de los Estados Unidos y la emancipación de la 

Nueva Granada. Guillermo Hernández de Alba.
Genio y carácter del Almirante Sir Francls Drake. Enrique Otero 

D’Costa.
Elogio de Raimundo Rivas. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Raimundo Rivas. Eduardo Santos.
Elogio de don José Ignacio París. Luis Augusto Cuervo.
La novela y la historia. Germán Arciniegas.
Respuesta al discurso anterior. Eduardo Santos.
Monseñor Lorenzo Barili. José Restrepo Posada.
El Coronel Anselmo Pineda. Manuel José Forero.
Las sociedades científicas latinoamericanas desde el siglo XVIII. Ar­

turo P. Whitaker.
El profetismo del Libertador. Miguel Aguilera.
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Anotaciones al margen de la historia de la República Dominicana» 
Luis Martínez Delgado.

Batida contra el instinto de la Patria. Miguel Aguilera.
La ciudad y el templo. (Historia de Santo Domingo). Daniel Ortega 

Ricaurte.
El 20 de julio. Germán Arciniegas.
Centenario de la inauguración de la estatua de Bolívar en la Plaza 

Mayor de Bogotá. José Restrepo Posada.
Homenaje a Camilo Torres. Daniel Arias Argáez.
Homenaje al Libertador. Miguel Aguilera.
Estampa del General Santander. Roberto Liévano.
Alabanza de fray Pedro de Aguado. Enrique Otero D’Costa. 
Aventuras desconocidas de Russi. Alberto Miramón.
Los cien años del Capitolio. Jorge Bayona Posada. 
Alejandro de Jfumboldt. Carlos Morales Macedo.
Nuestra cultura universitaria en la época colonial. Rafael Gómez * 

Hoyos.
Tres preguntas de historia colombiana. Manuel José Forero.
La revolución de 1875. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Los comienzos de la carrera del General Miranda. Miguel Aguilera. 
La obra de Monseñor Baluffi. José Restrepo Posada.
Curiosidades literarias del Nuevo Reino de Granada. Enrique Otero* 

D’Costa.
El poeta Roberto de Narváez. Gustavo Otero Muñoz.
Elogio de Carlos Martínez Silva. Eduardo Rodríguez Piñeres.

1948 — Introducción a las Conferencias. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Bolívar, un hombre y un Continente. Jorge Ricardo Vejarano. 
Zsquema de Venezuela. Mariano Picón Salas.
Dos varones fuertes: Simón Bolívar y Camilo Torres. Manuel José Fo­

rero.
Panorama de dos contiendas civiles. Gustavo Otero Muñoz.
El General Carlos Cuervo Márquez. Nicolás García Samudio.
Aspectos militares de la vida del General Santander. Enrique Otero- 

D’Costa.
Jiménez de Quesada y el sentido de la Conquista. Carlos Restrepo- 

Canal.
Una página de la historia eclesiástica de la Nueva Granada. José- 

Restrepo Posada.
La Patria Boba: Carracos y pateadores. Daniel Ortega Ricaurte.
Don Ezequiel Uricoechea. Luis Augusto Cuervo

Boletín de Historia y Antigüedades. 39 tomos.
La Secretaría de la Academia o la Dirección del BOLETIN atenderán lar 

renta da las obras anteriores y de cualesquiera otras publicadas por miem­
bros de la Corporación.
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BIBLIOTECA EDUARDO SANTOS
Volumen I—Franceses en la independencia de la Gran Colombia, por Ser--

gio Elias Ortiz.
Volumen II—Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830), tomo I.
Volumen III—Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830), tomo II..
Volumen IV—Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830), tomo III.
Volumen V—Curso Superior de Historia de Colombia (1492-1600), tomo IV.
Volumen VI—Curso Superior de Historia de Colombia (1492-1600), tomo V.. 
Volumen VII—Curso Superior de Historia de Colombia (1601-1700), tomo VI.

PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA 
EN HOMENAJE A BOGOTA 

EN EL IV CENTENARIO DE SU FUNDACION:
Bogotá, por Antonio Gómez Restrepo.
Estampas Santafereñas, por Guillermo Hernández de Alba.
El Canónigo don José Cortés y Madariaga, por Daniel Arias Argáez. 
Estudios Históricos y Fisonomías Colombianas, por Laureano García Ortiz..

(Prólogo de Daniel Samper Ortega). Series I y II.
Introducción al estudio de la Filosofía de la Historia, por Emilio Cuervo Már­

quez. (Edición al cuidado de Luis Augusto Cuervo).
Tradiciones Santafereñas, por Manuel José Forero.
Monumentos, estatuas, bustos, medallones y placas conmemorativas existentes; 

en Bogotá en 1938, por Roberto Cortázar.

MEDALLAS ACUÑADAS POR LA ACADEMIA
Bodas de plata del Instituto (11 de mayo de 1927). Anverso, escudo de la Aca­

demia; reverso, escudo de Colombia, alegoría de la Historia y leyenda.. 
(Bronce).

Primer centenario de la muerte del Libertador (17 de diciembre de 1930). 
Anverso, Bolívar (según Tenerani); reverso, símbolos de la Academia y 
de la Historia y leyenda. (Bronce).

Primer Congreso de Historia Nacional. (1930). Anverso, Busto de Bolívar; re* 
verso, leyenda. (Plata).

Cuarto centenario de la fundación de Bogotá (6 de agosto de 1938). Anverso,. 
Gonzalo Jiménez de Quesada; reverso, armas de Bogotá y leyenda. 
(Bronce).

Primer centenario de la muerte del General Santander (6 de mayo de 1940). 
Anverso, Francisco de Paula Santander (medallón de David); reverso,, 
símbolos de la Academia y de Bogotá y leyenda. (Bronce).

Bodas de oro del Instituto (11 de mayo de 1952). Plaqueta de bronce. Anverso,, 
edificio de la Academia; reverso, escudo.

REIMPRESIONES DEL BOLETIN
Acaban de aparecer, en edición muy reducida, los números 34 y 50. 

Valor para los académicos, $ 0.50; para el público, $ 1.90.

— XV —



PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA

EN HOMENAJE AL GENERAL SANTANDER 
EN EL CENTENARIO DE SU MUERTE:

1840—Muerte de Santander.

CONFERENCIAS:

Santander en América. Laureano García Ortiz.
Orígenes y formación de Santander. Fabio Lozano y Lozano 

Santander y los Estados Unidos. Nicolás García Samudio. 
Santander, escritor y periodista. Manuel José Forero. 
Santander, administrador de la República. Moisés de la Rosa. 
Santander, apóstol magno de la cultura nacional. Guillermo Hernández 

de Alba.
Las ideas religiosas del General Santander. Luis Augusto Cuervo 
Santander y Eusebia Borrero. Gustavo Otero Muñoz.

PUBLICACIONES VARIAS:

Puntadas de Historia. Enrique Naranjo Martínez.
Páginas de Historia Colombiana. Federico González Suárez. (Edición dirigida 

por Luis Augusto Cuervo y Roberto Cortázar).
Bibliografías de don Miguel Antonio Caro, por Víctor E. Caro, y de don Ru­

fino José Cuervo, por Augusto Toledo. (Prólogo de Luis Augusto Cuervo).

PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA CON MOTIVO 
DE SUS BODAS DE ORO

Mayo 11 de 1952
-Album gráfico de la Academia (1902-1952).

Libro de Informes de la Secretaría (1902 a 1952).

Bibliografía Académica, por Enrique Ortega Ricaurte.
Indice General de los XXXVIIi volúmenes del Boletín de Historia 

y Antigüedades, por Daniel Ortega Ricaurte.
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